
  
    
  



  

    te lo cuento SIN CENSURA


    Experiencias sexuales para encontrar la paz


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Alberto Aranda


    


    


  




  

    



    

      [image: sello final ediciones]

    


    @ Copyright


    


    Del Texto y las fotografías:


    Alberto Aranda


    


    Del diseño de la portada:


    Sar Alejandría Ediciones – Solvenpas S.L.


    


    De la fotografía:


    Aitor Aranda


    


    De la presente edición:


    Sar Alejandria Ediciones – Solvenpas S.L


    


    Edita:


    Sar Alejandria Ediciones – Solvenpas S.L


    www.saralejandriaediciones.com


    info@saralejandriaediciones.com


    


    ISBN:


    978-84-


    Depósito Legal:


    CS -2013


    


    


    


    Todos los derechos reservados. Queda prohibida, salvo excepción prevista en ley, cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra sin contar con la autorización de los titulares de la propiedad intelectual. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (artículos 270 y siguientes del Código Penal).


   

    


    


  




  

    



    


    te lo cuento SIN CENSURA


    Experiencias sexuales para encontrar la paz


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


  

    


    


  




  

    
Dedicado a todas esas personas importantes en mí vida que me quieren incondicionalmente, aun cuando ni siquiera yo me soporto...


    


    


    


    


    


    


  




  

    



    ÍNDICE


    


    Prólogo


    


    


    Capítulo 1. Recuerdos de niñez   1


    


    Capítulo 2. Aquellos descubrimientos sexuales 2 


    


    Capítulo 3. Recuerdos de adolescencia  3


    


    Capítulo 4.  La experiencia que marcó un principio 4


    


    Capítulo 5.  Descubriendo     5 


    


    Capítulo 6.  Volando libre    5


    


    Capítulo 6.  Recuerdos de juventud   6


    


    Capítulo 7.  Año Uno    7


    


    Capítulo 8.  Año Dos    8


    


    Capítulo 9:  Año Tres    9


    


    Capítulo 10:  Año Cuatro    10


    


    Capítulo 11: Año Cinco    11


    


    Capítulo 12: Año Seis    12


    


    Capítulo 13: Año Siete    13


    


    Capítulo 14: Recuerdos de adultez   14


    


    Capítulo 15: Año actual    16


    


    Capítulo 16: Bonus Extra    17


    


    


    


    


    


    


  




  

    




     


    NOTA DEL EDITOR


    


    


    El presente libro ha sido editado tal y como el autor lo extrajo de su fase productiva. Tras varias reuniones, el consejo editor decidió presentarlo como lo pueden ver los lectores. La decisión se debe a que la intensidad de las vivencias narradas, en primera persona, se acercan más a las intenciones del autor tal y como están estructuradas y escritas, con independencia de la falta de rigor normativo.


    Esta editorial es consciente de que existen incorrecciones del lenguaje y problemas de puntuación, pero ha preferido mantener, en esta primera edición de la novela, el contacto directo del autor con sus lectores, como una forma de introducirse en la dura experiencia del protagonista. Una experiencia sin formación académica, sin formación literaria, que, sin embargo, ha logrado mostrar una realidad muchas veces oculta para la mayoría de la sociedad.


    Pedimos, pues, disculpas por la falta de normativa del lenguaje. Una excepción que se ha ceñido a la presente novela.


     


    


    


  




  

    
AGRADECIMIENTOS


    


    


    


    


    *Quiero agradecer de todo corazón a todas las personas que me han ayudado a que todo éste trabajo pueda ver la luz. Empezando por mi editorial Sar Alejandría que en todo momento confió en lo que más me gusta en la vida que es contar historias, dándome todo su apoyo incondicional creyendo en mi escritura y brindando la oportunidad de aportar mi grano de arena añadiéndome como uno de sus escritores dentro de su casa.


    


    *A mi hermano Aitor Aranda, mi cuñada Carmen Corder representando su empresa de fotografía Amanda DreamHunter por sus consejos, realización del book-trailer de presentación de éste mi segundo libro y disponibilidad cada vez que me ha hecho falta.


    


    *A los modelos de portada y demás fotografías : Guillermo Galván (modelo principal), Nadia Cantos, Macarena Arufe, Sara Fraga de la Gala, Jessica Lara, Gloria Diago, David Manchego y Marián Baena, por su desinteresada colaboración para ayudarme y hacer posible un sueño alcanzado. Me emociona saber que cuando lo necesito cuento con personas tan grandes y altruistas.


    


    *A mi querida maquilladora María Dolores Robles, darle las gracias por su amistad y apoyo moral en todo momento animándome con sus ilustraciones de paisajes encantados en facebook todas las mañanas, sabe que me inspiran al máximo.


    


    *A Gonzalo, Irene, Iván, Maika,Carmen, Sonia, Tania, Pilar, Jonh, Cynthia, Adrián, todos, “mercy”, me hacéis la vida feliz.


    


    *A la EASD de Castellón, Pablo Santamarina (el profesor) y los alumnos de primero de fotografía artística del curso 2014/2015


    Andrea Estevan, Claudia Martinez, Patricia Ruiz, Cris Blanco, Alba Viciano, Miguel Ángel Martín, Elena San Miguel, Aranu Albiol y Pau Martí. Por su asistencia a la sesión fotográfica y el respeto mostrado.


    


    *A mi madre, maestra de mi vida y reina de mi corazón.


    


    *También mi agradecimiento para Asier Arco, gran amigo de mi hermano e incondicional ofreciéndome su ayuda como cámara 2, en todos mis trabajos


    


    *Quiero incluir alguna fotografía resultado de la magnífica tarde que me hicieron pasar mis chic@s. Cualquiera de ellas hubiera servido como portada para el libro, pero había que decantarse por una. Espero haber elegido bien y crear impacto, ese era el objetivo.


    


    *Mi alma a todos los que me quieren, cuidan y me dan calorcito activando mis sentidos y haciendo fluir mil ideas y logrando no descansar mi mente, a vosotros seguidores incansables de mi trabajo y fieles a mis letras. A todos vosotros


    


    


    GRACIAS por estar siempre ahí.


    


    


    


    


  




  

    



    Me llamo Natael. Nombre hebreo, inusual. Mi madre lo extrajo de un pasaje de la Biblia. Soy una persona sencilla, amigo de mis amigos, trabajador como el que más, serio cuando la ocasión lo requiere y de carácter extrovertido. Creyente y practicante. Desde muy pequeño, las costumbres en mi casa han sido de ir a misa todos los domingos y lo sigo cumpliendo. Aunque con menos frecuencia. Mi andadura con la iglesia es muy satisfactoria puesto que sentarme a oír el sermón me ofrece paz interior, haciendo que me evada de problemas cotidianos. Escuchar pasajes de la biblia, de cómo vivían en tiempos de Cristo, de todos los personajes que van apareciendo en los evangelios, me hace reflexionar el tipo de vida que tenían y la que tenemos ahora.
En mi juventud, después de haber tomado la confirmación, me sentí tan atraído por el mundo eclesiástico que hasta ejercí como monaguillo en la parroquia de mi pueblo. Fue agradable ayudar cada domingo con los preparativos en la iglesia y guardo bonitos recuerdos. Pero siempre hay un comienzo y un final para todo. Opté por cambiar de hábitos cuando empecé a experimentar sensaciones íntimas que no iban muy acordes con la doctrina cristiana.
Creo en Dios porque él está en la gente. Sé que también se encuentra en Templos Divinos, como estoy seguro que igualmente visita calles, supermercados, cafeterías, escuelas, hogares y cualquier lugar del mundo. Admiro tanto a los curas como lo hago con un dependiente de tienda. En el fondo, creo que todos son trabajadores obedeciendo normas impuestas, intentando hacer lo mejor posible su trabajo.


    Un día desperté pensando en lo que más me gusta, escribir. Decidí empezar a hacerlo contando anécdotas y vivencias importantes que me han pasado a lo largo del camino. Historias a mi parecer interesantes, algunas incómodas, otras graciosas, descabelladas, fuertes, curiosas. Todas os las narro con la misma intensidad que las viví, emocionándome sin remedio por el frenesí entregado en cada momento.


     A lo largo de estas memorias he intentado que sintáis la pasión de mis relatos, sin pretensiones de ofender a nadie. Por ello, también he salvaguardando el anonimato de los personajes, cambiando sus nombres verdaderos, pero manteniendo la realidad de las historias.


     Quiero pedir disculpas de ante mano por muchas de las expresiones que he utilizado, así como por las frases vulgares o por el entrecomillado abusivo del texto. Poseo un verbo fácil y me resulta mucho más sencillo mostrarme tal y como hablo normalmente, sin tener que recurrir a palabras complicadas demasiado cultas. Estoy convencido que la cercanía de un lenguaje cotidiano resulta mucho más contiguo, haciendo que sintáis como si fuerais yo mismo la intensidad de lo que viví.


     En el transcurso de la lectura encontraréis también relatos cortos de misterio, intrigas e incluso poesía que os entretendrán relajando mentes saturadas por la magnitud de alguna crónica.


     Mi propósito es demostrar que cualquier vida merece ser escrita. La vuestra, la mía, la que sea. Todos tenemos algo que contar, siempre. Me siento privilegiado por tener la oportunidad de hacerlo y plasmarlo aquí, quedando escrita en papel para siempre.


    


    


            Natael


    


    


    


  




  

    



    


    


    RECUERDOS DE NIÑEZ


    


    


    


    


    


    


      Nos situamos en un barrio marítimo. Es la puerta al mar, ubicado a pocos kilómetros de la ciudad. Nunca fue, es ni será un lugar con mucho encanto, por lo menos bajo mi punto de vista. Y puedo decir esto quizás porque no me siento de un lugar determinado, sino todo lo contrario. No obstante, echando la vista atrás, las historias que allí ocurrían sí me parecen interesantes. La gente es dispar, alegre, triste, luchadora, inculta y a la vez tan auténtica. Hablo de incultura no por conocimientos de los que se aprenden en los libros (que por supuesto siempre hay personas que destacan y demuestran mucho saber en diferentes campos específicos). Me refiero a incultura en términos generales y en el medio que me rodeaba: conocidos, amigos y personas de un nivel cultural de clase media baja.


      Ninguno de la gran mayoría de los 15.000 vecinos son del lugar. La mitad inmigrantes internacionales y la otra mitad de pueblos cercanos. Pero eso sí, todos ayudando a crecer de alguna forma el sitio, para bien o para mal.


      Una gran zona verde, un pinar con muchas actividades que poder hacer y compartir con la familia y seres queridos (si te gustaba ese rollo, claro). Si no eras de esos, pues un tranquilo lugar donde meditar, escuchar el sonido de la lluvia cayendo de entre los árboles, el chasquido de las ramas, los chillidos, risas y juegos de los más pequeños saltando de un lado para otro y por qué no decir las voces entremezcladas y confusas de los mayores jugando a las cartas encima de una pequeña mesa de camping mientras de música de fondo cantaba algún artista de la época en una radio portátil, antigua y posiblemente enchufada a alguna batería de coche.


      Mi primer recuerdo de ésas tardes en familia lo retengo nítido en mi memoria. Todavía puedo cómo mi padre, mi tío y alguno de mis primos venían por la lejanía de la playa, arrastrando los pies por el supuesto cansancio de haberse llevado niños con ellos. Querían aparentar que no se podía descansar un domingo tranquilamente si estabas al cuidado de pequeños. Yo nunca quería ir con ellos, me aburría mucho y no me parecía nada interesante la excursión. 


    Por otro lado estaban las mujeres de la casa. Mi madre y mis tías se quedaban allí preparando las mesas con interminables cantidades de comida que habían estado preparando con antelación. Tortillas de patata, ensaladas, conejo guisado, pollo en salsa, croquetas y varias cosas más que a medida que el personal iba engullendo ellas sacaban de sus gigantes capazos de mimbre.


    


    -¿Ya os habéis cansado del paseo? - dijo María alzando la vista hacia su marido y colocando su mano derecha en la frente en forma de porche por el deslumbramiento de los rayos del sol. Rober, asentó con la mirada y le sonrió.


     


    María es mi madre. Joven para ser madre. Pelo rubio, largo hasta la cintura, tez blanca, ojos castaños y piel lisa y tersa. Siempre demasiado delgada para mi gusto (incluso ahora a sus sesenta y tantos). Pero a ella le encanta estar por debajo de su peso. Muy buena cocinera, pero muy poco comedora. Siempre bajo la atenta mirada del macho alfa, mi padre, aunque con los años eso ha cambiado por completo. Y es que todo evoluciona, si no, ¿dónde iríamos a parar? Una señora de los pies a la cabeza, muy protectora de los suyos, extremadamente atenta a cada movimiento de su alrededor, obsesionada con el bienestar de lo hijos llevándolo muchas veces al absurdo. Pero nadie podía ni puede hacerle ver otra cosa que su verdad. Al fin y al cabo, ella es así. Y me pregunto: ¿para qué cambiar a una persona que desea hacer el bien aunque sólo sea porque es como así lo cree?


    Luego tenemos a mi hermano Iván. Un niño introvertido de cinco años, con su pelo rubio rizado, también blanquito de piel, ojos azules como el cielo, delgaducho, siempre en su mundo jugando con pequeños cochecitos de metal, a veces comprados y otras fabricados manualmente por mi padre. Nunca quería compartir nada y cuando accedía a hacerlo, siempre en todos los juegos tenía que ser él el mejor, el protagonista, el bueno del cuento, el príncipe de la princesa, el valiente astronauta que salva a la tierra de un ataque de alienígenas de Ulas ( que ya explicaré más adelante quienes son esa especie de extraterrestres llamados Ulas ). En fin, quien sea pero que ganese siempre. Ese es mi hermano. Nos llevamos bien pero siempre nos pegábamos bastante. Extraño pero cierto.


    La mayoría de las tardes de sábado o domingo eran así. Después regresábamos a casa, normalmente sucios de tierra, a veces mojada por la lluvia de la noche anterior, o lleno de pinchos de los matorrales que estaban por todas partes y se pegaban a tus zapatos al mezclarse con la resina de la corteza de los pinos.


     Recuerdo una tarde especialmente. Ya anochecía y mi madre me mandó bajar la basura. Cuando me disponía a dejarla apoyada al lado de la farola de en frente del portal, me encontré con mi mejor amiga Gloria, una niña muy guapa, de aspecto angelical, pequeña de estatura y con un acento un poco raro, ceceando de vez en cuando, imagino que por la falta de no ponerle a tiempo un corrector de dientes o de paladar. Aun así, una muñequita.


     Yo debía de tener unos once años y ella uno menos. 


    


    - ¿Qué haces a éstas horas por la calle?, le pregunté curioso. Su padre era un hombre bastante estricto con los horarios y casi siempre le ponía hora de llegada. Me extrañó. Serían sobre las 20:00h, aunque hay que tener en cuenta que vivíamos en el mismo edificio. 


    - Nada. También baje como tú la basura y me subía ya, pero quiero contarte algo muy importante. (Ahora pienso: ¿qué de importante se tiene que contar a esa edad? Pues para nosotros lo parecía).


    


    Me contó que Jesús, un chico mayor que nosotros del colegio, le había pedido que si le gustaría que fueran novios. No era un niño normal, ¡Por Dios Bendito! Era el tío más guapo del mundo entero, de nuestro mundo entero. Moreno, piel suave, ojos negros, sonrisa perfecta, encanto único, deportista, uf !, me moría por él. La odié tanto por unos instantes que imaginé que le daba dos tortas y se ponía a llorar como una loca mientras yo le decía:  


    


    - ¿Pero dónde vas tú con él, no ves que eres pequeña? Y yo era tan maduro y mayor... 


    


    Me limité a poner cara de asombro, le di un abrazo y la animé diciéndole que era una pasada, que al día siguiente en el recreo a media mañana se pasearan juntos de la mano para que todos lo vieran y que estaba muy contento, que no se lo pensara dos veces y le dijera que sí.


    Entre tanto subimos por el ascensor, mientras yo pensaba en empezar a maquinar un plan para que cortaran ya, que artimañas y mentiras podía empezar a poner en práctica para fundir esa relación. Cómo iba a ingeniármelas para que castigaran a mi mejor amiga y así no la dejaran salir a la calle a jugar y a estar con los demás. Y por supuesto que viera lo menos posible a ese bombonazo.


     Y es que la mente de un niño puede ser tan cruel. Pues yo creo que lo era. A veces me da miedo pensar que lo fui. Y aquí empieza mi primera maldad. Estuve toda la noche pensando y.., el tiempo me premió. 


    Pasaron pocos días y Jesús cayó enfermo. Gloria estaba muy preocupada porque claro, al ser de dos o tres cursos más avanzado que nosotros, no nos relacionábamos con sus compañeros y estábamos sin noticias del progreso de su enfermedad, que era una simple gripe. Le aconsejé que no dijera nada a nadie y esperara, que seguro que se ponía bien. Ella se quedó tranquila, pero yo tenía un as en la manga, ¡ja!. Su hermana pequeña era amiga mía y podía colarme en su casa sin problemas. Encima yo sabía que a él, yo, le caía bien. Esa tarde al terminar las clases, con todo mi morro, entré en su aula y le comenté a su profesora que iba a ir a visitarle para ver como se encontraba aprovechando que su madre era la modista del barrio y debía llevarle un encargo de la mía. Sin ningún reparo me ofrecí a llevarle las tareas retrasadas para que las fuera haciendo en casa hasta que se recuperara y así no notar demasiado retraso en los temarios a su vuelta. La señorita Ramos accedió gustosa. Así que prepare una nota falsa para entregársela a Jesús donde le escribía y le detallaba que era una chica de su clase que estaba enamorada de él y si dejaba a la niñata de su novia podría tocarme y besarme todo lo que quisiera en el descampado del barrio.


     El “campito”, que así lo llamábamos, era una explanada donde habían tirado una casa antigua medio en ruinas. Su extensión era de unos sesenta metros cuadros, rodeados por arbustos y matorrales entremezclados con basura de todo tipo que la gente, los yonquis y los mendigos tiraban de vez en cuando. Eran restos de comida, electrodomésticos viejos, televisores y todo tipo de cosas inservibles o rotas. El centro estaba gobernado por una majestuosa higuera centenaria, con unas ramas grandes, gordas y duras, siempre manchadas por esa leche pegajosa que suelta el árbol. A su tronco atamos una cuerda para tirarnos y balancearnos con el objetivo de saltar a mitad de trayectoria para ver quien llegaba mas lejos, haciendo marcas en el suelo con cualquier palo, ondeando en la tierra la señal de nuestro récord.


     Visité a Jesús y le di la nota, el se sonrió al leerla pero no me dijo más. 


     Pasaron los días y todo volvió a la normalidad, con la diferencia que mi pobre amiga se había quedado sin novio. Pobre alma en desgracia. ¿Qué harás? Aquí tienes un hombro para llorar y desahogarte. ¡Bien! Ya me había quitado un problema de en medio y había quedado como un señor. Después, puse en marcha la segunda parte del plan. Sólo tenía que meterle otra nota en la mochila de mi amado citándole a una hora concreta en el “campito“, y así lo hice. Le aseguré que si estaba el siguiente domingo por la mañana temprano le estaría esperando sin braguillas debajo de la higuera y así poder disfrutar de nuestros cuerpos sin las miradas envidiosas de todas esas perras colegialas trastornadas por él. Por aquel entonces yo ya utilizaba este peculiar lenguaje que aprendí leyendo las revistas porno que mi padre escondía en el altillo de su armario. El día llegó. Cuando aparecí allí no había nadie. Esperé y esperé deseando con todas mis fuerzas que mi príncipe viniera. Lo imaginaba saliendo por detrás de la maleza sonriéndome con cara de pillo, sabiendo a ciencia cierta que la misteriosa admiradora era yo, porque yo intuía que él conocía de mi amor por él, que al ser mayor que yo me explicaría que esas mariposas que saltaban en mi estómago cuando se acercaba era lo normal y que no importaba nada, que el mundo se iba a parar al juntar nuestros labios, que al igual que aman chico y chica también nosotros teníamos derecho a sentirlo porque daba igual, porque daba igual, porque daba igual..., e igual le dio!, porque allí me plantó, mas a gusto que un arbusto.


     Unos meses más tarde, una mañana sin ton ni son, mientras jugaba frente a mi casa se acercó a mí. Hacía un sol increíblemente radiante pero no daba calor. 


    


     -Toma - me puso un papel en la mano y me miró a los ojos (podía expresarlo un poco más poético, pero es que fue bastante rápido y frío).- No vuelvas a hablarme en tu vida enano.


    


     Se dio media vuelta y desapareció. Me quedé helado, inmóvil, nervioso, curioso por ver si era la misma nota que yo le entregué o una que de su puño y letra me había dedicado mi galán. Di media vuelta y llegué al portal, me senté y la abrí. Efectivamente era mi última nota con borrones de tinta de bolígrafo rojo.


     Nunca más me dirigió la palabra y yo no volví a pensar en ello, seguramente pensé: 


    


    - Voy a llamar a Gloria a ver si compramos un polo y damos un paseo por la lonja...


    


     En otra ocasión, mi primer beso, heterosexual, completamente forzado, maquinado, estudiado y amañado gracias a la buena de mi amiga Susi, fue con Raquel dentro del portal que estaba junto a mi casa. Creo que andábamos jugando por la calle y como se habían puesto de moda los grupos de novios entre las pandillas … El caso es que como sólo faltábamos de emparejar dos, pues ahí que me tocó. Yo no quería besarle. Raquel se metió en el portal y esperaba. Susi me pidió por favor:


    


    - Va hombre, ¿qué te cuesta? Ella es guapa y mi mejor amiga también y le gustas. En serio, bésala y así ya podemos ir todos en pareja, por fa, por fa.


     - ¡Que sí, pesada! - accedí, la besé, no sentí nada pero no me gustó. Otra prueba más para mi subconsciente de que me gustaban los chicos.


    


    Cada vez me sentía más raro, creo que no llegué a darme cuenta como poco a poco iba encerrándome en mi mundo de cristal y sin poder explicarlo sabía que si mis amigos se enteraban de que me gustaban los chicos se reirían tanto de mí que no sabría dónde esconderme y me dejarían solo y apartado de todo. Eso se cree por la inseguridad, el miedo al rechazo, y porque era un niño.


    


    


    


                


     


    


    


    


  




  

    



    


    


    AQUELLOS DESCUBRIMIENTOS SEXUALES


    


    Una tarde, en el portal, (ya se ya, que estáis pensando…, si el portal hablara...), otro amiguete del barrio, Carlos jugábamos a las chapas con tapones de refrescos que nos tuneábamos nosotros me pregunto: -Nat, mi nombre es Natael, -te has tocado alguna vez ahí abajo. -¿Me preguntó con los ojos muy abiertos y mirando hacia mi bragueta?.


     


    -¿Qué sí me he pajeado alguna vez?


     -Sí, la verdad es que me he tocado porque algunas veces..., ¿a ti no te pasa qué te levantas por la mañana y está toda dura?


     -Claro, luego tarda mucho rato en bajarse. Pues yo un día me toqué mucho y la moví arriba y abajo y al final me dio un gusto fuerte y solté como una especie de agua un poco blanca. ¿Tú no lo has hecho?, tienes que probarlo.- Me quedé pensativo y no le dimos más importancia. 


    


    Al llegar a casa después, mientras mi madre cocinaba la cena y mi hermano jugaba sentado a sus pies con sus coches.


    


    - Mamá, voy al baño a ducharme, cuando esté la cena me avisas.- Entré rápidamente en la habitación de mis padres y fui al clandestino escondite donde ALIBABA escondía sus tesoros pornográficos,- cogí el pijama y me metí en el aseo, giré lentamente la llave de agua para que sonara de fondo el chasquido de la presión al chocar con el lavabo, me bajé los pantalones, miré esas imágenes benditas y empecé a masturbarme. Me gustaba la sensación, era todo nuevo, me sentía mayor, era como esos hombres de las revistas de mi padre con sus enormes aparatos dándoles por la boca y por el monte de venus a esas modelos mega ultra maquilladas con pechos hinchados y que sin tener fuerza de voluntad porque mi mente pensara que deseaba ser yo alguna de esas zorras, esperando ser controlado y poseído por semejantes varones. ¡Y SALIÓ!, unos segundos de placer extremo y absoluto hizo corretear mi frente como si de un desfile de hormigas se tratara. Mucho líquido blanco, como decía Carlos, muy caldoso, imagino que hasta que el esperma no se crea bien en el testículo no espesa lo suficiente y por eso sale aguado, ya estaba hecho y me había gustado.


     Las siguientes semanas seguí con las prácticas, y los siguientes meses también.


     Una noche estábamos cenando en la casa de campo de mis tíos, al terminar los mayores se pusieron a charlar de sus cosas en la tertulia del café y yo me fui con mi hermano y mi prima Sonia a la habitación. Mi prima era una niña rellena, con el pelo lacio y largo, castaño claro, muy trasto y nerviosa, un poquito adelantada para mi gusto en lo que a espabilada se refiere. Me propuso: 


    


    - Primo, ¿ por qué no jugamos a papás y a mamás?- Yo asenté con la cabeza., ella explicaba una y otra vez que yo era el papá y venía de trabajar, que como no teníamos niños había que hacerlos y se hacían poniéndome encima de ella y frotándonos, juntaba sus labios con los míos hasta sacaba la lengua. ¡QUÉ HACES LOCA!, el frotarse está bien, da gusto, pero las lenguas no, me da asco. Ella sin más reparo cogió mi mano y la llevo debajo de su falda para que acariciara su virginal zona clitoriana. Entre todo esto no recuerdo la figura de mi hermano, quizás espiaría todo aquello, quizás jugaba en su mundo, no sé.


     


    A raíz de eso, empecé a pensar que mi prima era una guarra, no menos que yo, pero sigo pensando lo mismo y la quiero.


     Me acaban de venir a la memoria aquellas tardes en que estábamos el grupo entero de amigos en la calle y jugábamos al “pañuelo”, os explico, consistía en que uno se colocaba en el centro sujetando un pañuelo de tela, luego por equipos a una distancia por ambos lados de cien pasos se situaban los grupos, cuando el del centro daba la orden con un grito de :¡AHORA!, íbamos saliendo uno a uno a por él y el que primero lo recogiera debía de darse la vuelta corriendo, intentando llevárselo a sus compañeros sin que el adversario lo atrapara.


     El objetivo era dejar sin jugadores al oponente. Una de las tardes al terminar los juegos las chicas se fueron a casa y nos quedamos nosotros sentados en la acera y charlando de nuestras cosas, como era de esperar volvió a salir el tema del sexo.


     Daniel propuso: 


    


    -¿qué os parece si vamos a los baños del pinar y nos la meneamos un poco?.- nadie medió palabra pero todos nos levantamos. De camino allí íbamos hablando de las tetas de una, del culito de la otra, de como la iba a coger éste si la pillara, de que al otro se le estaba poniendo dura y tonterías similares. De pronto Luis, el más descarado y mangante de todos se la sacó y se sentó en la hierba.


    -Venga Nat, no la quieres tío, no quieres tocarla un poco, esta dura.- 


    


    Era el primer pene que veía en mi vida, me parecía bonito, impresionante, apetecible, muy apetecible. Yo miré la cara de todos como sonreían y agachaban la cabeza tocándose ellos también por encima del pantalón, (no debíamos de tener más de doce años), sin pensármelo dos veces me arrodillé y frente a aquel falo erecto coloqué mi mano y empecé a masturbando, los otros comenzaron a tumbarse boca arriba con sus pequeñas pollitas en la mano (aunque a mí me parecieran gigantes), y uno a uno los fui masturbando, todos se corrieron, yo, ni me toqué, me fui solo. No conservo en la memoria la vuelta casa, pero si esa primera experiencia grupal de la cual aprendí una cosa importante para la vida, ¡EL UNO DESPUÉS DEL DOS!, de toda experiencia se saca algo positivo.


     En días venideros una tarde me encontré con María Dolores, una conocida del barrio que estaba llorando desconsoladamente sentada en el borde de una acequia camino al colegio. Tengo que explicar que para poder llegar hasta el centro había que caminar por un camino de gravilla rodeado por los laterales de marjales y cañares con agua estancada que servían para el riego de algunas verduras y árboles frutales que los hortelanos de la zona plantaban, agua que emergía de las profundidades de la tierra.


    


    - ¿Qué te pasa, por qué estás triste?,


     - Lárgate, no tengo ganas de hablar con nadie.- su llanto no tenía consuelo.


     - Bueno,- tomé su mano derecha y la apreté con fuerza,- en veinte minutos cerrarán las puertas y el portero no te dejará entrar, te pondrán falta y luego...


     -No me importa, Oscar, (otro chulo jefe de banda que tenía a todas las nenas locas por sus músculos), me ha dicho hace un rato que no quiere verme más, que beso fatal y tengo las tetas pequeñas, que hasta que no aprenda a hacerlo y me crezcan no quiere saber nada de mí, que lo olvide, y yo lo quiero, ¡lo quiero Nat!, ¿no te das cuenta, qué voy a hacer ahora?.- imagino que para ella era el fin del mundo.


     - Yo puedo enseñarte a besar si quieres, he practicado muchas veces frente al espejo,- me sentí mayor, como el maestro que aconseja y tranquiliza al alumno que no ve alternativa alguna a su problema, así que acerqué mi cara, mis labios a los suyos y la besé. 


    


    Fue un beso dulce, suave y aterciopelado, con una delicadeza y un sabor a mujer que nunca antes había podido imaginar que supiera así, entonces se tranquilizó, pasaron unos segundos y abrimos nuestras bocas, tímidamente introduje mi lengua hasta juntarse con la suya y se entrelazaron en un agradable intercambio de fluidos con sabor a juventud. Después del beso iniciamos el camino hacia el colegio y eso fue mi primer contacto real con una chica, una experiencia no sé si placentera pero muy tranquilizadora, me gustó, pero no me confundió sobre mi naturaleza. Tuve otros encuentros menos fortuitos con niñas de mi edad, sobadas ocasionales, caricias, besos con menos fortuna pero siempre enriquecedoras para ir añadiendo a mi diario personal que hasta ese momento sólo hablaba de mis pajas mentales con respecto a mis amigos y a los novios de mis amigas lamentando el por qué no eran como yo, empezaba a tener que contar y escribir otra cosa que no fueran maldades maquinadas fríamente para deshacer esas parejas que tanto me molestaban sin motivo alguno.


     El tiempo iba pasando rápidamente, con algunos cambios importantes para nosotros , el progreso de la ciencia hizo mella y llegó a mi hogar.


     Como cada sábado por la mañana, mi madre nos preparaba el desayuno a todos en la cocina, leche con cacao y galletas rellenas con mantequilla y mermelada, -”mmmmm..” -me encantaba el olor del café que bebían los mayores por la mañana aunque no me gustara su sabor amargo, es otro de los aromas que hacen que recuerde con anhelo y añoranza aquellos maravillosos años. Seguidamente mi madre nos daba la ropa, casi siempre igual o de los mismos colores para que fuéramos conjuntados y nos perfumaba con agua fresca de colonia. Esa mañana llegamos al centro comercial habitual, ella se quedaba en la parte de los comestibles mientras mi padre, mi hermano y yo curioseábamos en la sección de los televisores, discos, películas etc..., me acerqué a un stand donde apilados en una gran torre que traspasaba mi estatura vi apilados más de una docena de ordenadores de sobremesa marca “Amstrad 64 k”, era alucinante, pantalla de pc con convertidor de televisión, aplique en el teclado para reproducir cintas de casete de juegos, yo lo quería. Mi amigo Carlos tenía un ordenador marca” Spectrum “, pero no era ni la mitad de moderno y con un diseño por supuesto mucho menos llamativo y galáctico que éste. Por aquel entonces los domingos cuando mi padre compraba el periódico semanal en el kiosco del barrio a mi me compraba alguna revista de ordenadores y así me empapaba bien de las últimas novedades que iban saliendo al mercado.


     


    - ¡¿Papá, papá, has visto eso, es lo último en tecnología?!, -el hombre nos miró y sin bacilar nos dijo: -¿Lo queréis?-, cogió una de las cajas precintadas y lo metió en el carro. Mi padre era así, mi padre es así, nunca nos ha negado ninguna cosa, ni necesidad ni capricho, siempre tenía dinero para gastar, era de esperar que a mi madre no le pareciera bien, aun así nos lo llevamos para casa.


     


    Los fines de semana siguientes mi hermano y yo nos fuimos poniendo al día con aquel aparato que hasta podíamos ver la televisión en la habitación desde la cama, todo un lujo.


     Invité una tarde a mi grupo de amigos para jugar un rato y que lo vieran. Carlos, me preguntó si no tenía mas que dos juegos, yo le dije que eran los que entraban con el ordenador..., pero eso me hizo pensar, volver a maquinar otra de mis maldades. ¡LO TENGO!, el próximo día que fuera de compras y sin que mis padres se enteraran robaría algunos juegos para aumentar mi nueva colección, implicando en el hurto a mi hermano para que cometiera el acto y no me pillaran a mí y así lo hice introduciéndole por debajo de la chaqueta en la cintura del pantalón sujetándose con el elástico una fila de juegos dentro, a mi hermano no le resultó muy atractivo el hecho pero accedió cuando lo convencí que tendríamos muchos juegos de lucha y carreras que era lo que más le gustaba a él, y sin ningún problema nos los trajimos y nadie se enteró nunca. Poco a poco nos iban regalando extras, como el joystick para suprimir los botones del teclado haciendo las funciones de subir, bajar y disparar que requerían los juegos, el volante para los de carreras y muchas cosas más que te iban haciendo falta a medida que salían cosas nuevas.


     Otro de los juegos que nos inventábamos era el de montarnos una nave espacial como veíamos en las películas, la nave (cama de matrimonio de mis padres), no le faltaba detalle, los motores laterales eran los cojines del sofá del salón, el cuadro de mandos el teclado del ordenador, las pantallas eran las tapas de las libretas del colegio, hasta teníamos armas (pistolas láser) que nos habían dejado los reyes magos y tenían cuatro sonidos diferentes. No hay que decir que el capitán era siempre Iván, y solo el extraterrestre malvado y desalmado que vivía en el planeta inhóspito donde aterrizaba para explorar, era “el Sedi Ula “, ¿por qué ese nombre?, una invención de cosecha propia, nos hacía gracia ese nombre y así bautizamos al personaje,además era lo único que yo como extraterrestre podía decir al no hablar la lengua terrícola, al final siempre acabábamos peleando por discutir quien vencería en las batallas, yo siempre accedía a que el héroe fuera él, me daba completamente igual, era mucho más atractivo ser el villano en cualquier juego, el repudiado, el diferente, eso me hacía más fuerte y endurecía mi ser sabiendo que algún día en alguna película o juego encontraría un final de los que me gustaban a mí, en el que los malos ganaban.


     Lo pasábamos tan bien...


    


     Ya con trece años, al límite de la adolescencia mi cuerpo empezaba a notar cambios muy visibles y desagradables para mí, me convertí en un niño rechoncho, con la nariz llena de pecas diminutas color chocolate con leche, no era el feo del grupo pero sí el gordo y esto era un problema para mí porque me encantaba la delgadez, deseaba fervientemente tener un cuerpo desgrasado, como el de la mayoría de mis amigos, aunque a ellos no parecía importarles mucho mi estado físico, tampoco me lo dijeron nunca y es hoy cuando nos reunimos y hablamos de aquella época recordando anécdotas y ninguno hace referencia a éste dato sobre mí. Claro que si mi madre no me hubiera hinchado a bollos para merendar quizás el metabolismo hubiera reaccionado de otra manera, entonces ocurrió, para rematar el “look” mi madre me llevó al odontólogo para que me pusieran una ortodoncia, tenía el paladar muy cerrado y eso obligaba en el crecimiento de mis dientes a montarse uno encima de otro y empujarlos hacia delante. Sólo lo llevé la mitad del tratamiento, las plaquitas metálicas que te pegan en cada pieza a su vez enganchadas con un alambre y sujetas a las muelas, (que periódicamente te van revisando y apretando para ensanchar la dentadura), se me saltaban cada dos por tres y eso me generaba mucho nerviosismo así que al final cuando yo me los vi medianamente bien le pedí al médico que me los quitara, una norma primordial de mi dentista era que el niño sólo lo llevaría puesto hasta que él decidiera sin contar con la decisión de los padres.


     A dos cursos por terminar la E.G.B y habiendo repetido en sexto grado, nunca fui un alumno muy aplicado exceptuando la materia de Lenguaje y Plástica, era costumbre que los alumnos de octavo curso realizaran un viaje de fin de estudios que para ello debían de vender papeletas sorteando un jamón ibérico que compraba el profesorado para el evento y yo decidí ayudar a venderlas a mi amigo Luis proponiendo un trato. Luis era un muchacho alto, muy rubio de ojos azules, un cuerpo no muy atlético pero con un encanto especial, protector siempre de los menores de edad, otro claro candidato a ser mi príncipe azul dentro de mi fantástico mundo de imaginación homosexual, yo le respetaba, le idolatraba, tal era la admiración por él que hasta le escribía poemas en mi intimidad. Rescatando uno que encontré hace algunos años en una vieja libreta en el trastero de mi casa.


    


     Dime por qué nunca te has fijado en mí de la misma manera que yo.


     Dime por qué me sonríes cada vez que te miro.


     Dime por qué no me enseñas a sentir el tacto de tu piel rozando la mía.


     Porque moriría por un beso tuyo, por una atención que fuera más allá de


     una banal amistad y olvidarnos de la gente y del mundo que nos rodea.


     De la lluvia, de los días tristes, de las noches sin estrellas, de no tenerte


     cada segundo de mi existencia junto a mí abrazándome en las frías noches


     de invierno. Por qué me has privado  de esas caricias que nunca llegué


     a sentir.


     Dime por qué no me quieres...


     Dime por qué.


    


    


    Debí de sentir algo muy especial, fue al primero que le dediqué unas palabras en mi libreta de poesía.


     -Oye Luis, ¿qué te parece si te ayudo a vender papeletas y así terminas antes?, a mí no me importa y puedo hacerlo si con eso consigues ser el primero que las termines y te lo quitas de encima.


    -Perfecto, siempre y cuando no te riñan o castiguen por ayudarme, pregunta si te dejan hacerlo, -siempre tan atento, le dije que no se preocupara por eso. -¡HAY QUÉ ME LO COMO!- al medio día la jornada de clases se partía hasta las tres, algunos regresaban a casa y otros se quedaban en el comedor de la escuela, Luis me dio la mitad del talonario y en vez de ir directamente a casa a comer empecé mi plan para impresionar a mi nuevo adonis, le propuse que si le ayudaba teníamos que ir al cine los dos solos a ver una película de terror y como me daba miedo verla solo y a mis amigos no les atraía el género..., accedió. Se pasaron las horas muy rápidamente y yendo puerta por puerta con todo mi descaro explicándole a la gente para lo que eran las papeletas, las vendí todas. Estaba muy contento de pensar cuando le entregaría el dinero conseguido y viera que ya no me quedaba ninguna. De vuelta a casa a lo lejos vi como se acercaba mi madre con el director de la escuela.


     -¡Te tengo que matar sinvergüenza, ¿dónde estabas, te he buscado por todos lados y tú, tú que hacías, pero de dónde vienes?, ahora te vas al colegio sin comer y castigado toda la semana sin salir, tira, tira que ya te lo diré yo a ti ésta noche! -no me dejó ni explicarme, a guantazos me llevó hasta la puerta y todo el camino el director lamentando el hecho y asentando con la cabeza, sentí un ridículo espantoso por el número que mi madre había montado en mitad de la calle y por la irresponsabilidad que me había llevado hacer aquello que sólo era justificable por mi amor por Luis.


    


    Tampoco me hubiera comprendido nadie, así que callé, me quitaron el dinero que había conseguido y Luis no volvió a hablarme jamás, ¿por qué?, pues todavía no lo sé, sólo me miraba en el patio de recreo de vez en cuando pero no decía nada, a la mierda el cine, mis ilusiones puestas en él, mi amor verdadero y el copón bendito. Ahora tenía un nuevo rival, mi madre, siempre detrás de cada paso que daba, no me dejaba tranquilo, no quería odiarla pero ella me obligaba, ¡QUÉ MALA!, o quizás no, sólo quería cuidarme y protegerme pero yo no lo entendía todavía.


     Cierto es que la percepción que se tiene a esa edad en la vida de la realidad no tiene nada que ver con lo que realmente sucede y no te das cuenta de la mayoría de las cosas porque tienes otras prioridades en ese momento mucho más serías que lo que en verdad importa.


     Estuve varias semanas castigado sin salir de casa mas que para ir a estudiar y a los recados que me mandaban, empleé el tiempo en otras tareas, todo el día dentro de mi habitación, escuchando música, leyendo, escribiendo, bailando..., si bailando, ¡uf!, me montaba unas coreografías espectaculares, imaginaba que era el cantante y tenía un millar de fans atentos a mi concierto, hasta me gravaba con la cámara de vídeo que mis padres compraron para inmortalizar los momentos especiales de la familia como bodas y comuniones.


     Una tarde en casa, mi madre no estaba, mi prima Sonia y yo preparamos unos números musicales dignos de estrellas, mi hermano era el cámara, nosotros nos pintamos la cara de negro y representamos el baile de Michael Jackson (Triller) igual que en su vídeo-clip pero sin tantos muertos vivientes, nuestros extras eran peluches tirados en el suelo descuartizados y rotos, yo el protagonista y ella un zombi que me iba tocando y baboseando mientras bailábamos, quedó perfecto. Otro vídeo que hicimos el más sonado después en el círculo familiar porque se lo enseñamos a todo el mundo fue mi prima representando el streptease de Kim Basinger en Nueve semanas y Media, con sus efectos de luces igual que en la película pero cambiando la cortina en la que se ve a la actriz detrás moviéndose sensualmente y jugando por una silla en mitad del pasillo, por supuesto que el atrezo era idéntico, le cogimos un camisón corto de raso a mi madre lo más parecido al original, dentro de lo que había, y terminamos la tarde colocando todas las macetas del balcón en el salón para ambientar un fin de fiesta bailando unas sevillanas que nos quedaron bordadas. Y así pasamos el rato, luego la faena fue nuestra cuando tuvimos que guardar y colocar todo en su sitio para que no notaran nada de lo que habíamos estado haciendo.


     Se había puesto de moda todo lo sobrenatural, historias que se contaban de espíritus, leyendas urbanas como la de la chica de la curva, que no era una puta, sino el espíritu errante del fantasma de una niña que atropellaron en la carretera y a las doce de la noche se aparecía a los conductores en mitad del arcén provocando así accidentes de tráfico mortales. La aterradora historia de la muerta y el anillo. Contaban que un enterrador profanó la tumba de una vieja millonaria que poseía una sortija maldita que hacía que todo el que la mirara sufriera terribles alucinaciones y así decenas de cuentos más.


     Una noche de verano en la que todos los niños del barrio nos quedábamos hasta tarde en la calle jugando cada uno con los bocadillos que nos habían preparado para la cena Gloria propuso al grupo un juego.


     -¿Qué llevas hoy para cenar Nat?, me preguntó Susi con mirada curiosa, -tiene muy buena pinta ese queso que está saliendo por los bordes.


     - Es “revorcá“, -me acababa de inventar para hacerme el interesante el nombre de los típicos san jacobos, jamón de york y queso rebozado en pan rallado.


     -¿Me das un poco para probarlo?, -partí medio bocadillo y se lo di.


     -Vaya, me encanta todo lo que te prepara tu madre, cocina de lujo, le voy a decir a la mía que me haga a mí también. -Gloria interrumpió la conversación.


     - Escuchad, ¿propongo que hagamos una ouija después, os apetece?, así podremos hablar con algún espíritu que se manifieste y preguntarle lo que queramos, ¿nos os parece interesante?, -y soltó una carcajada mientras con la mano hacía cosquillas a Daniel que era el más tímido del grupo, el único que parecía siempre estar a la sombra de todos, siempre sin pronunciarse pero siempre ahí. Solíamos estar trasteando por las noches dentro de una obra en construcción llena de hierros, materiales de trabajo, ladrillos, sacos de cemento y que se yo, por aquel entonces crecía el pueblo como lo hacíamos nosotros y cada vez eran menos las zonas de recreo.


     -¿Y por qué no vamos al campito?, -propuso Sergio, otro de mis amigos, un niño moreno de piel, estatura alta para su edad y algo vacilón aunque bastante guapo, siempre detrás de todas las niñas pero sin comerse un rosco.


     -¡Pues por qué no, listo!, allí apenas hay luz, nos quedamos aquí y escuchamos por si nos llaman para subir a casa.- Serían cerca de las once de la noche y era costumbre de nuestras madres asomarse a la ventana y darnos un grito para recogernos, si a la de tres no lo hacíamos estaba claro que bajaban a por nosotros y no muy amigablemente que digamos. Susi que era la que más cerca vivía del lugar trajo un folio en blanco, un vaso de cristal y un rotulador negro. Después de haber creado nuestra propia tabla ouija llena de números y letras para poder comunicarnos con el mas allá empezamos la sesión pero no hubieron sino risas y engaños por parte de todos, uno movía el vaso, el otro gritaba para asustar al resto, en fin, quedó todo en lo que era, un juego, Pero al día siguiente en el recreo de la escuela estuve hablando con Gloria y maquinando el gastarle una broma a Juani una buena amiga de ella, muy pija siempre, una crédula y asustadiza niña a la que la mitad de los escolares deseaban parecerse por lo aplicada que era en los estudios. Mi amiga del alma por supuesto aceptó, (añadimos otra pequeña maldad a mi historial), la enredamos para ir a su casa y hacerle compañía un rato y le explicamos lo que habíamos hecho la noche anterior adornando un poco con mentiras elocuentes que contactamos con el espíritu de un niño que murió en circunstancias sospechosas, Juani muy curiosa aceptó sin reparo y entonces comenzó la sesión espiritista.


     -¿Hay alguien ahí?,- pregunté susurrando, estábamos sentados en el suelo de su habitación formando un círculo, en el centro la tabla ouija fabricada por nosotros copiada exactamente igual que la que hicimos la noche anterior, con un vaso de cristal boca abajo en el centro y nuestros dedos índices colocados encima del mismo, de repente se movió, yo no fui, imagino que sería Gloria, el miedo y la curiosidad se palpaba aquella tarde y la pobre muchacha espantada quitó el el dedo bruscamente y gritó.


    - ¡Adiós gracias!,- y saltó hacia atrás.


     - ¿Cómo que adiós gracias?, no se puede cortar así una conversación con un ser del otro lado, creo que estas tonta Juani, ahora se quedará aquí en tu casa para siempre y te perseguirá el resto de tu vida, no sabes lo que acabas de hacer, Gloria, vamos, no quiero estar aquí ni un segundo más.- La pobre llegó a llorar de lo asustada que estaba no dando crédito a lo que había ocurrido allí, nosotros nos fuimos pero llevamos la broma aún más lejos, estuvimos haciéndole llamadas telefónicas desde la cabina a su casa jadeando y simulando lloros que creímos que haría un fantasma en las circunstancias del susodicho, poniéndole notas dentro de la mochila con textos recortando palabras de las revistas para que no identificara nuestras letras amenazando con que iba a morir, nos reímos mucho de ella pensando lo ilusa que era hasta que Gloria me delató, por pena a su amiga dijo ella, y dejaron de hablarme una temporada, (otra vez el mundo en contra mío). Bueno, ya me perdonarían, sus vidas sin mí eran aburridas, me necesitaban.


     Mi hermano siempre fue un niño con problemas de salud, afortunadamente ahora no, pasó media infancia en hospitales, cuando no tenía una bronquitis le venía una varicela, cuando no caía malo por no comer bien y tener bajas las defensas, mi madre siempre estaba pendiente de él, más que de mí, imagino que al criarme tan hermoso me harían falta menos cuidados. Recuerdo tras una recuperación exitosa de un fuerte resfriado que tuvo mi padre nos llevó a navegar a un pantano con una barca que compró para la familia, llegamos allí y después de estar casi toda la mañana intentando que aprendiera a remar lo dejó por imposible y tomó él el mando, ya casi en la orilla a escasos metros saltó a la orilla, yo seguí dentro con Iván, él estiro los brazos hacia nosotros haciendo el gesto de que le acercara al niño, claro yo al cogerlo y dárselo la barca se fue hacia el fondo, mi padre se abalanzó para que no cayera al agua y se fueron los dos de lleno, pero no lo soltó. -¡Pero a qué juegas chaval!, yo seguía remando pero al revés, cada vez me introducía más al fondo del pantano y no había manera de enderezar aquello, sólo pensaba en la torta que me iba a dar cuando volviera a la orilla, y dándome instrucciones para salir al final lo conseguí y una zurra me llevé.


     El recuerdo más bonito que tengo de mi padre son aquellas noches en que a mi hermano y a mí nos leía las historias de la biblia, eran alucinantes todas las aventuras que pasaban en ese libro, también recuerdo esas noches en las que mi madre llegaba más tarde de trabajar y él nos hacía la cena, sus estupendas y maravillosas patatas fritas medio cocidas a fuego lento, nunca habrá nadie que las haga como él.


     Y el más bonito de mi madre, creo que ninguno en especial, ella siempre estuvo ahí, por eso quizás recuerdo hechos más puntuales de la figura paterna en ésta etapa por el poco tiempo que pasaba conmigo, por cierto, nos enseñó a patinar a todo el barrio, lo hacía perfecto, daba vueltas y saltos espectaculares, para mí era como las olímpicas sobre hielo que salían en la televisión.


     Otra de mis aficiones, el patinaje. Solía ir con una prima unos años mayor que yo a un centro con pistas para el deporte donde pasábamos las tardes, ponían música disco y yo alucinaba cuando al ritmo me deslizaba y tarareaba las letras, me sentía la estrella de aquellas calles de carreras donde los más adelantados dejaban estela tras de mí, sin importarme lo más mínimo que me adelantaran.


     Puedo reflexionar sobre mi niñez y fue feliz, tuve un gran elenco de amistades que aún hoy en día conservo alguna...


    


    


    


               


    


    


    


    


    


    


  




  

    



    


    


    


     RECUERDOS DE ADOLESCENCIA


    


    


    


    Terminé el ciclo escolar con una nota media de seis puntos, no estaba nada mal, me permitía entrar en cualquier instituto politécnico incluso estudiar un bachiller elemental pero tenía que esforzarme más le dijo mi tutor a mi madre. Gloria, Susi , Ana yo decidimos seguir juntos y apuntarnos al mismo centro con la mala suerte que en el reparto de clases a mí me tocó solo, pero bueno en las horas de descanso nos reuníamos para estar los cuatro juntos. Fue algo muy brusco el tener que cambiar de sitio acostumbrado a tenerlo todo al lado de casa, para llegar al instituto desde donde vivíamos había que coger un autobús a las siete de la mañana y una vez llegabas a la ciudad ir caminando unos veinte minutos hacia el instituto así todos los días.


     Enseguida hice amigos en clase, Lucia una loca adolescente mala estudiante y muy buena conversadora con carácter y formas masculinas, alta más que la mayoría de los jóvenes y delgada como el palo de una escoba. Mercedes y Rebeca las inseparables amigas, nunca supe si se conocían de antes o lo hicieron allí, José Rosique, un chico extrovertido, con atuendos rockabilly, su tupé engominado siempre perfecto, camisa a cuadros, pantalón pitillo y zapatos de gamuza azul, su cara llena de granos síntoma de la edad pero no le afeaban, posteriormente se enrolló con mi prima Sonia una tarde que quedamos todos para ir a la discoteca, fue algo puntual, él tendría las hormonas disparadas y ella era un poco fresca y surgió, sólo destacar de ésta anécdota cuando se despidieron encima de su moto y mi prima le daba unos morreos succionadores de impresión, mi madre lo vio desde la ventana y un poco mas y baja a por ella para cogerla de los pelos.


     El nivel superior de estudio no fue muy notorio, perfectamente relajado y siguiendo al octavo curso abandonado en la E.G.B.


     Y llegó el tabaco, en los ratos libres que nos reuníamos fuera comprábamos un cigarrillo para cada uno y después del almuerzo (como personas mayores que éramos), nos fumábamos nuestro pitillo, menudos colocones nos cogíamos al tragar el humo, nos íbamos a clase mareados por completo, pero molaba, nos sentíamos importantes fumando por la calle y que todos vieran lo integrados que estábamos, menuda sandez.


     Ya en el primer semestre Susi decidió no seguir con nosotros, aquello no le gustaba y quería estudiar peluquería así que se marchó, más tarde conseguiría el título de profesora en la materia, ¡BIEN POR ELLA!, no terminado el primer año Gloria también abandonó, no con tanta fortuna puesto que no llegó a nada que no fuera limpiar locales , casas o escaleras por cuatro duros de la época mal pagados, y allí quedamos nosotros, Ana y yo, aguantando un segundo grado que pasamos sin muchas dificultades, nos empezamos a conocer en profundidad. Ana era una chica de estatura pequeña, siempre muy elocuente, constante y trabajadora, de una familia pobre pero muy honrada, sentía una gran admiración por ella, estar a su lado me motivaba tanto que sin darme cuenta hacía que todo me resultara más llevadero incluso divertido. Iba a buscarla todas las mañanas para ir juntos, y ese año me compraron una motocicleta así que no teníamos que depender de autobuses, la recogía en su casa, vivía a dos manzanas de la mía, era curioso, en toda mi niñez siempre estuvo ahí pero no éramos amigos, simplemente era una niña más del barrio con diferente grupo de amistades, pero me encantó conocerla y tenerla como amiga, me dio muy buenos consejos e intentó muchas veces enderezar la fea manía que tenía por mentir e inventarme cosas para montar alguna de las mías, y puedes creer que tanta sensatez con el paso del tiempo me ha servido de mucho.


     Ya con diez y seis años todos pretendíamos aparentar lo que no éramos, subirnos al carro de una moda estrafalaria, actuar imitando la madurez que no teníamos y si encima tenías moto como yo, ya era la ostia entonces todos contaban contigo siempre aunque fuera de taxista.


     ¿Por qué me sentía ignorado por mis amigas siempre que salíamos de fiesta a la discoteca los fines de semana?.


     El antro de moda “ Yucare “ donde todos los jóvenes nos reuníamos los sábados por la tarde se encontraba a unos veinte kilómetros de casa, en un pueblo cercano y no es que en nuestra ciudad no hubieran buenos que también los visitábamos pero ese era lo más. Unos iban en transporte público, a otros los llevaban sus padres y nosotros íbamos en moto, yo siempre llevaba a alguien de paquete detrás y las demás con sus novios del momento. La música que sonaba no me gustaba nada pero dada mi gran afición a bailar yo me movía con cualquier cosa, horas y horas de machacador ruido electrónico, algo de house y nada de remember de los ochenta, mi favorita.


     En la puerta siempre me temblaban las piernas antes de entrar, sería de los nervios porque aún me pasa que cuando voy a algún lugar desconocido o nuevo se repite la historia. Dentro nos fumábamos un cigarrillo, pedíamos una copa que entonces te servían alcohol en todos lados y charlábamos un rato entre tanto alboroto con la brillante idea de ponernos ha hablar siempre al lado de los bafles. Chicos y chicas canis y poligoneros desfasados botando de un lado para otro sin sentido aparente con su botellita de agua en la mano para aliviar la sequedad en la boca que te producía el haber ingerido sustancias ilegales, yo todavía no había probado ningún tipo de droga que pronto descubriría por otros derroteros de la vida, y así pasaban las tardes de ocio una tras otra.


    


      


    


    


    


  




  

    



    


    


    LA EXPERIENCIA QUE MARCÓ UN PRINCIPIO


    


    


    


     Una tarde en la que mi amiga y compañera Ana que para sacarse un dinero extra limpiaba en las oficinas de una gestoría de seguros, se puso enferma y me pidió por favor si podía ir a cubrirla.


     -¿Hola señora Pilar, cómo se encuentra su hija?,- pregunté a la madre de Ana cuando ésta me abrió la puerta de su casa.


     -Bien hijo, bien, pasa, está en su cuarto estudiando, hazle un poco de compañía que lleva todo el día ahí encerrada y ahora mismo os preparo unas torrijas y un vasito de leche para merendar.


    - Entré en su habitación, tenía una cara horrible y algunas pupas en la nariz a causa de haberse sonado tanto por los mocos.


     -¿Qué pasa colega, cómo estás?, -me acerqué al lado de la cama y me senté.


     - Me encuentro fatal, ésta mañana fui al médico y me dijo que tenía un resfriado bien cogido y que debía estar en cama un par de días porque me da fiebre por las noches, ¿y tú qué, algún cambio hoy en el instituto?.


     - Que va todo como siempre, mira, te he traído los apuntes de las clases de tecnología y los de química, ha dicho el profe que el martes que viene examen de los cinco primeros temas y contará como media.- me miró a los ojos y lanzó un soplido de aburrimiento.


     - ¡Pues vamos listos!, es en lo que peor voy, ya veremos a ver qué pasa, necesito aprobar esa asignatura. Mira estaba terminando el trabajo de literatura sobre los escritores del Siglo de Oro, lo termino en un rato y te pasas luego a recogerlo y mañana me lo entregas. -Apartó las hojas y libros de encima de la cama y me dijo. -Tienes que hacerme un favor,- yo asenté con la cabeza,- ¿sabes en las oficinas qué voy a limpiar, no?, pues necesito que vayas tú ésta noche por mí, no puedo perder ese trabajo, necesito el dinero para pagarme los estudios y comprar ropa, ¿lo harás?.


     - No sé si podré escaparme ésta noche pero lo intentaré, ¿a qué hora tengo que ir, no me dirán nada cuando me vean allí en tu lugar?, mira que un tío limpiando pega mucho el cante, a ver si te echan a la calle por ir yo. -Mucha gracia no me hacía, era mi amiga, tenía que hacerlo.


     - Tranquilo, se van a las ocho y no hay nadie después de esa hora, no te verán, únicamente pasa el trapo por las mesas, las pantallas de ordenador y vacías las papeleras, después barre y friega el suelo para que se note que he ido y ya está, así de fácil.-Accedí, pobre amiga me necesitaba y estaba enferma. Le pedí las llaves, me dio la dirección exacta y le comenté que por la noche volvería a pasarme, recogería su trabajo y le entregaría las llaves.


     Me marché.


     -Mamá, dame que bajo la basura, ya cenaré después que tengo que ir un momento a casa de Ana que está con resfriado así la veo a ver qué tal se encuentra. -La mentira coló, o eso me pareció a mí porque nunca me hizo comentario del tema, a una madre nunca se le puede engañar, nos hacen creer que todo está bien y que no se enteran de nada pero no es así, nos conocen mejor que nadie en el mundo, reflexiona esto.


     El rellano del portal era estrecho y muy largo, oscuro hasta llegar a las escaleras, no había luz, no funcionaba, Ana no me explicó donde estaría el cuarto de limpieza, me tocaba buscarlo. Subí hasta el entresuelo que era dónde se encontraban las oficinas, saqué la llave y abrí la puerta, estaba todo en penumbra, la luz de las farolas se dejaba ver de por los diminutos huecos que se abrían entre las cortinas de tela rígida mientras se balanceaban por la suave brisa helada del aire acondicionado que alguno de los trabajadores se hubiera dejado encendido, entonces escuché un pequeño ruido, como el chasquido del balanceo que una mecedora hace contra el suelo cuando se mueve, era en la última oficina, yo me encontraba en el recibidor junto a un enorme sofá de piel negro que no daba la impresión ser muy cómodo, sin localizar el interruptor para iluminar la sala encendí una pequeña lámpara de sobremesa que había cerca, intenté hacer ruido para darme a notar entonces sentí como alguien caminaba hacia mí, me quedé inmóvil y esperé.


     -¿Y tú eres?, -un hombre de unos treinta años, moreno, corpulento pero no gordo, con cicatrices en la cara síntoma de haber pasado una mala pubertad debido a los granos, ojos verdes casi transparentes como los de un gato, expresión de granuja, alto, bastante alto, con un traje gris pareciendo que se lo habían hecho a medida, menudo porte de galán de telenovela, estaba fascinado, ¡ME QUEDE MUERTA EN VIDA!, no me salían las palabras, titubeé.


     -Verá señor, vengo a limpiar las oficinas, mi compañera se encuentra indispuesta y hoy la supliré yo si a usted no le importa.- le expliqué educadamente mientras no podía dejar de mirarle de arriba a abajo escaneando todo su cuerpo.


     -Que me va a importar hombre,- me estrechó la mano,- soy Jorge, el director.- Me presenté y dándose media vuelta volvió a su despacho. Yo caminaba detrás de él por la estancia, con su mano derecha de espaldas a mí me indicó donde estaban los utensilios de limpieza.


     -En ese armario metálico encontrarás todo lo que necesitas yo sigo en mi oficina, si necesitas cualquier cosa me lo dices.- Le di las gracias y empecé mi tarea entonces un olor invadió mi sentido al momento, ¡ERA MARIA!, y no la del quinto, estaba fumándose un porro, tenía que serlo, su aroma inconfundible para mí recordándome la neblina que se formaba en la discoteca mientras reían y se drogaban hasta la médula mis queridos poligoneros. Empecé por entrar donde él estaba y así curiosear y confirmar lo que pensaba.


     -Permiso,- ya estaba dentro,- voy a limpiar por aquí si no le molesta y así le dejo trabajar tranquilo.- me miró lascivamente mientras daba una calada al “willy“.


     -Por favor Natael, ¿así te llamas verdad?, déjate de modales y tutéame no soy tan viejo,- me ofreció fumar,- ¿quieres un poco?, te sentará bien, es de la buena, y te relajará mucho.


     -Eso me hace falta a mí relajarme si todavía no he empezado a trabajar y no he probado nunca la mariguana,- sonreí tranquilamente, me inspiraba confianza, debió de calar enseguida de qué pie cojeaba yo y percibía que los dos íbamos del mismo palo, además ¿qué podía pasar?, él ya iba medio colocado y yo del olor empezaba a notar síntomas.


     -Ven vamos al sofá estaremos más cómodos,- nos fumamos el porro entero.


     -Mátalo tú, toma.- empecé a reír sin sentido.


     -¿A quién tengo que matar?, -solté una carcajada absurda, -me explicó que así se decía cuando uno se lo terminaba mientras se iba haciendo otro. Todo me empezaba a dar vueltas y el deseo de besarle y tocarle cada vez era más intenso.


     Terminó de hacerlo, sin mediar palabra cogió mi mano y la llevó hasta su bragueta, la bajó e introduje mis dedos en su interior, ahí dentro, dentro de un territorio inexplorado y deseado desde el primer momento que lo vi, el tacto aterciopelado de sus slips me transmitían deseo en estado puro, ganas locas de sacársela y arrodillarme frente a él para que viera de lo que era capaz de hacer y demostrarle que aun siendo tan joven tenía experiencia en la materia, y así lo hice, podía notar como rápidamente crecía y crecía haciéndose cada vez más y más duro, me agarró de los laterales de la cabeza y me obligó a subirla dejándome así frente a su cara, y sus labios frente a los míos se unieron, los dos secos, sin saliva por la áspera sequedad que producía la hierba.


     Joder como la chupas cabrón, me tienes loco, -y me besó. -Estuvimos un tiempo más que prudente tocándonos y sintiéndonos, me desnudó poco a poco, recorriendo con su lengua ya lubricada todo mi cuerpo, yo estaba tumbado boca abajo en el sofá y él arrodillado en el suelo, se levantó.


     -Ven, quiero follarte en la mesa de la sala de juntas, -mientras se desabrochaba los cordones de los zapatos y me invitaba a que le siguiera.


     -Pero Jorge, es que..., es la primera vez, yo nunca lo he hecho antes, -tenía miedo pero quería hacerlo, era mi gran oportunidad de descubrir algo con lo que muchas veces había soñado. Me colocó encima de la mesa, boca abajo y empezó con su beso negro, como lo hacía, sentí como se debe de sentir cuando te lamen el alma o lo más profundo del ser, iba a entrar en mí, sin objeción alguna, era suyo, le pertenecía, no era muy romántico, bueno, nada romántico, pero estaba cachondísimo, se incorporó, chupó sus dedos y siguió acariciando mi agujero, noté como acercaba aquel falo erecto descaradamente sin pedir permiso para entrar en mi templo inexplorado.


     -Tranquilo, -susurró, -no te dolerá, lo haré despacio, suavemente para que no te haga daño y notarás como eres mío, como poseo tu cuerpo y me convierto en tu amo, déjate llevar y disfruta..., vas a ser mi putito personal y voy a darte esto siempre que me apetezca,- ya estaba dentro de mí, la extraña sensación de dolor y placer invadía mi cuerpo, íbamos cogiendo ritmo hasta que gimiendo como un poseso se corrió. A mí se me había bajado la erección desde el momento de la penetración, estaba más concentrado en no sentir dolor y disfrutarlo que en mi propio placer, pero se portó bien, me dio la vuelta y empezó a masturbarme pero no funcionó,- da igual, no te preocupes, déjalo,- noté como salía un líquido de mi agujero dilatado, una mezcla entre esperma y sangre entonces vino el dolor de verdad. ¡ME HAS REVENTADO EL CULO ANIMAL!, me limpié en el aseo y me vestí. Ninguno dijo nada y me marché sin limpiar.


     Me acordé del aire acondicionado al salir de allí, no le dije nada, imagino que lo apagaría.


     Camino a casa de Ana, se había hecho tarde, le di las llaves y recogí el trabajo, le conté que todo había salido perfecto, que estuviera tranquila y que se mejorara.


     Los días pasaron y como cada tarde desde lo ocurrido me sentaba en un banco de madera del paseo marítimo frente al portal de la gestoría para poder verlo de nuevo, no sabía que le iba a decir, ni siquiera si le haría gracia volver a verme, pero lo necesitaba, era mi primer hombre y habiéndole dedicado no uno sino dos poemas en mi libreta, caí en sus redes, completamente enamorado de él.


     Pasaron por allí Juan y Miriam, dos colegas del barrio. Juan era un chico con un sentido del humor increíble, se reía hasta de su propia sombra, muy guapo de cara, un poco afeminado, con el tiempo llegué a quererle mucho y Miriam, bueno, ella era la reina de los mangantes, y en todos los trapicheos y follones del pueblo se encontraba en medio, pero buena tía conmigo y muy divertida también.


     -Ye nene, ¿qué haces tan sólo por aquí?, -me miraron extrañados ya que no era habitual verme por esa zona del pueblo.


     -Nada, paseaba y me senté un rato, ¿dónde vais?.- Me invitaron a tomar un helado y fumarnos unos petas en las rocas del puerto, pasé un rato muy agradable con ellos contándome sus batallas y peleas del fin de semana anterior, en realidad entre ellos no se podían ni ver, no comprendo porque siempre andaban juntos, imagino que Miriam mangoneaba a Juan y éste al tener muchos amigos la aguantaba con sumisión.


     Regresaba al sitio tarde tras tarde, deseando poder verlo de nuevo, añorando las tiernas caricias que una noche me regaló y había hecho mella en mí ya por siempre.


     Miraba fijamente el portal, era domingo, la fuerte lluvia golpeaba sin piedad mi paraguas salpicando contra el suelo y mojándome lentamente el bajo de mis pantalones pero yo seguía allí sentado en el banco, recordando la orgiástica sensación que me había regalado durante aquellas horas grabadas imborrables en lo más profundo de mi alma, deseando con ferviente ardor repetirlas una y otra vez hasta hacerme absolutamente suyo, eternamente suyo.


     Se abrió la puerta del portal, era él, no podía creerlo, me levanté y corrí a su encuentro. Parecía alegrarse al verme, retrocedió unos pasos para volver a entrar y esperarme, solté el guarda lluvia y me abalancé para abrazarle fuertemente, nos fundimos en un beso fresco y apasionado.


     -Que ganas tenía de verte,- me iba secando las gotas que resbalaban en mi cara con sus manos y no cesaba de dar besos a mi rostro mojado, -estaba preocupado, creía no volver a verte jamás, ¿estabas enfermo, de vacaciones, qué te ha pasado?,- mi nerviosismo hizo que le avasallara a preguntas mientras temblaba de la emoción de tenerlo conmigo.


     -Tranquilízate bebé, estamos aquí, juntos, lo demás no importa,- tocó mis labios con la yema de sus dedos guardando mis preguntas y volvió a besarme,- ven, vamos quiero llevarte a un sitio.- Se agachó para recoger el paraguas que había tirado a causa del emocionante encuentro, me acercó a su lado, salimos hacia su coche. No recuerdo la marca del vehículo sólo que era grande y espacioso, con olor a ambientador a lavanda, puso música, sonaban boleros.


     


    


     Si nos dejan, nos vamos a querer toda la vida...


     Si nos dejan, nos vamos a vivir a un mundo nuevo...


     Yo creo, podemos ver el nuevo amanecer de un nuevo día....


     Yo pienso, podemos ser felices todavía...


    


    


     Nuestra canción, nuestra primera canción, nunca la voy a olvidar.


     Estuvimos charlando en el trayecto sobre nosotros, conociéndonos un poco más, le conté que estudiaba en el instituto, que me estaba sacando el título de mecanografía en una academia privada, donde salía los fines de semana, cuáles eran mis gustos, mis aficiones y mis metas todavía inalcanzables. El no desvelaba mucho sobre su vida, banalidades, sólo me miraba mientras conducía y apretaba su mano puesta encima de mi muslo mientras suspiraba al estar a mi lado.


     Subimos un puente,- ¿dónde vamos?,- le pregunté mirando alrededor un poco perdido. Me había llevado a un monte, tenía toda la pinta de ser un lugar de esos donde las parejas van a estar tranquilos y alejados de las miradas de cualquier curioso.


     -Aquí estaremos tranquilos, mira, bajemos,- salió y rodeó el coche hasta llegar a mi puerta, la abrió galantemente y tomó mi mano ayudándome,- ¿tienes frío?,- negué con la cabeza.


     -Pero..., es precioso, mira que paisaje, todo oscuro y aquellas luces encendidas iluminando la ciudad,- por ese lado debe de estar mi casa, ¿qué lejos no?, me tomó entre sus brazos, era maravilloso estar solos entre aquella arboleda, la música romántica seguía sonando.


     -Nat, ¿te gustaría hacer de nuevo el amor?,- me achuchó contra él y colocó sus manos en mi espalda.


     -Lo estoy deseando, bésame.- Aquella noche fue mágica, consumamos el acto tres o cuatro veces sin quedar saciados por completo, porque hacer el amor es eso, es ver lo bella que es la persona que amas, es compartir ese momento y que sea recíproco, es percibir el aroma que desprende la piel cuando sudan por ti, es ver en sus ojos como nota que dos personas pueden formar solo una, es locura, es desenfreno, es pasión, eso es amor.


     La relación fue creciendo día a día, los encuentros eran cada vez más frecuentes, entre tanto seguíamos con nuestras vidas, pero yo necesitaba más, necesitaba descubrir la gran variedad y el abanico de oportunidades que me esperaba fuera de mi obsesión por Jorge, sin dejar de quererle, entonces descubrí la infidelidad, y me gustó.


    


    


      


    


    


    


  




  

    



    


    


    


    DESCUBRIENDO


    


    


    


     Una tarde en casa, me puse una película de vídeo para entretenerme un poco y vi el periódico que todos los domingos compraba mi padre encima de la mesa del salón, busqué la sección de contactos y empecé a revisarlos. Todos habían salido, eran fiestas en el barrio, mis amigos me llamaron para ir a tomar algo y puse de excusa que me encontraba indispuesto y quería acostarme un poco a ver si así se me pasaba. Me llamó poderosamente la atención uno que decía:


    


      “Macho activo, maduro y muy masculino busca chico para quedar, charlar y sexo“.


    


    Junto al texto, una referencia de contacto facilitada por el semanario, únicamente había que llamar por teléfono, decir la numeración y dejar un mensaje para que te contestara, así lo hice. No tuve que esperar más de una hora cuando recibí respuesta y sonó el aparato, otra vez me temblaban las piernas y el chute de adrenalina por querer experimentar esa nueva aventura provocó que tartamudeara un poco.


     -¿S, s, s, sí, dígame?, -rápidamente apareció una voz tras el auricular, una voz grave y viril, segura de si misma y muy directa.


     -¿Hola, te llamo por lo del anuncio, he recibido tu respuesta y me gustaría quedar contigo ésta noche si te apetece?, te cuento, yo soy alto, delgado, pelo corto, un poco canoso, bigote y muy bien dotado, ¿ cómo eres tú, te describías como pasivo, guapo y muy morboso, cuéntame, qué edad tienes y que te gustaría hacer?.


     -Nada eso, quedar y tener sexo, tengo ganas de rabo, ¿y tú, te gusta que te la chupen?, - esperé impaciente su respuesta.


     -Me encanta, es lo que más me gusta que se la traguen hasta el fondo, ya sabes, garganta profunda.


     - ¿Cómo, eso que quiere decir?, explícame un poco, estoy empezando y no conozco muy bien la jerga en el terreno.


     -Comértela hasta el fondo chico, hasta los huevos, ¿sabes hacer eso?


     -Mmmm, claro que sé hacerlo,- dije firme y tajante.


     -Entonces, ¿te gustaría quedar?, estoy libre y tengo ganas de macho, si te parece dime dónde quedamos y acudo.


     -Perfecto, tengo un todo terreno blanco, en diez minutos te espero en la entrada del puerto, te recojo y vamos a un escampado que conozco cerca de la hípica para estar más tranquilos, es un lugar discreto y no suele ir nadie,- parecía tenerlo todo muy pensado siendo tan explícito y concreto con la quedada.


     -Vale, si tardo cinco minutos más espérame por favor, es lo que me cuesta llegar andando.


     -¿Cómo irás vestido?, -él también parecía ansioso por el encuentro.


     -Llevo unos pantalones vaqueros azules, camiseta negra y una gorra color roja, me reconocerás en seguida.- Nos despedimos y colgamos.


     Tardé menos de lo previsto y aparcado en doble fila allí estaba aquel desconocido, no podía verlo con claridad, tenía un poco de miedo y no por el hecho de no conocerlo sino porque podía verme algún amigo incluso Jorge ya que su trabajo estaba a escasos metros del lugar. Apresuré la marcha, empezó a llover de nuevo, no disponía de mucho tiempo ahora, seguro que mi familia regresaba pronto a casa y se preguntarían dónde andaría. Se abrió la puerta y subí, mis nervios se calmaron.


     Y allí estaba yo, sentado al lado de aquel extraño, yo más nervioso que él por mi inexperiencia en citas a ciegas, me miró directamente a los ojos y pude percibir su deseo hacia mí, nos saludamos educadamente, me estrechó la mano que sudada por mis nervios notablemente visibles, manteniéndose por unos segundos. Reculé el gesto y me coloqué el cinturón de seguridad, arrancó y emprendimos la marcha. Una vez en el sitio me preguntó. -¿Quieres comértela?, sin mediar palabra agaché la cabeza y empecé a lamer suavemente, llena de flujo pre-seminal con un sabor amargo, rancio, descuidado olor a viejo, salivé, me producía arcadas pero seguí chupando, cogiendo ritmo lentamente y notando como se endurecía cada vez más rápido, me apartó de repente.


     -No corras tanto bombón o vas a hacer que esto termine en seguida,- podía escuchar el acelerado latido de su corazón en el silencio de la noche.


     -¿Lo dejamos?, -estaba deseándolo, quería limpiarme la boca, quitarme ese sabor amargo tan incómodo que se había incrustado en mi lengua.


     -No, para nada, lo haces muy bien, -y sonrió, el frondoso bigote canoso dejaba entre ver la dentadura amarillenta a causa del tabaco o el café en el esmalte. Sacó una cajetilla de Marboro y me ofreció uno, lo acepté, bajé la ventanilla, el tiempo era perfecto, siempre me ha encantado la lluvia, me relaja, me da seguridad y me hace sentir ser capaz de cualquier cosa es como cuando recargas una batería de coche vacía y vuelve a retomar su fuerza.


     -¿Pasamos a la parte de atrás?, estaremos mas cómodos, -evidentemente pedía a gritos penetración.


     -¿Llevas preservativos?, -esperaba que no, pero me equivoqué, sacó uno, se lo puso, ya en la parte trasera del habitáculo me colocó de espaldas a él mirando hacia el maletero, mi suerte fue que cuando acercó su miembro viril a mis nalgas bastaron un par de frotes para que se corriera sin apenas darse cuenta, soltó un gemido de placer y descansó su cuerpo encima del mío.


     -¿Ya está, y ahora qué hago yo, me ayudas a correrme?, -agarró con fuerza mi pene y se lo introdujo en su boca, lo hacía muy bien, le pedí que fuera despacio para ir observando cómo trabajaba y así poder copiar algo de la técnica que empleaba para enriquecer mis conocimientos, al final lo consiguió a pesar de mi malestar por la situación y nervios de no querer estar allí. Otra anécdota más que añadir a mi diario y una buena reflexión.


     Es descabellada la idea de quedar con una persona sin conocerla y más teniendo en cuenta que el acto en sí fue ilegal. Yo era un menor y en mi situación actualmente no lo haría por nada del mundo. Lo hice, si. Por el desconocimiento al riesgo, sin pensar que puede traer consecuencias irreparables. Podía haberme planteado antes de hacerlo haber probado con una persona de mi edad, por lo menos para encontrarme en la misma tesitura e igualdad de condiciones, pero os lo cuento tal y como ocurrió. No estuvo bien, ahora me doy cuenta de los peligros que un niño es incapaz de intuir.


    Nunca quedes con extraños, en plena noche, y si lo haces..., bueno, mejor no lo hagas que hay tiempo para todo y es absurdo arriesgar tu vida para nada..


     Otra de mis aficiones que tomé por costumbre queriendo descubrir el maravilloso y desconocido mundo sexual que la vida me estaba ofreciendo era escaparme al vídeo club y alquilar películas porno de cualquier género escondiendo las caratulas tras las otras elegidas como si así no se diera cuenta la dependienta, que iluso.


     Me atraían mucho las escenas en las que aparecían dos chicas y un hombre, fornicando salvajemente, viendo como aquellos titanes le daban caña a las dos sumisas, quería probarlo, quería probarlo todo, experimentar sensaciones nuevas pero ¿cómo iba a conseguir hacer realidad mi fantasía? Había que ponerse manos a la obra, afortunadamente conocía a una persona que podía ponerme en contacto con ese tipo de mujeres y estoy hablando de prostitutas y es que antes de decantarme por algún bando tenía que realizar cualquier apetencia que el cuerpo me pidiera y era el momento de sentir aquello que no cesaba de rondar incansablemente por la cabeza.


     Llamé a Marcos, uno de los chavales más temidos del grupo vecino al mío, tenía cerca de los treinta años, cabecilla de una banda callejera que se dedicaban a robar a los pobres moteros de “ Tele-pizza”, maestro y famoso por pegar tirones de bolsos a las ancianas y juntarse con amistades tan selectas como las putas que residían en el único burdel que en el pueblo había.


     En varias ocasiones había tenido sueños extraños con esa casa de citas y eso que hasta el momento no había entrado nunca, únicamente habíamos podido ver mis colegas y yo la entrada cuando de vez en cuando por divertirnos un rato tirábamos piedras a la puerta para que alguna meretriz saliera cabreada y nos insultara, entonces era cuando mirábamos y divisábamos la entrada ocultada parcialmente por una cortina roja en su recibidor ocultando casi por completo el santuario del pecado haciendo que imagináramos como era por dentro.


     Fui a los billares, Marcos pasaba gran parte de las tardes jugando y apostando a cualquier juego con sus súbditos obedientes, también tenía claro que si me iba ha hacer un favor de ese calibre tendría un precio, pero estaba dispuesto a pagar lo que hiciera falta con tal de cumplir mi fantasía.


     -¿Podemos hablar?, -me acerqué a él después de haber hecho carambola en la mesa número 3, decían que era la suya y le daba suerte jugar en ella, nadie sin su permiso podía utilizarla, me puso la mano en el hombro y me llevó a una esquina del local.


     -¿Tú dirás campeón?, -su aspecto de malo malote imponía bastante, las orejas agujereadas portando pendientes en forma de bolitas y pequeños aros metálicos, un tatuaje que le asomaba por la parte derecha del cuello en forma de cabeza de dragón chino y las enormes cicatrices que presentaba en gran parte de su mejilla izquierda y antebrazos síntoma de peleas callejeras dejaban claro que era el temido dueño y señor de la juventud en aquel momento.


     -Quería pedirte algo, verás iré al grano, ¿ podrías llevarme a la “Catedral “ del sexo contigo?, me gustaría tirarme a dos nenas y me consta que tienes amigas que trabajan allí, pero el problema es que no tengo dinero, puedes hacerme ese favor?.


     -¿Pero bueno, mira el pipiolo?, rumorean que eres marica tío, ¿es cierto eso, por qué si lo es, cómo qué quieres comerte un coño?,- dijo asombrado.


     - Eso a ti no te importa, quiero follarme dos pibitas y ya está hombre, -intenté parecer macho y masculino.


     - Y que me importa, claro que me importa, porque si yo te hago el favor, tu tendrás que pagarme, y me he enterado que comes muy bien el rabo y hace mucho tiempo que no me hacen una buena mamada.


     -¿Así qué es eso, quieres qué te la chupe?, -no dudé en responder,- perfecto, sin problemas, ¿ cuándo quedamos para ir al club?.


     -Esta noche en la entrada de las antiguas cocheras, (un lugar abandonado que en otro tiempo se utilizaba para guardar los carruajes de la benemérita), es un gran favor el que voy a hacerte y son dos tías, tendrás que esforzarte al máximo y dejar que te de mi leche en la boca, me gustaría ver cómo te lleno entero. -Otra cosa nueva que experimentar, no me seducía mucho la idea aunque sólo por el hecho de comprobar si era cierto el pollón que decían tener, merecía la pena, su aspecto de vándalo me excitaba casi más que mi fantasía por realizar.


     -A las once estaré en la puerta, no esperaré más de cinco minutos, si no apareces, me piro.


     -Trato hecho,- y con un apretón de manos zanjamos el asunto.


    


    La hora citada llegó, decidí ponerme ropa deportiva para estar más cómodo, él apareció puntual, vestía camiseta básica negra ajustada marcando pectorales y brazo, se notaba que hacía deporte con pesas, pantalones cortos vaqueros desgastados y zapatillas de lona negras, no medió palabra, pasó frente a mí, saltó la valla que protegía el recinto, le seguí, no era muy alta, ya al otro lado se apoyó en la pared cubierta de grafitos, se bajó el pantalón hasta la rodilla, tocó su paquete con la mano y me dijo: - Chupa marica.- A medida que iba llegando el final cogía ritmo moviéndose hacia delante y hacia atrás follándome la boca. -¿Te gusta eh?, pues verás todo lo que tengo guardado para ti puta. ¡ME HABÍA LLAMADO PUTA, DESCARADO!, pero me gustó, me excitó mucho más, en verdad su manubrio era tan grande como contaban, de un color rosado, muy venoso y gordo, una delicia,- ¡ya viene joder..., toma trágate todo cabrón!, -y en segundos inundó mi boca por completo, no pude respirar, mi tráquea se abrió por el acto reflejo.


    Y por primera vez comprobé el sabor de aquel líquido espeso, no era amargo, era dulce, me contaron una vez que depende de lo que bebas así sabe luego el semen, por ejemplo, la cerveza lo endulza, el vino lo amarga.


     Perdió el equilibrio y cayó de rodillas al suelo, me aparté.- ¿Está bien así?,- le pregunté,- pues ahora a lo tuyo, me marcho, ya me dices el día que quedamos para lo mío, y..., límpiate, tienes las rodillas manchadas de tierra, nos vemos guapo.


    Me marché con prisa, con la dignidad que siente una diva después de haber dado su mejor concierto, tranquilo por haber cumplido mi parte del trato, ya sólo quedaba esperar a que Marcos me avisara. Tardó bastante en organizarlo todo.


     Entre tanto mi familia organizó un viaje al que debíamos de asistir todos, había fallecido un familiar, una verdadera tragedia y era de ley tener que asistir, la muerte de un primo hermano mío, Moncho, cuatro años mayor que yo, un gran artista y mejor persona, fue un maestro para mí en muchos sentidos, gracias a él aprendí a descubrir el corazón que se tiene al desarrollar el sentido por tocar un instrumento como era el piano.


    Vivía a doscientos kilómetros de distancia y cuando íbamos de vacaciones a casa de mis tíos yo pasaba la mayor parte de la estancia allí junto a él, en su compañía, en su grata compañía, una tarde le pregunté.


     - Primo, ¿qué haces?, - tocaba una preciosa pieza al piano que no había escuchado jamás, con una sensibilidad exquisita, me quedaba anonadado por la expresividad y sentimiento que transmitía al hacerlo. Componía una canción romántica para su primer trabajo que con mucha ilusión preparaba para después grabarla en su pequeño estudio que tanto esfuerzo le había costado levantar, escuchando las notas perfectamente armonizadas te transportaba a un mundo de ensueño en que el amor y la bondad reinaban indiscutiblemente llevando entre sus notas un sabor a melancolía, con esa sutileza que sólo un genio sabe hacer. Al escucharla con atención podías imaginarte estar en medio de un bosque frondoso, repleto de majestuosos árboles milenarios, caminando sin rumbo por la espesura de la vegetación, buscando incansablemente un amor perdido con la esperanza de encontrarlo en cualquier momento, corriendo bajo la lluvia sin importar mojarte ni que fuera obstáculo buscarlo donde quiera que se encontrara. “ Para ti “, título de la canción que ya te decía lo especial que debes sentirte cuando eres capaz de amar pero con el agravante y la amargura de que no siempre eres correspondido o no en todas ocasiones encuentras ese ser querido que un día se te escapa de las manos y abandona tu vida dejándote en el desconsuelo.


     -Ven y siéntate a mi lado Natael, ayúdame, toca este acorde que te marco, siente como fluye la música dentro de ti y recorre todo tu cuerpo lanzando la armonía y dejándola escapar por tus dedos, ofrecer y regalársela al mundo. Me fascinaba, estar junto a él producía una ternura infinita que nunca nadie me había hecho sentir con tanta intensidad, pura y limpia fuera de todo pecado, mi ángel, tremenda injusticia el tener que abandonar éste mundo privándote regalar todo el talento frenado por la muerte, cortando unas alas que volaban hacia el infinito y prohibiendo brillar algún día más que el propio sol.


    Conservo la grabación que me regaló y en momentos de soledad y añoranza, la escucho...


     Otra noche me invitó a una acampada en el jardín, su casa era una masía a las afueras de la ciudad con varias hectáreas de terreno, quería enseñarme las estrellas, que descubriera la inmensidad del universo desde la tierra, así que colocamos la tienda de campaña fuera y le ayudé a montar el telescopio, recogimos unas cuantas ramas secas para hacer un fuego y su preciada guitarra, fiel compañera siempre, cayó la noche...


    


     -Prepárate porque hoy vas a presenciar algo único, -susurró en mi oído, -esperaba con gran curiosidad que me dijera de que se trataba.


     -Justo a las doce, pasará un cometa, que con suerte divisaremos desde aquí, tenemos suerte, el cielo está despejado y no creo que haya problema verlo, verás primo, éste acontecimiento pasa sólo cada cincuenta años y el próximo ya no estaremos aquí para disfrutarlo.


     -¿Y podemos hacerle fotos?, -pregunté en mi ignorancia.-Me explicó que con otro tipo de material que él no disponía claro que se podían hacer, pero lo nuestro iba a ser más especial, lo guardaríamos grabado en nuestra mente inmortalizando el momento, eso era mejor que cualquier fotografía porque nunca nadie podría destruirlo.


     Iba marcándome con el dedo apuntando al espacio infinito del gran oscuro el nombre de todas las constelaciones y narrando su historia, pude ver lo que me pareció un planeta.


     -¡No me lo puedo creer!, ¿es posible qué esté viendo un planeta?, allí, a la derecha.


     -Claro, con los filtros azules que he incorporado en el telescopio podrás ver las nubes de Venus y mira que es difícil distinguirlas, pero hoy es tu noche de suerte, ahí lo tienes, disfrútalo.- Asombrado por aquello observé durante más de veinte minutos aquel planeta utópico.


     -¿Cómo son las estrellas?.


     -Siempre se ven como puntos, a pesar de que no se aprecian como discos, se pueden notar fácilmente los colores, estrellas dobles (dos o más juntas, muchas de las cuales giran alrededor de la otra, como un sistema solar pero de estrellas), y variables, (cambian de brillo con el tiempo).


     -¿Dónde has aprendido todo eso?.


     -No te olvides que estudio astronomía en la universidad, ¡mira, ya es la hora, allí!,- rápidamente puse toda mi atención en el cosmos y fugazmente vi como pasaba frente a nosotros,- ¿ha sido mágico verdad?, pues guárdalo para ti, para siempre.


     -Lo haré primo, ésta noche ya queda en mi recuerdo y será contada a todo el mundo que quiera escucharme. ¿Cuéntame la leyenda de Andrómeda?, la primera vez que lo hiciste era muy pequeña y me fascinó tanto...


     -Recordarás que fue una diosa griega, -escuchaba con extrema atención, -hija de Cefeo y Casiopea, quien pretendía ser más hermosas que todas las Nereidas. Estas ofendidas le pidieron a Poseidón que castigara su atrevimiento, entonces envió un monstruo a las tierras de Cefeo. Cuando el rey desesperado consultó al oráculo de Amón, éste le predijo que la única manera de salvar sus tierras era exponiendo a Andrómeda a la merced de la bestia. El viejo rey con todo el dolor de su corazón y viendo como sufría su pueblo no tubo elección y la ató a una roca para que fuera devorada y así calmar el ansia del malvado titán.


     Perseo, un joven guerrero muy apuesto que volvía de matar a la Gorgona quedó prendado por la belleza de la joven y pidió a su padre que si mataba a la bestia debía de entregarle su mano, y así lo hizo. Debido a esto urdió una conspiración contra Perseo, sin embargo éste lo descubre a tiempo y utiliza la cabeza de Medusa contra sus enemigos. Cualquiera que mirara directamente la cabeza de la maldita quedaría convertido en piedra al instante, así pudieron casarse y se la llevó para Argos y después se fueron a vivir a Tirinto, ella le dio varios hijos y una hija que superaba con creces la belleza de su madre, envejecieron juntos y fueron felices para siempre.


     Y eso es todo chiquitín.


     Aprendía tantas cosas a tu lado, por qué tuviste que marcharte, por qué Dios me privó de tu compañía tan pronto, por qué ibas en aquel tren que descarriló dejando tu cuerpo inerte al lado del andén..., por qué es todo tan injusto en ésta vida, SIEMPRE TE LLEVARÉ EN MI CORAZON MONCHO, DESCANSA EN PAZ.


    


    


     Cumplí 18 años, pensé que iba a ser algo memorable, siempre te dicen que con la mayoría de edad puedes hacer todo lo que te venga en gana, que nadie te restrinja nada, pero no fue así, yo siempre hice lo que quise pese a cualquier consecuencia, ni siquiera organicé una fiesta de cumpleaños, por la mañana paseé por la playa viendo amanecer y caminando descalzo por la orilla mientras las olas bañaban mis pies desnudos, haciendo un pequeño balance de todo lo ocurrido en mi vida hasta entonces y de todo lo que estaba por llegar pidiendo poder afrontarlo con la mayor cordura y entereza posible, no me había sido muy complicado llegar hasta allí, con una infancia más o menos buena pero feliz.


     Me senté en la arena, abrí la mochila y saqué mi diario, una lágrima resbaló por mi mejilla consecuencia de mil historias vividas con tan corta edad, mezcla de alegrías y sin sabores, miré el libro de mi pasado lo estreché fuertemente contra mi pecho, lo abrí y comencé a romper las hojas escritas, esas hojas que describían al detalle mis pensamientos, mis amores de la niñez, mis maldades sin sentido, los deseos aun por realizar, el descubrimiento de la vida..., y volaron al aire, acompañando la suave brisa hacia el gran azul, ahí abandoné tantos recuerdos queriendo ocultarlos al mundo y que hoy me atrevo a desvelar.


     Por la tarde fui al cine, seguramente a ver algún clásico, en la sala “Porcar“ los pasaban continuamente para amantes de viejas joyas como “ Gilda “, espléndida mujer protagonizada por Rita Hayworth, con un carácter arrollador y un inmejorable reparto secundario.


     De vuelta al barrio pasé por los billares a ver que se contaba Marcos, entré, no había nadie, pedí una coca cola y esperé por si aparecía, a los pocos minutos llegó.


     -Te andaba buscando Nat, ¿estás preparado?, vamos te espera una gran noche, ¡muévete tío que vas a meterla en caliente!. -Le seguí y fuimos al club, nunca imaginé verme en un lugar así, he de reconocer que me sorprendió para bien. El interior de la sala todo con decoración en rojo pasión con un suelo enmoquetado color verde oscuro, una pequeña barra donde algunas chicas sentadas en sillas poltronas tapizadas del mismo color que el papel de las paredes esperaban la entrada de clientes aburridas por la larga monotonía diaria. Nos acercamos a un hombre gordo, de aspecto desaliñado, calvo y con la frente sudada por la intensidad del calor de la sala, nos invitó a un reservado al fondo de la pista de baile gobernada por una niña de nos más de veinte años que bailaba sola una pésima balada lenta de algún cantante francés.


     -¿Éste es tú amiguete no, el qué quiere un buen repaso con dos de mis chicas?, -agaché la cabeza de la vergüenza y le pedí un pitillo a Marcos.


     -Sí, éste es, y trátalo bien que es un buen colega y todavía no se ha estrenado.- Chasqueó los dedos el inflado come piedras y dos bellezas se acercaron al instante. Dos mujeres de bandera, las dos rubias, no debían de ser españolas aunque no pude averiguarlo ya que no pronunciaron palabra ni siquiera en el acto que estaba a punto de suceder, se colocaron a mi lado, con sus voluptuosos escotes, con unos pechos operados o demasiado grandes nada atractivos por el momento y que iba a tener la oportunidad de disfrutarlos hasta la saciedad.


     Una de ellas puso su mano en mi entrepierna y frotó mi bulto repetidas veces, sonreía de una forma absurda como si nos conociéramos de toda la vida mientras la otra miraba mojando su dedo dentro de la copa que había encima de la mesita redonda frente a nosotros y llevándoselo a la boca chupando con insistente continuidad queriendo captar también mi atención mientras su compañera intentaba ponerme “ duro “ con sus sobadas. Me levante.


     -¿Vamos dentro?, dije firmemente y con una seguridad aplastante,- cogiéndolas por la cintura las seguí, me indicaron el camino.


    Sonaba una música sin letra, invitando a la lujuria, me tumbaron en sábanas de terciopelo negras, suaves, de textura sedosa, me senté un poco confundido encima de la cama como espectador de aquellas dos bellezas únicas, comenzaron a besarse sin mucha pasión pero si con provocación y continuidad absoluta, seguía sin excitarme demasiado pero me gustaba la escena morbosa, me fui quitando todo hasta quedarme en ropa interior mientras me miraban de reojo, se acercaron a gatas poco a poco, una de ellas se incorporó y rozó sus labios con los míos, su boca en mi boca y sentí un escalofrío que recorrió mi sien. La concubina introdujo mi polla flácida en su garganta profunda, empezaba a bombear sangre y tomar forma fálica de macho potranco, con un golpe seco me tumbaron hacia atrás pudiendo ver el techo de la habitación forrado de espejos manchados y salpicados con motas negras por la humedad, tenía otra perspectiva del trío diferente, sus cuerpos tapando prácticamente la imagen de mi figura como un cuadro abstracto y transcurridos unos minutos muy largos de besos, caricias y mamadas, una de ellas se levantó y fue hacia un pequeño aseo que había en el cuarto, sin mediar palabra, la otra se sentó encima mío, frente a mí, mirándome, tomó mis manos y poniéndolas en sus glúteos presionó para abrir su agujero húmedo y caliente deseoso de penetración, la metió hasta el fondo, noté calidez y un bienestar extraño nunca antes experimentado, empezamos a movernos suavemente y la tomé por la cintura mientras con rotaciones de su pelvis parecía estar bailando la danza del vientre. -¡MENUDO MOVIMIENTO!, me fijé bien para aprender ha hacerlo en un futuro-. Por mi derecha se unió la otra, sentándose encima de mi cara, dejando un mínimo espacio de aire entre mi nariz y su vagina para poder respirar, olía muy bien a perfume o crema hidratante de piel, saqué la lengua y empecé a lamer sus labios, su clítoris, sin experiencia alguna pero sabiendo cómo tratarlo a la perfección, parecía disfrutar con los gemidos de placer que proyectaba mientras miraba hacia el techo recogiéndose su larga melena con ambas manos. Pasada una media hora de disfrutar con aquella fruta desconocida pero apetecible, nos levantamos, ellas a cuatro patas apoyadas en el borde de la cama y yo de pie delante de aquellos culos, me las tiré sin descanso una tras otra alternativamente.


     -¡Daros la vuelta, ya me viene!, ¿la queréis?, es toda vuestra, chupad, chupad zorras que ya me sale toda la leche, poneros ahí de rodillas, venga rápido, a prisa, sacar la lengua que os voy a inundar con mi néctar, ¡ohhhhh, mmmmmm, joder ya viene!.- Las putas abrieron la boca lamiéndome el tronco entero el prepucio y el glande hasta dejarme vacío..., me temblaron las piernas, no me respondían y tuve que apoyarme en el hombro de una de ellas, se quedaron en el suelo, después de unos segundos fui a lavarme.


     -¿No hay ducha aquí o qué?, -sólo un lavabo y un pequeño bidé.


     -No guapo, no ves que no, arréglate como puedas y toma una toallita húmeda de éstas que hay aquí en la mesita de noche.


     -Vaya, ¿sabéis hablar y todo?, yo creía que erais mudas, -dije mientras me vestía rápidamente.


     -Pues no cariño, no somos mudas, aunque para follar tampoco hace mucha falta decir más que cuatro palabras.


     Tenían razón, ellas cobraban por dar placer y en mi caso ni eso, puesto que no creo que de aquello sacaran más que el placer propio que hubieran podido sentir.


     Bajé, me despedí de la gente y marché hacia la playa caminando, necesitaba pensar en lo ocurrido, satisfecho por una parte y culpable por otra..., ¿por qué somos tan complicados los seres humanos con lo sencillo que resulta simplificar la mitad de cosas?.


    Mis pensamientos seguía ocupados por Jorge, no podía quitármelo de la cabeza, de nuevo invadía por completo mi ser, pero era un despreocupado de mí, ni siquiera me había dado un teléfono de contacto, (ya sabía muy bien qué hacer para que no le molestase, cabrón), aunque eso no iba a ser impedimento para encontrarle, tenía localizado su trabajo y sólo tenía que buscar en las páginas amarillas para dar con él.


    Caminaba por un paseo de adoquines blancos adornado por los laterales con palmeras muy altas llenas de dátiles la mayoría secos, al final, al lado de la playa gobernando el majestuoso planetario edificado hacia poco tiempo, me fascinaba ese lugar, en su interior y cada cierto tiempo cambiaban las proyecciones dedicadas al público visitado frecuentemente por escolares y turistas, mi favorita era la historia de cómo se creó el universo. Entrabas en la cúpula, arriba del todo, solo sentir la grandeza de cuando te sentabas en las butacas ligeramente inclinadas hacia arriba para poder visualizar el cielo proyectado ya era toda una experiencia, todo quedaba a oscuras y poco a poco se iba llenando el imaginario cielo de estrellas acompañado de una música clásica y relajante armonizada por piano y violín, invadiendo sin que te dieras cuenta todos tus sentidos, abrumadora, entonces una voz emergía de la nada y comenzaba a narrar la historia de la creación de la galaxia. También ofrecía en la parte inferior del edificio tres salas cada una con una temática: Biología rural, Ciencia y entretenimiento y Salón de Actos, el lugar perfecto para llevar a cualquier conocido o amigo que viniera a visitarte y hacer parada obligatoria.


    Empezaba a refrescar, resoplaba la brisa del mar portando una bella melodía de viento sal y tranquilidad, me senté en un muro de piedra frente a la arena a pocos metros de la orilla, un anciano paseaba con su perro y jugaba con él lanzando un palo una y otra vez, sin mucha fuerza, pero me entretuvo unos minutos. Era bastante tarde, muy avanzada la noche y me pregunté por que siempre acababa en la playa, mi conexión con el mar era mágica, y lo sigue siendo, me cargaba de energía, era mi santuario de paz.


    Caminé hacia el fondo bajo la luz de la luna, me desnudé y fui adentrándome en el gran azul, esperé hasta avanzar tanto que ya no rompieran las olas en mis piernas y me sumergí entero, todo era negro, cálido y gratificante. Nadé durante un rato y salí, volví a vestirme, mojado y notando en mi ropa la granulada textura de la arena.


    Cerca de allí había un lugar apenas iluminado dónde las parejas iban y aparcaban con sus coches para tener intimidad, sonreí, me acordé de una pequeña aventura que hacía unos meses pasamos dos amigas y yo. Íbamos los tres en mi vespa y como nos aburríamos decidimos ir a aquel lugar para molestar a los amantes de la noche, pasábamos una y otra vez por la avenida arriba y abajo parando de vez en cuando al lado de algún vehículo asomándonos en las ventanillas impregnadas de vaho por el calor corporal de dentro y golpeábamos fuertemente los cristales. En una de las ocasiones nos dirigíamos de frente hacia un Opel corsa cuando encendió de repente las luces e hizo mención de atropellarnos acelerando, entonces retrocedimos y salimos de escapada, empezó una persecución angustiosa, la moto no daba más gas, noté menos peso.


     -¿Hemos perdido a Gloria?, -exclamé asustado.


     -¡0stras Nat, se ha caído de la moto, para, para, hay que recogerla! ,-el coche no parecía seguirnos ya.


     -¿Dónde está, puedes verla, no veo nada?.


     -Allí, en el suelo, ¡Gloria, vamos date prisa, sube, nos persiguen!, -y de un salto volvió al asiento. Debíamos escondernos lo antes posible, cerca de allí estaba el pequeño estadio de fútbol del pueblo donde equipos de tercera división entrenaban, unas sombras se acercaban hacia nosotros rápidamente con algo alargado en las manos y gritaban.


     -¡Vamos desgraciados, venid aquí, veréis como se os quitan las ganas de incordiar, os vamos a poner la cara como un mapa!.


    Eran tres, podían distinguirse las siluetas de dos hombres y una mujer. Haciendo maniobras imposibles chocamos contra el muro de la entrada a la playa y la moto dejó de funcionar, nos escondimos tras él, veíamos como nos buscaban no muy lejos de nosotros, agachados en cuclillas nos arrastramos varios metros por la arena hasta que dejamos de escuchar sus voces, regresamos a casa muertos de miedo y comentando lo ocurrido, yo dejé mi moto allí tirada para recogerla al día siguiente, deseando que estuviera allí y no la robasen aunque poco me importaba en aquel momento.


    Gloria lloraba desconsoladamente, se le había roto la camisa que llevaba de su madre y decía que le iban a dar una buena zurra cuando en casa la vieran sin botones y con la tela desgarrada, intentamos tranquilizarla pero no nos escuchó, ella estaba en su mundo.


    La penúltima vez que vi a Jorge me enseñó su nuevo piso, la casa que se había comprado. El encuentro no fue muy agradable, y no por el echo en sí de vernos sino por la noticia que me dio.


    Abrió la puerta y me cedió el paso, parecía muy orgulloso.


     -Mira, entra, ésta es mi nueva casa.


     -¡Vaya, fíjate, es preciosa!, ¿la has comprado, habrá que estrenar las habitaciones, no?, -por un momento creí estar convencido de que aquel nido de amor sería un gran comienzo para nosotros.


     -¿Te gusta?, todavía no hay ningún mueble, tenemos que ir a elegirlos y ver que queda mejor en cada rincón, eso sí, los electrodomésticos ya vienen incluidos con el precio de venta, date cuenta, -siguió explicándome, -las puertas son de madera maciza, suelo de mármol y tiene 130 metros cuadrados, ¿a qué es una pasada?.


     -Ya lo creo, es muy grande, ¿entonces ahora dejarás de vivir con tus padres?,- no entendía bien ese cambio tan radical y repentino por cambiarse de vivienda.


     -Ven tonto,- me tomó por la cintura y me subió a la encimera sentándome frente a él.


     -¿Qué haces loco?, -estaba muy emocionado con todo aquello.


     -Lo que tengo ganas de hacer desde que te he recogido hace un rato, hacerte el amor en cada rincón, impregnar de tu olor todo ésto para que cuando no estés conmigo mire y me recuerde que sigues aquí, a mi lado, sin importar quien haya, sin importar nada de lo que suceda a mi alrededor, porque tú eres mi niño, mi capricho, mi prenda, -y fundiéndonos en un apasionado beso de amor fui suyo por completo, como tantas veces antes, sintiendo cada poro de su piel en mí con un intenso sabor a despedida que todavía no comprendía.


     Lo hicimos en la cocina, en el salón, en el baño hasta encima de la lavadora, sin centrifugado claro, todavía no había luz.


    Después de varias horas de ejercicio sexual nos sentamos en el suelo del comedor y nos fumamos un cigarro. Jorge me mostró una bolsita que contenía un polvo blanco, de su cartera sacó un billete y lo enrolló hasta darle forma de canuto, lo colocó sobre su agenda negra donde siempre llevaba el itinerario de la semana y me ofreció.


     -Toma cielo, esnifa, verás que te sientes en las nubes, tenemos todo el día para estar juntos, hoy somos sólo tú y yo.


     -Pero..., es que a mí no me hace falta meterme eso para estar en las nubes, en el cielo ya me siento cuando estoy junto a ti,- me sentía reticente a probarlo.


     -Una raya no va ha hacerte mal alguno, nos colocamos y seguimos follando como leones, ¿no te parece buena idea, cuándo he querido yo algo malo para ti?.


    No me obligó ni mucho menos, era responsabilidad mía probarlo o no, pero lo hice, él se metió otra, volvimos a besarnos con sabor amargo, un instante después la extraña locura que la droga produce en tu cerebro dejó mella.


     -Me siento extraño, estoy como flotando pero también siento miedo, ¿qué me está pasando?, no me encuentro bien,- aparecían de repente paranoias en mi cabeza, sin sentido ni lógica, repetía una y otra vez mientras con mis manos acariciaba su rostro, -no me dejes nunca por favor, me moriría sin ti.


    Apartó mis manos.


     -No voy a dejarte, sólo tienes que entender una cosa, la vida está hecha para la sociedad y nosotros desgraciadamente no podemos dejarnos ver en público sería un escándalo, escúchame atentamente, -irguió su espalda sentado en el precioso suelo de mármol blanco y continuó,- voy a casarme Nat, no quiere decir nada entiéndelo, -no podía dar crédito a las palabras que me decía.- Salgo hace muchos años con una chica y así lo quiere mi familia, además no la quiero, no te preocupes es sólo un papel cara a la galería, he de hacerlo, me juego mi futuro.


     -Pero, ¿cómo puedes hacerme esto?, yo te quiero y no voy a consentir compartirte con nadie, eres mío. -Menuda ironía, yo, que a la mínima oportunidad me lanzaba a los brazos de cualquiera para conseguir mis propósitos, entendí el egoísmo cuando se ama de verdad. LO MÍO PARA MÍ Y LO DE LOS DEMÁS A MEDIAS.


     -Así son las cosas, siento decirte que lo tomas o lo dejas, te daré tiempo hasta el viernes para que lo pienses,- estábamos a martes, -dentro de dos sábados es la boda y quería que lo supieras, nada tiene por que cambiar, seguiremos viéndonos cuando se pueda.


     -¡Si claro, qué sencillo, y así tienes un coño pa los pares y otro pa los nones!, -me enfurecí mucho.


     -Tranquilízate, estás magnificando todo, relájate un poco que no es para tanto.


     -¡¿Qué me relaje dices?, qué descarado!, pues escucha una cosa listo, esto no va a quedar así, no puedes tratarme como una basura, no soy una mierda, no puedes usarme como a ti te interese y mangonearme a tu antojo.


     -Espera..., analicemos la situación detenidamente, -seguía intentando por todos los medios no sacarme de mis casillas, el efecto de la cocaína estaba ya en pleno auge y mi mente iba a mil por hora, no era capaz de razonar, me estaba volviendo loco por minutos.


     -¡No, no y no!, no voy a escucharte más, me has matado, yo te quiero, tú me quieres, ¿es qué no entiendes nada, no puedes dejarme por otra?, -mis sentidos seguían nublados.


     -Tienes que conformarte, no puedo perder todo lo que he conseguido ahora por un capricho.


     -¿Eso es lo que soy para ti, un capricho?, -iba aumentando mi desconsuelo.


     -No me interpretes mal por favor, no soy gay, sólo que de vez en cuando me gusta probar cosas diferentes, lo único que contigo se me ha escapado de las manos y es todo muy contradictorio, cada día me apetece más verte, estar contigo y no quiero perder eso, por otro lado está la vida real, la familia de mi futura mujer me lo ha dado todo, un nombre, un trabajo, un estatus social, me importa mucho el qué dirán, tengo una imagen pública, no puedes pedirme que deje todo por ti, no eres justo.


     -¡Vamos, es qué yo lo flipo y lo súper flipo mazo contigo tío!, ¿qué lo nuestro no es real dice?. ¡ME PINCHAN Y NO ME SACAN SANGRE!, mira de verdad, paso de seguir con ésta conversación, está claro que no te he importado más que para el sexo.


     -Pero hombre, ¿eso no es así, quieres intentar calmarte, por tercera vez te lo digo?.


     -No va ha hacer falta que me lo repitas más, me marcho, -recuerdo que empecé a llorar con la misma dignidad que lo hace una mujer despechada y traicionada, -¿sabes una cosa?, que pena me das, eres patético, por lo menos yo asumo lo que soy e intento buscar un camino sin hacer daño a nadie y tú, mírate...


     De un portazo desaparecí de allí, no sabía qué hacer, era la primera vez que un amor me había abandonado, y no sería la última, era momento de maquinar otra de mis maldades pero ésta vez más mezquina, esperé...


    Las habladurías del pueblo anunciaban una boda, el mismo día de la semana de la suya, era mi oportunidad, tenía decidido presentarme en la iglesia y formar el dos de mayo. Necesitaba valor para hacerlo, y lo tenía, me sobraba.


    Y el momento llegó porque cuando ansias algo quieres que sea tuyo pese a quien le pese y con todas sus consecuencias.


    Entré, los novios ya estaban en el altar, no habían muchos invitados dentro, el cura presenciaba la ceremonia, yo no conocía a nadie, le pedí a mi amiga Gloria que me acompañara sin contarle nada de lo que iba a suceder, únicamente le dije que la iba a liar.


    Caminé por el largo pasillo hasta quedarme justo detrás de la futura pareja y se giraron. Jorge se quedó atónito, del color de la acera, ella extrañada me miró, le miró y preguntó.


     -¿Perdona, tú quien eres?.


     -Su amante,- respondí tembloroso mientras reinaba un silencio absoluto, -éste hombre ha estado meses viéndose conmigo y quería que lo supieras, -se escuchaba el murmullo de la gente que hacía eco en la iglesia, la expresión de odio y enfado ilimitado de Jorge me asustó, quizás creía que la iba a abandonar y como en los cuentos de hadas marcharse conmigo para siempre. ERROR. Gloria esperaba en la puerta de salida, me di media vuelta y apreté a correr. La verdad que podría contar alguna mentira de lo sucedido después pero yo ya no estuve allí para ver lo que ocurrió y nunca lo supe.


    Esa fue la última vez que nos vimos, con la esperanza de que saliera tras de mí.


     -¿Acabas de hacer lo que imagino?, estás como una regadera, ¿te tirabas a ese hombre?, es que por más que te conozco no paras de sorprenderme, ¿pero sabes lo qué acabas de hacer?.


     -Claro que lo sé y sigue corriendo,- me faltaba el aliento, llegamos hasta el puerto pesquero, cerca de allí.


     -Bueno, ya está, todo en su sitio, todo en su lugar como debía de haber estado desde un principio, ese mal nacido ya no se reirá más de mí.


     -No, en eso estamos de acuerdo, no creo que le queden ganas de reírse, ja, ja, ja, ja, eres lo más, hay que chico éste, vamos, te invito a tomar algo a la heladería.


     -¿Por qué no, habrá que celebrar que estamos de boda?, así te cuento con detalle mi relación con Jorge.


     -Por favor te lo pido, pero con pelos y señales, que no se te queda nada en el tintero, necesito saber.


     Estaba convencido que Gloria también disfrutaría de la historia, al fin y al cabo era eso, sólo una historia más y ya no sentía vergüenza. Noté como se formaba rápidamente una pequeña capa de auto protección en mi corazón que seguro en un futuro me iba a servir de mucho.


    Me costaría olvidarme de todos los momentos vividos juntos, de las palabras que me susurraba al oído mientras me tocaba, me besaba, me acariciaba con la yema de los dedos recorriendo toda mi espalda como nunca nadie me había hecho, pero así es la vida, todo tiene un comienzo y un final.


    El descubrimiento del verdadero primer amor, el que llega sin avisar. Me mostró la cara más dura del abandono desde mi perspectiva infantil. Pensé estar locamente enamorado pero creo que en realidad fue un intenso capricho por conseguir algo inalcanzable, sin darme cuenta lo que estaba en juego. Poca consciencia también por él, ahora puedo ver su desequilibrio y el juego a dos bandas que se marcó aprovechándose de mi insensatez. Manejando a la perfección una mente curiosa y deseosa por descubrir. Esto también ha sido útil a lo largo de mi vida y he intentado no convertir mis relaciones pasionales en novela venezolana.


    Pienso y puedo llegar a la conclusión que ésta y otras muchas experiencias sexuales que iré narrando en el transcurso de las líneas tienen un objetivo claro. La búsqueda de la perfección como amante. Re inventándome en cada momento. Haciendo que sientan que soy el mejor en la cama. Ofreciendo amor verdadero en pequeñas dosis que se esfume como el aire en el mismo instante de terminar el acto, para que vuelvan a desearme de nuevo.


    Quizás sea la coraza que he inventado por la falta de cariño autentico. Nunca te quieren como quieres que te quieran pero si te follan como te propones que lo hagan. Es mi conclusión respecto al tema.


    


     Lloré por el recuerdo de Jorge un tiempo prudencial en la soledad de mi cama hasta que se me terminaron las lágrimas y continué viviendo.


    


    


    


    


    


  




  

    



      


    


    


    


    


    VOLANDO LIBRE.


    


    


    


     No recuerdo exactamente cómo llegamos a intimar la amistad Juan y yo, la primera diapositiva que proyecto en mi mente es viéndonos en mi habitación escuchando música y criticando cotilleos del barrio. 


     Juan era un chico dos años menor que yo, algo afeminado, andaluz, muy guapo, moreno de ojos verdes con rasgos árabes y como conté anteriormente la persona más graciosa y con más salero que he conocido jamás.


    Esa tarde ojeábamos un libro de fotografías de la gran Madonna, había publicado una edición limitada y yo era uno de los afortunados en tenerla, mi madre me la consiguió un cumpleaños en una tienda especializada de coleccionistas, yo amaba a esa diva y mi amigo también, escuchábamos su último single.


    


     -Juan, ¿fíjate en ésta foto?. -salía ella de Ama dominadora llevando a cuatro chulos con correa de perro arrodillados a sus pies.


     -¡Impresionante!, ésta sí que sabe, así me gustaría tenerlos a mí, como esclavos, -dijo Pedro.


     -¿Te van los tíos?, no es que me extrañe por tus maneras, pero como nunca me habías comentado nada.


     -Pues sí, y la verdad es que ya estoy un poco cansado de esconderme, de ocultarme y esto va a cambiar Nat, tiene que cambiar,- parecía muy convencido de sus palabras.


     -¿Qué te parece si mañana nos vamos de fiesta a la gran ciudad, qué me dices, te apetece un poco de marcha para el cuerpo?


     -Sería genial, nunca he salido de aquí, ¿tú has estado de ligue fuera del pueblo?, -parecía tan ilusionado.


     -Claro hombre, y voy a llevarte a la mayor discoteca de hombres gay que hayas podido imaginar, verás, vas a alucinar, te gustará.


     -Seguro que lo pasamos genial, voy a ir pensando que me pongo para mañana, tendré que estar deslumbrante, es mi debut, -soltó una carcajada nerviosa,- bueno, me marcho ya a casa o mi madre me matará y empezará a gritar como una loca cuando llegue haciéndome mil preguntas de donde estaba..., un besito nene,- se acercó a mi mejilla,- me paso sobre las nueve.


     -Perfecto, así pillamos el último tren de cercanías y cenamos algo en la estación.


    


    A la noche siguiente, ya en el tren...


    


    Estábamos los dos bastante nerviosos, yo sólo había ido un par de veces, tampoco es que fuera un experto en el ambiente pero sabía moverme bien por las zonas principales de cancaneo.


    En menos de una hora ya estábamos allí, entramos en el bar de la estación a comer unos bocadillos.


     -¿De qué lo quieres Juan?, yo voy a pedirme el de tortilla de patata con tomate parece que tiene buena pinta y de beber un agua fresquita.


     -Madre mía, me duele el estómago y no tengo nada de hambre.


     -Si vamos a beber durante la noche habrá que comer, pide algo ligero, mira, ahí tienes sándwiches vegetales, eso te sentará bien, pero sin mayonesa y después te tomas una tila.


     -Eso voy a hacer porque me va a dar un ataque,- su pierna no paraba de temblar. -Nene, ¿Te has dado cuenta cómo nos mira el camarero?, que descarado.


     -Anda ya no alucines tanto, nos mira porque parecemos dos maricas de pueblo asustadas, comportémonos que queda mucha noche, una cosa, ¿cuánto dinero llevas encima?, - yo saqué alrededor de dos mil pesetas, mi amigo se echó la mano al bolsillo y sacó quinientas pesetas.


     -No tengo más, es la paga de dos semanas que la guardaba para comprarme unos pantalones.


     -Lo tenemos complicado, no me acuerdo cuánto cuesta la entrada a la discoteca y luego hay que guardar para el billete de vuelta, bueno, algo se me ocurrirá, seguro que encontramos algún paga-fantas y nos sale todo redondo.


     Después del atracón de comida con postre de helado incluido fuimos a la discoteca, el precio de la entrada nos dejaba bastante pelados de dinero, serían sobre las once y media de la noche y decidimos sentarnos en unos soportales que habían en el exterior, al cabo de una media hora un coche pasó por en frente nuestro a una velocidad más lenta de lo normal y miró hacia donde nos encontrábamos, mi amigo caminaba por la acera arriba y abajo, yo seguía sentado en la oscuridad del refugio, supusimos que dio la vuelta a la manzana de la calle y volvió a pasar, pero ésta vez paró el coche delante de Juan, podía verlos como hablaban y aquel tipo volvió a marcharse. Mi amigo vino hacia mí y me dijo.


     -A picado, ya tengo quien me pague la noche, le hago un par de carantoñas y todo arreglado, que fácil ha sido, éstos tíos son tontos.


     -¿Pero qué le has dicho, y a dónde a ido?,- no daba crédito de aquello.


     -Nada, me ha preguntado que hacía paseando y le he dicho que estaba con un amigo esperando entrar pero que si nos gastábamos el dinero que nos quedaba no podríamos regresar a casa, entonces se ha ofrecido a pagarnos la entrada así que está aparcando y ahora viene.


     -Pero es que tienes la cara forrada de cemento armado, pobrecito, ¿era mayor?.


     -Bueno, mediana edad, creo que unos treinta y cinco o cuarenta años, un viejuno para nosotros nene, qué más da, nos invita y luego dentro le despistamos y en paz.


    Apareció caminando hacia nosotros, yo seguía sentado, se acercó.


     -Hola, ¿qué tal?, me llamo Felipe, -me levanté por cortesía, entonces noté como su atención era sólo a mi persona y no existía nadie más, -y ¿tú eres?.


     -Yo soy Nat,


     -¿Habéis venido de fiesta por lo qué deduzco?, -sus ojos escanearon todo mi cuerpo, -¿y hay mucha gente dentro o qué?.


     -Sí claro, desde que estamos aquí ha entrado bastante gente, -dijo Juan intentando convencer al extraño.


     - Vamos pues, os invito a pasar una noche inolvidable.


    Ya lo creo que iba a ser inolvidable, si lo llego a saber..., como me arrepiento de aquel momento. La discoteca estaba subterránea, Felipe pagó todo y bajamos por unas escaleras muy inclinadas e iluminadas con neones laterales de color morado fluorescente, Pedro se adelantó y yo me quedé con el mochuelo, pedimos unas copas en la barra, Felipe agarró mi cintura y me susurró al oído.


    -Eres lo más bonito de todo el local.


    La verdad, debo confesar que me sentí muy alagado y tampoco habían muchas personas, él, tan galán y educado, con ese traje entallado azul marino, ese porte de chulo de tele novela, imponente.


     -¡Las manos quietas guapito, qué corra el aire!, -intuía que no me lo iba a poder quitar de encima en toda la velada y me sabía mal darle plantón, al fin y al cabo estaba siendo muy amable.


    Pedro estuvo inspeccionando aquel antro, yo estuve bailando la mayor parte de la noche en una pequeña pista junto a la cabina del disc jockey y escuché por primera vez mi canción, la canción que siempre me haría recordar mi etapa discotequera, “ it´s raining man “, me chifla ese temazo.


    Felipe, se conformó con admirarme desde la barra y nada más, amaneció y se ofreció a llevarnos a la estación, antes de subirnos al tren para volver me pidió que volviera el fin de semana siguiente, le dije que sí, concretamos una hora y nos despedimos.


     -No veas chaval, me lo he pasado en grande, me he tirado a cuatro tíos que estaban tremendos, no puedo ni sentarme. Me duele el culo que lo flipas.


     -¿Pero cómo eres tan animal, te han desvirgado?, estás desatado, déjame mirarte a ver, date la vuelta,- el vagón estaba vacío, al ser el primer tren de la mañana no había apenas gente. Se dio media vuelta y tenía el pantalón manchado de sangre, ¡QUÉ MALEZA!.


    


    Fui en busca del revisor para pedirle por favor si podía dejarme el botiquín, le expliqué que mi compañero tenía un corte y necesitaba curarle, accedió sin problema. Estuvo más de una semana con dolores pero afortunadamente remitió el dolor y la herida de desgarre desapareció.


    A la semana siguiente volví para encontrarme con Felipe, ¿por qué?, pues no lo sé, imagino que desesperado por volver a encontrar a alguien al que le importarle de nuevo, por escapar de la rutina de mi vida y añadir un nuevo triunfo a mi lista de amantes, ese hombre me hacía sentir especial, me adulaba, su mirada me hacía sentir tan especial, como si no existiera nadie más en el mundo y para que me voy a engañar, siempre me ha gustado sentirme idolatrado y admirado, es una sensación que intentaré explicar, desde la discreción pero siempre presente sin pasar desapercibido, y sé que poseo algo que me hace especial, y lo exploto al máximo, sutilmente, a veces.


    Esperé en la puerta de la discoteca y no apareció, tampoco tenía muchas ganas de juerga y decidí ir a relajarme a una sauna gay que se encontraba no muy lejos de allí.


    Nunca he visto una heterosexual así que no puedo decir como son, ésta era enorme, tenía dos plantas, entrabas por la de abajo, por una ventana pequeña pagabas la entrada y un chico te daba la llave de una taquilla y te ofrecía un par de preservativos por si salía ocasión de ligue, después cruzabas un pasillo repleto de espejos y una sala llena de taquillas numeradas preparadas con un par de toallas blancas, una pequeña para andar por allí y una grande que la mayoría de la gente apoyaba en su hombro para secarte después de la ducha y antes de entrar a la sala de vapor, jacuzzi, piscina etc... También disponían de sala de vídeo porno rodeada por cristales transparentes en las paredes para que otros con mentes más calenturientas pudieran ponerse cachondos espiando desde fuera.


    Y cafetería.


    Alberto, el camarero, una vieja gloria del mundo del espectáculo drag-queen, muy amable y resalado con el que hice amistad posteriormente charlando y contándome sus batallas del mundo de la farándula, gran imitador de estrellas de la copla “que a mí me apasionaba ese género musical”, me cantaba bajito fragmentos de ojos verdes, la bien pagá, y sin embargo te quiero..., que ratos tan buenos he pasado con ese chico, siempre seré su fan número uno.


     Me quité la ropa y subí a la piscina, después de darme un buen chapuzón entré en el jacuzzi, no podía creerlo, allí estaba Felipe.


     -Bueno, bueno, ¿qué tal, qué haces por aquí?, -intenté quitarle importancia al encuentro para que no notara que me importaba demasiado habérmelo encontrado.


     -Te esperé en la discoteca varias horas, y desilusionado ya decidí venir aquí, -le notaba contento y emocionado, me cogía de la mano y me tocaba entero sin parar, nervioso de tenerme entre sus brazos.


    También disponían de cuartos con una cama de cemento y colchoneta encima para todo aquel que quisiera intimar, pasamos el resto de la noche haciendo el amor y alimentando su deseo de estar conmigo, ese fue mi gran error, me dejé llevar por los halagos y dejando crecer una obsesión por mí que a la largas me traería problemas.


    Felipe era de Madrid, militar aéreo y cabo primero de la armada española, eso me atraía aún más, soñaba con una vida de lujos, viajes y posición social y él me la estaba ofreciendo, no podía dejar escapar esa oportunidad de salir del pueblo por la puerta grande, me pidió que dejara todo y nos fuéramos a vivir juntos a ver qué pasaba, yo accedí cegado por la ambición y el egoísmo de conseguir todo aquello que no poseía. Le expliqué que tenía que preparar todo en casa y le contestaría en unas semanas.


    Por aquel entonces no era frecuente tener teléfono móvil y Felipe tenía, era tan sofisticado y rico.


    No consintió que regresara en tren y me llevó en su coche, un Renault 21 gris metalizado, no era un lujo pero tampoco podía comprarlo todo el mundo.


    Ahora venía el dilema de como contaba en casa que quería irme a vivir a Madrid, aunque primero debía de reunir a la familia para hablarles de mi más que evidente tendencia sexual, hacerla oficial sin tapujos. Así que un domingo que comíamos todos juntos lo solté en la mesa.


     -Mamá, papá, he de contaros algo, -mi madre más lista que el hambre ya sabía por dónde iba, mi padre sin expresión alguna levantó la cabeza y me miró, -soy gay, homosexual, sarasa, maricón, desviado, vamos como queráis llamarlo, me gustan los hombres. -Nadie decía nada frente aquella incómoda pero necesaria situación.


     -¿Pero no te gustan las chicas o qué?,- preguntó mi padre.


     -No para acostarme con ellas, ya lo he probado y no me atraen lo más mínimo, lo siento pero es así, así soy yo y vais a tener que aceptarlo, entiendo que pueda ser un palo grande y necesitéis asimilarlo pero no puedo cambiar mi naturaleza,- seguí diciendo, -y aprovecho para daros la noticia de que me marcho de casa, no porque esté mal ni mucho menos es que he conocido un chico que vive en Madrid y me ha invitado un tiempo a estar con él, estoy ilusionado y me gustaría que respetarais mi decisión, estaré bien, puedo llamaros todas las semanas y si no funciona preguntaros el poder volver con vosotros.


     -¡Prefiero un hijo guardia civil que maricón!, -y de un golpe en la mesa mi padre se levantó sin decir más y se marchó al salón. Mi madre me dijo que no me preocupara por nada, que ella lo arreglaría todo, que le parecía una locura que me fuera, cierto es que siempre ha aceptado mis decisiones aunque fueran erróneas, ella nunca me ha fallado, solo se ha conformado y no ha dejado de estar ahí siempre en la sombra para cuando algo me ocurriera salir y protegerme.


     -No te preocupes mamá, todo saldrá bien, -besé su mejilla, -¿tú sabías qué me gustaban los chicos verdad?.


     -Como no voy a saberlo hijo mío, te he parido, te conozco mejor que nadie, siempre estaré a tu lado, seas como seas, hagas lo que hagas porque eres mi vida, -nos abrazamos y la conversación terminó llorando como dos tontos.


    Llamé a Juan para darle la noticia.


     -¿ Sí, dígame?, -descolgó el teléfono, -¿quién es?.


     -Soy Nat, tengo que contarte algo, en diez minutos te espero en la cafetería del paseo, no tardes.


     -Ok, me visto y bajo.


    En la cafetería.


     -¿Qué pasa nene, qué es eso que tienes que contarme?, -pedimos un par de cortados.


     -Me marcho de aquí, ¿te acuerdas del pavo que nos pagó todo en la disco?, pues me ha invitado a estar con él en Madrid por un tiempo y empezar una relación, a ver qué tal sale todo, ¿no te parece la leche?, estoy tan ilusionado, por fin saldré de éste sitio, que bien.


     -Vaya que suerte,- se quedó pensativo,- llévame contigo por favor, me buscaré la vida y no os molestaré, también yo necesito esa oportunidad, va nene, no me abandones aquí en éste pueblo de mala muerte, ¿lo harías, me llevarías contigo?, -no lo dudé ni un segundo.


     -No te preocupes, veré como se lo digo a Felipe, pero tranquilo que sin ti no me voy.


     -¡Dios mío que me voy a la gran ciudad con mi amigo!, gracias tete.


    Hablamos de cómo íbamos a estar allí, de los chicos, de que había que encontrar un trabajo y aprovechar la oportunidad al máximo, iba a ser una gran aventura, ya lo verás ya...


    


    Felipe me gustaba, no estaba enamorado pero era mi pasaporte y había que aprovecharlo. Le llamé, le dije que había un pequeño cambio, sin mi amigo no iría, también era una tranquilidad para mí estar junto a Juan así me aseguraba que si algo malo pasara no me encontraría desamparado y tendría en quien apoyarme. Éste hombre estaba tan loco por mí que no puso impedimento. En casa no hubo dramas exagerados por la partida aunque la mirada de mi madre lo decía todo, me escribió una carta que escondió en mi bolsa de viaje y leí posteriormente el día que deshice el equipaje, todavía la conservo y la escribo tal cual de su puño y letra, decía:


    


    


     Hola cariño mío, espero que cuando leas éstas palabras recuerdes lo que tanto te quiero, ¿cómo van esos ánimos?, por aquí te echamos de menos a cada momento, sobre todo yo, cariño siento que me tendrán que hacer un trasplante de corazón porque el mío te lo has llevado tú. No te voy a decir que lleves una vida ordenada porque no quiero pegarte la paliza y te conozco. Si te hace falta dinero ya sabes que aquí me tienes y puedes llamar a todas tus tías también que están muy tristes por tu marcha, también me gustaría que llamaras a tus abuelas y les contaras donde estás por si pueden echarte un cable, siempre es mejor que lo sepas por ti mismo, ya sabes que quiero estar en contacto contigo, madre mía que tabarra me ha pegado el padre de Juan, que si lo quiere mucho, que lo cuides, que lo protejas y que es muy inocente, tesoro aquí estaré para cuando quieras volver porque tu vida es mi vida y sin mi niño no soy nadie, me siento perdida y aunque intento comprender todo no quiero estar sin ti. Todo mi amor está contigo siempre


    


        Te quiero hasta el infinito.


            Mamá.


    


    


    


    Cogimos el autobús, mi madre, por supuesto vino a despedirnos, fue triste. Por parte de mi amigo vino su hermana mayor que también lloró bastante, pobre. Yo hablaba con mi madre tras el cristal mediante un lenguaje de signos inventado por nosotros dos y nos había dado muy buenos resultados cuando por palabras no podías comunicarte, me lo había enseñado casi todo.


    Había pasado muchas tardes en la cocina hablando con ella y aprendiendo a guisar todo lo que hacía, me enseño a planchar, a limpiar la casa, como hacer las camas, tender la ropa y también a jugar a las cartas, recuerdo que nos apostábamos la fregada de cacharros y quien perdía le tocaba lavarlos. A patinar, a ir en bicicleta, a disfrutar de la casa y con el tiempo creo que me he convertido en un clon de ella y muy orgulloso de serlo con los valores quizás más modernizados pero la base la misma.


    Tardes de maratones cinematográficos viendo películas antiguas de Marisol y Rocío Durcal mientras comíamos palomitas o algún pastel que hubiera leído en alguna receta de alguna revista. ¡QUÉ GRANDE ERES MADRE!, te voy a adorar hasta el último de mis días, porque si existe Dios seguro que vive en ti, por tu amor incondicional, por tu paciencia conmigo, por cuidarme, por quererme cada segundo de tu vida, por darme todo sin tener, por tu sabiduría, por esos besos que siempre me das tan cálidos y llenos de amor. Sólo me da pena morirme algún día y pensar que no te tendré físicamente a mi lado, pero de una cosa estoy convencido y seguro, mi último aliento va ha ser pensando en ti porque no encuentro mejor manera de dejar éste mundo que con tu recuerdo.


    


       “Dedicado a ti, mi gran Dama. Te quiero y deseo disfrutarte muchos años más, hasta que el cuerpo nos lo permita”.


    


    


     El autocar llegó a su destino, intentamos localizar por teléfono a Felipe sin respuesta alguna, pasaron las horas y nada, no había manera, aquella noche la pasamos a la intemperie esperando, sentados en un banco de madera fuera de la estación en un parque cercano. Amaneció.


     -¿Y éste cabrón, pero le habrás dicho que llegábamos ayer no?, -Me preguntó Juan un poco molesto.


     -Hombre, ¿tú qué piensas?, claro que se lo dije, algo le ha tenido que pasar, -no entendía aquel desplante.


     -¿Qué pasar, claro qué algo a tenido que pasar?, que te ha tomado el pelo y nos ha dejado aquí tirados como una colilla, bueno ¿ahora dónde vamos por que no conocemos nada?.


     -De momento a desayunar y luego lo volvemos a intentar a ver si coge el móvil. -Estaba claro, nos había engañado o eso creímos, estábamos solos, tampoco disponíamos de mucho dinero y teníamos que empezar a pensar como íbamos a ganarnos la vida de ahí en adelante, pero ante tantas dudas y miedos expuestos sobre la mesa mientras tomábamos el café apareció Felipe, corría hacia nosotros bastante apurado. Siempre piensas en lo peor cuando realmente no conoces a alguien pero en éste caso nos habíamos equivocado, un día después de lo previsto pero vino.


     -Chicos disculpadme, lo siento de veras, ¿cómo estáis, llegasteis ayer verdad?, jo como lo lamento, me ha sido imposible venir antes, ¿dónde habéis pasado la noche?, me siento fatal, es que tenía guardia en el cuartel, me la pusieron de improvisto y no podía salir de allí, para colmo de males me quedé sin batería en el móvil y hasta hoy por la mañana no he podido cargarlo, he venido lo más rápido que he podido y el tráfico, que a éstas horas es mortal. -Nos dio un beso a cada uno, se sentó a mi lado y cogió mi mano por debajo de la mesa, yo la aparté enfadado.


     -Aparta la mano de ahí,- susurré entre dientes, -esperarás encima que me ponga cariñoso contigo después de lo que has hecho, mira, una cosa te voy a decir y que te quede bien claro, la primera y la última vez que pasa algo así, a la próxima cogemos las maletas y volvemos a casa, hemos tenido que dormir en la calle tío, ¿pero tú que te piensas?. -Juan callado mojaba la ensaimada en el café, -bueno, ¿qué planes tienes para nosotros?, necesito darme una buena ducha y descansar un poco y éste igual, ¿verdad Juan?,- asentó con la mirada y continuó comiendo.


     -Pues tengo un par de amigos que les he pedido si podíais quedaros un tiempo en su casa mientras vemos que hacer, buscaros algo de trabajo o ya vamos viendo y no hay problema, me han dado las llaves. -Abrió la palma y me las enseñó demostrando que era verdad lo que decía, su rostro de arrepentimiento no me conmovió lo más mínimo.


    Nos llevó a un barrio en la periferia de la ciudad, era una casa baja en un barrio aparentemente humilde cerca del río. Después de instalarnos estuvimos esperando a que los dueños llegaran. Adrián y Juanjo eran amigos desde hacía muchos años, rondaban los cuarenta años. Adrián mucho mejor conservado, de complexión delgada, alto, moreno de ojos azules (dentro de ésta descripción nada del otro mundo), gaditano y muy cachondo. Juanjo era calvo, moreno y bajito, mucho más serio que su colega, un poco regordete y en apariencia serio.


    Estábamos sentados en el salón y se abrió la puerta, ya era tarde, Felipe y Juan se habían quedado dormidos en el sofá.


     -Buenas noches, -dijo en voz baja Adrián, -¿y éstos dos se han quedado fritos?, mira parecen dos ángeles, para comérselos.


     -No hagas ruido,- añadió Juanjo,- déjalos que descansen, -me levante cuidadosamente y les salude dándoles la mano.


     -Yo soy Nat, encantado, -sin dejar espacio ni tiempo a que prosiguiera mi presentación Adrián añadió.


     -El novio de Felipe, si, ya nos ha contado.


     -No, no somos exactamente novios, estamos empezando a conocernos ahora, ya se verá que pasa,- se miraron extrañados con gesto de..., sí que me extraña con lo claro que lo tiene Felipín.


     -Vamos, pasemos a la cocina y hablamos un rato, Adrián, ves a la bodega y sube un tinto para celebrarlo. -Me quedé unos minutos a solas con Juanjo, en ese preciso instante ya me di cuenta de que le atraía pero siempre me respetó por ser pareja de su amigo.


    Los chicos dirigían una cadena de hamburgueserías, una franquicia que estaban muy de moda por aquel entonces. Juan y Felipe se despertaron y estuvimos de tertulia hasta las tantas de la madrugada. Me consiguieron un empleo de frutero por la zona y a mi amigo lo pusieron de camarero en una hamburguesería, la convivencia era buena a excepción de los días que Juan se marchaba de fiesta y llegaba a altas horas de la noche borracha y con sus tonterías.


    Llegó el día de mi cumpleaños, fue tan especial. Nosotros frecuentábamos una discoteca que se llamaba El Refugio por la zona centro de chueca. Los dueños muy amigos de Felipe le dieron permiso para hacer una fiesta privada a la que acudieron más de un centenar de personas que no tengo ni idea de donde salieron porque no conocía ni a la mitad. Vinieron bailarines, dragqueens y algún que otro famosillo de tercera. Parecía estar viviendo un sueño, la música perfecta, todos divirtiéndose, bebiendo y pasándolo en grande hasta que vi a Juan en una esquina de la pista detrás de una banqueta, arrodillado frente a un tío gordo y repulsivo tipo torrente. Fui corriendo hacia él y lo levanté por la camisa.


     -¿Se puede saber qué estás haciendo, cómo te pones a hacer ésto aquí en todo el medio, has perdido el juicio?, -dejé al buen hombre con los pantalones bajados y su pequeño pene más plantado que una lechuga.


     -Pero..., perdona nene, es que me dijo que era productor de cine y..., -empezó a llorar.


     -Y, ¿por eso, a conseguir un papel?, ¡mira, es qué no eres normal, tira anda tira que la fiesta se ha terminado, vamos a buscar a Felipe y vayámonos a casa que ya me has dado la noche, y deja de llorar ya coño que pareces un crío!.


    Interrumpiendo la conversación que Felipe tenía con un grupo le aparté de la reunión y le dije al oído.


     -Llévanos a casa que éste ya está haciendo de las suyas y no quiero terminar mal.


     -¿Pero qué ha pasado, le han pegado o algo?.


     -Vamos venga, te lo cuento por el camino que me estoy empezando a agobiar.


    En el coche Juan iba tumbado en el asiento trasero, continuaba llorando y pidiéndome perdón por lo ocurrido y repetía una y otra vez que todo había sido por su culpa, que me había fastidiado la noche, que lo perdonara pero claro al verme tan feliz, con novio, dinero, y todo lo demás él se sentía fatal y le daba rabia no haberlo conseguido.


    -Felipe, gira por aquí a la derecha dirección a la Casa de Campo, a éste lo que le hace falta es un buen polvo para quitarse todas las tonterías que tiene encima, mira, y le sentará bien para bajar el pedo que lleva.


    La Casa de Campo, para el que no la conozca, es un monte donde por las noches en la carretera se exhiben prostitutas, travestidos y gays a cambio de dinero, pero en lo alto de la cima hay varias explanadas donde los chicos practican cruising.


     -¡Venga, baja del coche cojones, Felipe quédate aquí qué ahora vuelvo!, -saqué a la fuerza a mi amigo del coche, y empezamos a caminar por la oscuridad de entre los árboles.


     -¿Dónde me llevas Nat?, ¡suéltame!, -iba dando tumos de un lado para otro.


     -¿No quieres amor, no quieres macho, no quieres follar?, ¡pues ala, a buscar maromo!.


    


    Lo dejé sentado en el suelo, apoyado en una roca y me encaminé hacia un grupo de jóvenes que estaban reunidos alrededor de una pequeña hoguera hecha con pocas ramas y algunos papeles de revista. Di una palmada fuerte delante de ellos y grité.


     -¡Bueno, quién quiere follar!, -todos me miraron y se acercaron dos de ellos.


     -Nosotros, ¿contigo, ahora?, podemos ir a ese descampado detrás de los matorrales.


     -No hombre no, conmigo no, con mi amigo que está muy deprimido y necesita mandanga de la buena.


    Los llevé hasta donde se encontraba Juan y los dejé solos, regresé al coche y mientras le explicaba a Felipe todo lo que había pasado escuché un grito estrepitoso en el silencio de la noche.


     -¡Dios mío qué me lo matan!, ahora vuelvo, quédate aquí, -y de nuevo bajé y fui en su búsqueda, estaba tirado en el suelo con los pantalones bajados, las piernas llenas de tierra y llorando de nuevo, borracho, AY QUE PENITA DE MI JUAN.


     -¡¿Qué te han hecho esos desgraciados?, me cago en la puta ya!, levanta corazón vamos a casa que ya está bien por hoy.


     - Querían violarme Nat, y después dijeron que se iban a orinar en mi cara, -le abracé fuertemente y me senté con él en el asiento de atrás, le pedí a Felipe que nos fuéramos de allí.


     Todo marchaba estupendamente hasta que a Felipe lo destinaron de maniobras por unos meses al extranjero, y se marchó en contra de su voluntad, entonces un giro radical marcó para siempre el rumbo de todo. Juan empezó a tomar por costumbre sus borracheras hasta que una noche rompió un cuadro de gran valor en casa de Adrián y Juanjo y nos invitaron a marcharnos de allí. ¿Dónde íbamos a vivir ahora?, pues de momento en la calle, a buscarnos la vida, pasamos un mes durmiendo con mendigos e indigentes en los parques y cajeros, Juan encontró un trabajo, de chapero en las esquinas y yo seguía en la frutería, pero claro, el sueldo que me pagaban alcanzaba sólo o para comer o para alquilar una habitación donde poder dormir, y optamos por comer hasta reunir algo más de capital.


    Una vez a la semana llamaba a Felipe desde la cabina y le contaba que todo estaba bien, que no se preocupara por nada y aunque nos habían echado ya teníamos pensión donde estar.


    Con el tiempo las llamadas se redujeron a una vez por mes y al final perdimos el contacto.


    Hice nuevas amistades. Dos prostitutas de la calle Montera.


    


     -Buenas noches papi, ¿cómo va todo?, allá abajo vi como tu compañero montaba en un coche, se le está dando muy bien la jornada.


     -Vaya pues de lo que más me alegro, porque a mí me acaban de despedir en la frutería, me ha dicho la dueña que ahora no había mucho movimiento y prescindían de mí, ¿y tú Carla, muchos clientes hoy?.


    -No me puedo quejar mi amor,- musitó para que no pudiera escucharla una compañera que andaba cerca de nosotros, y continuó diciéndome, -¿pero yo puedo darte una ocupasión si quieres?, hemos estado hablando Susana y yo de contratar una asistenta para casa, ya sabes, que limpie un poco, planche, haga comidas y todo eso..., si te hace la idea el puesto es tuyo a cambio te daremos alojamiento y algo de dinero para que pases el mes.


     -¿Lo dices en serio?, me viene como caído del cielo, no sabéis el favor que me estáis haciendo, además yo cocino muy bien y las tareas del hogar se me dan estupendamente, os tendré muy bien atendidas, no vais a tener queja de mí.- Por fin algo bueno ocurría después de tantas historias.


     -No te apures mi hijo, ya nosotras sabemos que eres un buen chico. Yo le digo a mi amiga y te llevo para nuestra choza.


    


    Carla y Susana eran como se suele decir vulgarmente dos picones, una venezolana y la otra de Ecuador. Ahora tenía el problema de tener que decirle a Juan que iba a vivir con ellas.


    Le esperé en la calle en el mismo lugar donde lo habían recogido, unas horas, y volvió.


    Me lo puso fácil ya que vino con el cuento que se había enamorado e iba a probar irse a vivir con un extraño asegurando que era buena persona y se fiaba de él (tuvimos mucha suerte siempre al encontrarnos con buenas personas, nunca nos pasó nada malo). Así que mi compañero de batallas eligió un camino y yo otro, sólo quedaba esperar que nos depararía la vida y si volveríamos a encontrarnos.


     -Ay nene, estoy tan ilusionado, estoy seguro que va a salir bien, es tan galán, tan apuesto, tan viril y sé que me cuidará bien.


     -¿Si no lo conoces de nada, es un cliente más?.


     -Ya, pero nos hemos enamorado, ha sido un flechazo a primera vista, tiene una casa en la sierra, me a dicho que mañana mismo me lleva para allá, lo de hoy está solucionado, dormiremos donde La Rulas “una ex toxicómana muy amiga de Juan que también ejercía la prostitución”, pero no hay problema por ti, puedes quedarte allí el tiempo que necesites, no le importa.


     -Yo también quería contarte algo, -me senté en la acera y aparté un pedazo de bocadillo envuelto en papel alba que alguna meretriz se habría dejado a la hora de la cena, -¿sabes las putas de montera?.


     -Si claro, la Carla y la otra sudamericana.


     -Esas, pues también me han ofrecido estar con ellas, me encargaré de las tareas del hogar y a cambio me permiten vivir con ellas, estaré bien, son buena gente.


     -¡Eso es genial Nat!, ahora mismo vamos a celebrarlo, te invito a un chino, será nuestra penúltima cena juntos, ¿crees qué hacemos lo correcto?, tengo un poco de miedo, todo está ocurriendo tan de prisa, ¿y si nos sale mal?, no hemos tenido mucha suerte que digamos desde que llegamos a Madrid.


     -Por eso, ya va siendo hora que pase algo positivo, confiemos en el destino que nos ha traído hasta aquí y eso es por algo, nada ocurre por casualidad,- la primera lágrima desde hacía mucho tiempo cayó por mi mejilla, presentía el final de nuestro camino juntos y me inquietaba la idea de no encontrarnos más. Juan y yo habíamos empezado una aventura juntos y ahora nuestros caminos se separaban sin saber por cuanto tiempo, por cuantos meses, por cuantos años. Le abracé con todas mis fuerzas,- Te quiero Juanito, mi niño, mi prenda, prométeme que te cuidarás y no harás locuras de las que luego puedas arrepentirte, ¡MIRA QUE TU ESTÁS MU LOCA!, cualquier cosa que te incomode o no te encuentres a gusto con ese tío te vuelves que sabes dónde voy a estar, ahora te apunto la dirección en el restaurante y no la pierdas. Recuerdo la intensidad del cariño que nos teníamos el uno al otro, compadres en nuestro mundo de incomprensión imaginario dramatizando y exagerando emociones reales causa de nuestra forma de ser tan visceral.


     -¡Va coño, déjate de lloros y vamos a zampar que me muero de hambre!, -mi amigo me agarró por el hombro y recordamos anécdotas que pasamos y de las que siempre salimos airosos.


    


    En el restaurante.


     -¿Tú te acuerdas a las pocas semanas de quedarnos en casa de los amigos de Felipe, el día aquel en el llegaste tarde de la frutería cansado por el inventario de la tienda y nos encontraste en el sofá tumbados viendo una película a Juanjo y a mí, qué empezaste a contarnos tus historias de qué estabas harto de tu jefa?, -y una sonrisa picara se dibujó en sus labios, el camarero nos ofreció la carta.


     -¿No me digas qué lo hicisteis?, eres muy fuerte tío.


     -Así es, y me confesó un secreto, -miró al chino y le pidió un menú para dos.


     -Me dijo que le gustabas un montón, pero que respetaba mucho a su amigo y por eso no te había roneado nunca, que yo también le atraía y..., bla, bla, bla, bla, bla, bla, le hice una comida de rabo que se quedó tieso, ¡con to mi arte!.


     -Ya decía yo que tan juntos viendo la tele no era muy normal y menos conociéndote como eres, si es que no dejas títere con cabeza.


    Pasamos una velada magnífica, hablando del pueblo, de nuestras vivencias juntos hasta el momento, aprendí mucho estando a su lado, me enseñó sin ni siquiera saberlo a madurar mi instinto de la responsabilidad dentro de actos irresponsables, es un poco complicado de expresar pero así lo siento. Cenamos muy a gusto y esa noche quise quedarme con él a dormir y así sellar el fin de un nuevo comienzo, realmente no descansamos mucho ya que no parábamos de hablar y hablar..., hasta que el sueño nos venció.


     -¿Estás despierto Juan?, -ya había amanecido.


     -No he pegado ojo en toda la noche, entre los nervios que tengo, -miró el reloj despertador de encima de la mesita,- y la loca ésta que no paraba de gritar en sueños, joder está como un cencerro, debe ser por todo lo que se ha metido en la vida que se ha quedado “pa ya”.


     -Ja, ja, ja, ¿a qué hora viene a buscarte tu príncipe?.


     -He quedado con él a las ocho y media en la cafetería de Sol. Sergio, se llama Sergio.


     -Entonces recojamos la habitación un poco y vayamos a desayunar, iré contigo y así nos despedimos, luego ya voy a buscar a Carla y me instalo con ellas.


    El hombre acudió antes de lo previsto, me lo presentó y en seguida se marcharon, les deseé mis mejores deseos ahí termino todo.


    Cuando llegué a casa de las chicas me recibieron con mucho cariño. Vivían en un piso muy amplio, debía de tener como mínimo 150 metros cuadrados, cocina, salón comedor increíblemente amplio y espacioso, completamente cuadrado, con barra de bar al lado de un ventanal que daba a la calle principal, 3 cuartos de baños, una galería y un pequeño trastero que hacía las funciones de guarda ropa.


    Los días no eran muy tranquilos, siempre con idas y venidas de las dos diosas del sexo y sus respectivos amantes, yo los recibía haciendo las funciones de “portera”. Primero llegaban, les invitaba a pasar al salón y les ofrecía una copa, zumo o lo que tomaran mientras ellas se arreglaban en la habitación contigua o terminaban algún servicio con otro cliente. El objetivo de la misión era entretenerlos un poco y que consumieran algo que por supuesto se les incluiría en la tarifa final, una película x amenizaba la espera y preparaba el entone para no perder el deseo con el que venían.


    Llegaban algo asustados con incertidumbre de lo que allí iban a encontrarse ya que el reclamo provenía de anuncios en revistas eróticas y secciones de contactos en periódicos de la zona, con una sonrisa de oreja a oreja y mi labia les hacía sentirse cómodos, como en casa, incluso muchos de ellos me contaban como les había ido el día de trabajo, sus inquietudes, aficiones y demás conversaciones banales típicas de escucharse en un ascensor como cuando subes ocho pisos con alguien y no sabes de qué hablar, primero por romper el hielo, después si el interés de lo que te contaban despertaba curiosidad se convertía ya en diálogo ameno y sin fin, hasta que mientras narraban sus historias para mi sin importancia alguna no escuchas absolutamente nada y estabas pensando continuamente como harías para cortar la conversación y terminar con el taladre mental.


     Alger era cliente asiduo, un hombre de unos cuarenta y cinco años, de procedencia alemana, alto, rubio y de ojos azules, extremadamente delgado, muy educado y correcto, hablaba español bastante mal, pero se esforzaba.


     En una de esas charlas que solíamos tener las tardes de los viernes que era cuando nos visitaba me contó que tenía pensado abrir una discoteca y necesitaba personal, quería enfocarla únicamente a fiestas privadas para gente famosa y con dinero, parecía ser que yo encajaba a la perfección dentro de su proyecto, como camarero, relaciones públicas o gogó.


     


     Llamó a la puerta y le invité a pasar como normalmente hacía.


    


     -Buenas tardes Alger, ¿cómo estás?, pasa por favor, no te quedes ahí, -Traía un inmenso ramo de rosas amarillas, pasamos a la sala de espera.


     -¿Y esas flores, son para mí?, -dije sonriendo a modo de guasa.


     -Si tu querer flores yo te traigo otro día, éstas son para Carla, le voy a pedir si le gusta trabajar en mi nueva discoteca de bailarina.


     -Gustaría cari, se dice gustaría. ¿Es qué tienes una disco?.


     -Un sosio y yo hablamos una idea de ésto y ya tenemos un local para haserlo, también quiero desirte a ti si quieres, puedo darte trabajo ahí, me pareses muy interesante y capasitado para estar en esto.


     -¡Bueno, bueno, sería genial!, pero mira que cuerpo, para estar cara al público en un sitio así necesitaría trabajar mi cuerpo, ya me entiendes, ir al gimnasio para ponerme en forma y no tengo medios para hacerlo, -puse cara de cordero degollado, sabía que picaría.


     -Eso no es problema para mi, hoy mismo empiesas con tu preparasión , yo corro con todos los gastos, sólo busca una sala, me encargo de todo, -abrió la cartera me ofreció dinero, bastante dinero, más del que nunca había tenido en las manos.


     -¿De verdad harías eso por mí?, -lo acepté, -muchas gracias que majo, ¿y de qué crees que podría servir?, yo sé servir copas, también me gusta mucho bailar y pienso que lo hago bastante bien, además veo muchas coreografías en vídeos musicales de la televisión y las copio todas, -me había alegrado el día.


    Carla entró, saludó a su cliente con un discreto beso en la mejilla y se sentó a su lado, de una forma muy elegante cruzó las piernas dejando entre ver que no llevaba tanga bajo sus medias negras de red.


     -Hola my love, ¿de qué conversabais, ¡vaya! y esas rosas?.


     -Son para ti, he venido a proponerte un trabajo y a tu compañero también,- se acercó un poco más a ella, casi rozando sus labios, -él ya ha aceptado, ahora faltas tú.


     -Mmmmmm, pasemos dentro y después lo hablamos tranquilamente, estoy que ardo de deseos por tenerte de nuevo en mi cama. Ella sí que sabía cómo convencer a un hombre, irresistiblemente sexy, femenina, educada, morbosa, mi diosa, mi inspiración.


     - Yo os dejo, -añadí entremetiéndome en su momento íntimo, -he de hacer una gestión fuera y ya no tienes más gente hoy, con Alger terminas, por cierto, ¿sabes dónde se ha metido Susana?, no la he visto en todo el día,- empezaba a preocuparme un poco, siempre me dejaba una nota diciéndome si tenía alguna salida y donde era la cita.


     -No te preocupes Nat, me dijo ayer que pasaría unos días en la sierra, tiene un cliente allá.


     -Bien, me dejas más tranquilo, lo dicho, voy a salir, disfrutad de la tarde, yo vengo en un rato, ya veras, te va a encantar lo que te tiene que contar aquí el amigo, no os entretengo más me marcho, hasta luego.


    Me puse el abrigo nuevo que unas semanas antes Carla me había comprado en los saldos de Corte Inglés, precioso, aterciopelado de color marrón oscuro, tres cuartos, con el cuello y los puños de pelo en beige.


    Me fascinaba Madrid en esa época del año, faltaban pocos días para la entrada del invierno, lo mismo estabas en la zona norte y llovía intensamente, como cogías el metro y media hora después en la zona sur el cielo estaba despejado, ese contraste me parecía mágico. Una ciudad donde todo se vive rápidamente, cada loco con su tema sin parecer tener nada en común unos con otros, todos estresados por el trabajo o las prisas de llegar a cualquier lugar, incluso cuando veías grupos de turistas visitando cualquier monumento de la ciudad guiados por algún monitor lazarillo, incluso ellos corrían.


     El sol abandonaba la tarde dejando paso a la tímida oscuridad de la noche iluminada casi tanto como el día por los cientos de luces de farolas, coches y edificios encendidos tras las ventanas, caminaba lentamente con las manos en los bolsillos del abrigo sujetando con fuerza el sobre que me habían regalado, observando la inmensidad de la gran ciudad. Un mendigo suplicaba en idioma extranjero para comer, transparente al resto del mundo que parecía no prestarle demasiada atención, una anciana tiro frente a él unas monedas, sonrió.


    Continué mi camino y una vez en la puerta del gimnasio entré, la chica de recepción muy amablemente me explicó las condiciones, matrícula y mensualidades. Le pedí que me hiciera una tabla de ejercicios para poder marcar y fibrar el cuerpo en poco tiempo, también me facilitó una dieta para eliminar grasas saturadas, aprender a no comer entre horas y demás, la cual seguí a raja tabla y en pocos meses mi cuerpo había dado un cambio espectacular, no parecía ni yo, tengo que añadir que por las mañanas salía a correr una hora todos los días por el parque mientras las chicas dormían, luego llegaba, me daba una ducha y preparaba los desayunos de todos.


     Así fue como conocí a David, una mañana mientras corría en el Retiro frené mi marcha para hacer unos abdominales frente al lago, alejado del vial, en el césped aún mojado por el rocío de la mañana un chico de mi misma edad contaba en voz alta.


     -Cuarenta y uno, cuarenta y dos, cuarenta y tres...


     -Hola, buenos días, -me analizó con su mirada y siguió contando, -vaya, está mojado, suerte que he traído una toalla, se la mostré, no me hizo ningún caso,- ¿vienes mucho por aquí?, yo sólo desde el mes pasado y nunca te había visto, -él continuaba a lo suyo,- sesenta abdominales ya, yo no llego ni a treinta y menos si me pongo a contar en voz alta, se me va la fuerza por la boca, después está el tema de los cascos, no puedo escuchar música mientras hago deporte, no me digas porque pero no puedo, me relaja más escuchar el ruido de los pájaros, la gente murmurando ya sabes, -se detuvo y me dijo.


     -¿Tú no callas verdad, estás aquí por hacer ejercicio o vienes a ligar?, porque si es así conmigo te confundes, no me va ese rollo.


    Me sentí avergonzado, puse gesto de disculpa recogí mi toalla y me fui de allí. ¡TIERRA TRÁGAME!, no se podía ser más estúpido, si es que siempre me ha perdido la lengua, creo que todo el mundo es como yo, que puedes ir hablando por ahí con cualquiera y encima esperas que te contesten de buenas maneras, juro que ésta vez no iba con intención de ligar, sólo pretendía entablar una conversación agradable con un tío (que por cierto estaba como un tren) y encontrar un compañero que me acompañara en la actividad.


    Volví a casa, las chicas dormían, con el olor del café recién hecho Susana se levantó.


     -¿Has hecho tostadas también? Ummmm que bien huele, me encanta éste momento del día.


     -A ti te gusta todo lo que sea comer y sinceramente, no entiendo donde lo metes.


     -Tengo suerte, mi constitusión es agradesida, es genética mi amor.


     -Pues la mía es engordar como una foca morsa, a la mínima que me descuido, joder, es que me engorda hasta el aire, ya me veo esclavo del gimnasio toda mi vida para conservar éste cuerpo de escándalo, ¡Dios, ¿por qué no me hiciste perfecto?!.


    


     -Anda que tendrás queja tú con tu cuerpo si estás divino..., y cuéntame, ¿te levantaste pronto hoy?, veo que estas todo sudado, mi sielo.


     -Estuve corriendo por el parque un rato y todavía no me he duchado, te cuento, me encontré con un chico monísimo e intenté entablar una conversación con él pero me cortó a la primera de cambio, un poco grosero la verdad pero claro si tenemos en cuenta que yo fui el primero en avasallar con mis preguntas para romper el hielo,- entró Carla a la cocina mientras charlábamos.- ¿tampoco creo yo que sean maneras, no, tú que piensas?, -Susana untaba mantequilla en la rebanada de pan.


     -Páseme la mermelada por favor, realmente Nat, es evidente que no te conose todavía, si le hablas un par de veses más seguro que termina en tu cama, de eso estoy convensida, con el pico que gastas.


     -¡Ay qué ya basta, paresen loros bien de mañana, ¿es qué no pueden desayunar en silensio?.


     -¿Parece qué no has pasado buena noche Carla?. -y seguimos desayunando, después me duché una de sus normas era no hablar con ella hasta pasadas un par de horas después de haberse levantado, tenía un poco de mal humor por las mañanas, pero bueno, pequeñas manías que tiene cualquiera y había que respetarlas.


    La convivencia era muy buena y sabíamos lidiar asperezas de la rutina diaria. Yo, continuaba con mis labores en el hogar,el gimnasio y mi ejercicio matutino, ellas con sus entradas y salidas de clientes y haciendo dinero hasta que llegó el día de la apertura de la mega discoteca de lujo del alemán, quedó preciosa. Dos plantas de local, equipo de sonido increíble, una plantilla de empleados seleccionados al detalle por sus cuerpos y don de gentes. Todas las paredes de la planta de abajo eran un enorme acuario que rodeaba el interior del recinto y cientos de especies de peces traídos de todas partes del mundo adornaban junto al reflejo azul cristalino iluminado por luces de neón en su interior todas las salas.


    La noche de la fiesta conmemoración a setenta años de charleston fue muy especial y la recuerdo con gran cariño y anhelo. Me tocaba estar de camarero en la barra principal, con atuendo bastante sexy de los años 20, sin camisa, pantalones negros ajustados, pajarita, tirantes blancos y sombrero de gangster negro.


    Mis compañeras, las dos de relaciones públicas y prácticamente apartadas de la calle gracias a nuestro galán germano andaban ofreciendo números para el sorteo de la noche en el cual el ganador podía elegir a quien quisiera de la plantilla para ir a cenar cualquier día y conocerse mejor, no implicaba sexo claro está, eso ya era opcional de los dos, dado que la clientela que frecuentaba la discoteca eran prácticamente adinerados y famosillos de segunda siempre caprichosos de la belleza joven, esos concursos siempre daban el triple de dinero al negocio puesto que el primer número era gratuito y los siguientes tenías que pedir consumición para obtenerlo, y todos picaban como abeja a la miel porque siempre había público apetecible entre nosotros los trabajadores para los despilfarradores con dinero.


    


     -¡Una botella de cava por favor y dos copas!, -me gritó desde el otro lado de la barra mientras yo de espaldas arreglaba las neveras, me di la vuelta, ¡MÁTAME CAMIÓN!, era él, el chico del parque acompañado de una rubia despampanante, le miré a los ojos y nos reconocimos enseguida aunque hacía meses que no coincidíamos, no pareció sorprenderle mi presencia allí y no me dedicó mayor atención, volvió a repetirme lo mismo.


     -¡Una botella de cava y dos copas, gracias!, -abalancé medio cuerpo acercándome a él por encima de la barra disimulando no haberle entendido con el ruido de la música, junté mis labios casi rozando su mejilla y le confirme el pedid         - -¡¿Me has dicho cava verdad, “xamfrá” reserva va bien?!


     -¡Si, estupendo muy amable!, -la música era ensordecedora y tenías que bocear bastante para poder entenderte, les serví el gran reserva, cogieron la botella y las copas y desaparecieron entre la muchedumbre. Qué vergüenza, creí que mi radar de hombres estaba fallando, con semejante hembra a su lado ahora ya podía quitarme las pocas esperanzas que había puesto en conocerle a no ser que fuera simplemente para charlar un rato de deporte o el tiempo que hacía, bueno, que todo el monte no es orégano y en el mar hay muchos peces y sino que me lo digan a mí.


    Y entonces ocurrió algo inesperado para mí, llegó la hora del sorteo.


     -¡Y el premio se lo lleva ésta noche..., -la música dejó de sonar, sólo un redoble de tambores anunciaba la llegada del triunfante, todos expectantes al número ganador, -el 7, es para la persona que posea éste número, que suba al escenario por favor!. -en la pista, en las barras y en cualquier rincón de la discoteca se miraban esperando que apareciera el afortunado, los asistentes abrieron un camino que conducía al atril de las tablas junto a la presentadora de la noche, los focos alumbraron a un hombre cuya silueta solo permitía reflejos.


     - ¿Y tú eres?, -le colocó el micrófono para que pudiéramos escucharlo todos.


     - Antón, me llamo Antón.


     - Felicidades Antón, y..., ¿cuéntanos un poquito, eres de Madrid?.


     - Si soy de aquí de Madrid, -estaba muy cortado y apenas le salía la voz.


     - Bien, bien, ¿y esa señorita que te lanza besos desde ahí abajo, tu novia, casado, soltero, ¡queremos saber?!.


     - Je, je, je, -sonrió de nervios a causa del apuro que sentía, -es mi hermana, estoy soltero y sin compromiso, hemos venido los dos solos a pasar un buen rato.


     -¡ Ya veis chicos y chicas, está solterito!, ¿y dinos Antón, quién va a ser la persona afortunada en pasar una velada contigo?, recuerda de debes elegir a alguien de entre nuestros camareros, camareras, gogos, guardarropa, ya sabes, alguien del personal de la disco, ¿lo has pensado, te dejamos unos minutos...


     -La verdad es que ya lo traía decidido de casa, -todos comenzaron a silbar y gritar animándole.


    - ¡SI, SI, SI, SI, SI, SI, ESE ANTÓN ESE ANTON EH, EH!.


     -¡Vale, vale, silencio gente!, -levantó la mano haciendo un gesto para que se callaran, -y la persona elegida es...


     -El chico de la barra del fondo, el camarero de la pajarita, a ese me quiero llevar.


    El foco se dirigió hacia mi persona, no podía creérmelo, sin saber porque me había elegido a mí, no entendía nada, ahora si me había dejado fuera de juego, mil cosas pasaron por mi cabeza e instintivamente levante los brazos y saludé como un tonto. La presentadora, Sol, me llamó para que subiera al escenario.


     -¡Venga Nat, a qué esperas, acércate aquí con una botella de xampagne y que siga la fiestaaaaaaaaaa!, volvió a sonar la música y la pista de baile se abarrotó de nuevo. Antón se acercaba entre la multitud y yo también salí a su encuentro, nos quedamos cara a cara mirándonos a los ojos, cogió mi mano e hizo que lo siguiera hasta una zona más despejada, en los reservados de la planta, había dejado la barra en manos de un compañero, así que disponía de unos minutos para hablar con él.


     - Hola,- le dije.


     -¿Qué tal, cómo estás, no te lo esperabas verdad?, -descorchó la botella y llenó las copas.


     -¿Eres un..., joder macho, con lo rancio que fuiste conmigo aquel día en el parque y ahora ésto, pensé que te caía mal.


     -No me pillaste en un buen momento aún así me fije en ti y me pareciste un chico interesante, muy hablador pero interesante, me hiciste mucha gracia y el desparpajo de ponerte a hablar con un desconocido como si me conocieras de toda la vida, he de decir que tienes valor, y eso me llamó mucho la atención, después me cambiaron el turno en el trabajo e iba a correr por las noches, ya no pude localizarte de ninguna de las maneras, no sabía dónde buscarte hasta que una tarde que cogí el metro vi el anuncio de la discoteca y la foto de todos vosotros en la propaganda y me dije, ¿no puede ser, es ese chico?, y aquí me tienes, lo que ocurre es que soy un poco tímido y decidí beber un poco antes para des inhibirme y opté primero nada más te vi sirviendo copas hacerme un poco el duro y eso.


     -Me pregunto que hubiera pasado si llega a salir tu número.


     -Lo que tenía planeado, esperarte hasta que terminaras de trabajar e invitarte a desayunar.


     -Bueno pues aquí me tienes, soy tu premio de la noche, anda que pensar que me has ganado en un sorteo, manda narices, -brindamos entre carcajadas.


     -Debes de cumplir, tu empresa nos paga una cena en el restaurante que queramos. ¿Por cierto, ¿A qué hora terminas ésta noche?, lo del desayuno sigue en pie si te apetece.


     -No de veras que te lo agradezco pero acabo muy cansado y prefiero ir a dormir, ahora te anoto la dirección y me pasas a buscar mañana por la noche, yo me encargo de recoger tu premio y buscar donde cenar si te parece bien.


     -Claro que no me parece bien, yo soy el que ha ganado, y tu eres mi invitado, me han comentado que cuando me vaya le pida el vale a los de la puerta y me lo darán con un pequeño listado de restaurantes asociados con la discoteca, tú sólo debes de preocuparte de estar preparado para cuando vaya a buscarte, ¿sobre las nueve, y tomamos algo antes?.


     -Muy bien como quieras,- me besó la mano, sentí un escalofrío, ese chico me gustaba mucho,- ahora tengo que dejarte, he de volver a servir, ¿nos vemos en un ratito por aquí?.


     -No, ya no hay nada que me interese aquí, lo que venía a buscar ya lo he conseguido, mi hermana ha encontrado unas amigas y me imagino que se quedará, voy a decirle que me voy, nos vemos mañana a las nueve.


     -Toma, la dirección de mi casa,- se la anoté en una servilleta.


     -Me ha gustado ganarte.


    Ehhhhh, ¿cómo qué ganarme?.


    -Me refiero a lo del premio hombre no te enfades, estoy bromeando contigo, Venga te dejo trabajar, nos vemos.- Y se marchó. Todavía estaba en una nube, y sigo sintiendo ese primer momento en el que hablábamos y me sonrojo, fue una noche maravillosa, mostraba una dulzura exquisita y era tan tierno que me dejaba anonadado cada vez que abría la boca para decirme cualquier cosa, me embelesaba su forma de expresarse, con la profundidad que me miraba, era una mezcla de sentimientos muy extraña porque no lo conocía, únicamente me guiaba por las sensaciones y lo mucho que percibía cuando estaba junto a él, ahora tenía que esperar a lo que pasaría al día siguiente. ¡NO TENÍA NADA QUÉ PONERME!, que desastre.


    Llegué a casa, las chicas no estaban, supuse que seguían con la fiesta en algún after, me di una ducha de agua fría y me acosté.


    La cama siempre ha sido mi lugar favorito por excelencia, es donde puedes recapacitar, juzgarte, pensar, discutir contigo mismo, darte la razón, quitártela y relajarte quedando en paz y disfrutando de ese momento de verdadera soledad que todos necesitamos, ¿o no?.


    El día amaneció gris, adoro los días grises, al contrario del resto del mundo que cargan sus energías con el sol a mí me ocurre lo mismo con las nubes, con las sombras, con el majestuoso brillo de la luna arañando la noche cuando el cielo está completamente cubierto de estrellas, tal vez sea por querer hacer de éste término que resurja la luz pero en mi interior y no en la calle, eso me llena por completo y me anima a poner contento a los demás.


    Estoy convencido que cada uno tenemos una misión en la vida y que servimos para tareas diferentes. Yo soy de los que ofrecen, sé que vine para amar, para cuidar, para querer sin despreciar ser interesante y reconocido.


     Pocos han entendido como puedo enamorarme tan rápido pero es que la vida es muy corta y hay que vivir la intensamente y mi corazón es muy grande, cada minuto, cada segundo es importante porque ya no vuelve jamás y lo que te quedó por hacer ayer seguro puedes intentarlo hoy aunque no con la misma intención y fuerza, ese momento ya se perdió.


    No obstante las decepciones que te llevas a lo largo del camino son infinitas pero provechosas todas, quien creíste que era buena persona resulta ser un malo decadente que se alimenta de tu energía y al que no querías dedicarle ni un minuto de tu tiempo decides darte una oportunidad de conocerlo y te sorprende, sólo hay que ir aprendiendo a captar intenciones y dejar de ser poco a poco tan hermético, actuando mejor con la cabeza y los pies en la tierra. Yo soy de los del corazón, con más posibilidades de fracaso y dolor pero no me cambio por nadie, sino, no sería yo.


    Pienso mil veces en que hubiera pasado si hubiese actuado de forma distinta en cada momento, con cada persona que se ha entrometido en mi vida, que me ha amado, que me ha hecho palpitar con una intensidad desbordante llevándome a veces al delirio, con los que me hicieron llorar por mi bien, por mi mal, a los que me envidiaron, a los que todavía me envidian, a los que me quisieron, a los que todavía me quieren. No sé qué hubiera ocurrido pero gracias a ellos soy así de distinto, de especial, de auténtico, como vosotros.


    Es por eso que necesito contar todo y gritarlo a los cuatro vientos para relataros una vida más, sé que no soy un personaje famoso ni he salido nunca en televisión ni revistas pero con los años y la experiencia me han ocurrido anécdotas muy interesantes para compartir y dar que pensar a muchos aconsejándoles que antes de juzgar, enfadarse, cortar una relación e incluso enterarse de un cotilleo contado por terceras personas de alguien que tal vez ni siquiera conocías..., escuches primero y te permitas darte esa oportunidad de saber, no todos los malos son tan malos ni todos los buenos tan buenos.


    


    “Sólo es una pequeña reflexión oída un millón de veces y puesta en práctica, nunca”.


    


     Volviendo a mi maravillosa mañana gris, después de hacer la faena diaria en casa salí de compras, opté por algo elegante, un traje de corte italiano de la temporada pasada claro, no me alcanzaba para más el presupuesto, pero precioso, negro con raya diplomática apenas visible, camisa blanca y corbata negra. También compré un perfuma para la ocasión, quería dejar impresionado a mi galán, rezaba para que él no viniera en deportivas, ¿te imaginas?, que bochorno.


    


    Llegó la hora y puntual como un reloj sonó el interfono, abrí la puerta para que subiera, ¡QUÉ QUIERES!, había que hacerse un poco el interesante y puesto que no tenía que retocarme el maquillaje ni nada por el estilo, me fui al aseo y volví a lavarme la cara. La puerta estaba entre abierta, tocó dos veces. -Pasa,- le dije,- enseguida salgo, ponte cómodo, -la puerta se cerró y no escuché más que silencio, ni siquiera sus pasos, entré en el salón.


     -¿Pero..., que sorpresa?, -quedé enmudecido por aquello, sin palabras, paralizado en el tiempo, mi voz temblorosa delataba la decepción del reencuentro, era él, de nuevo en mi vida, ya casi olvidado como un fantasma del pasado, un pasado no lejano en tiempo pero si en mi mente.


     -Hola Felipe, ¿tú aquí, te hacía fuera, cómo me has encontrado?, -no podía ser más inoportuno el momento.


     -¿Es qué no te alegras de verme?, te he estado buscando varios días, ha sido un poco complicado encontrarte pero ¿ya ves? A mí no hay nada que se me resista y necesitaba verte ¿no estás contento de tenerme de nuevo a tu lado?.


     -Eh, vamos a ver, ahora no es el momento de hablar de nada, espero una persona y en breve llegará, estará al caer, uf,- miré mi muñeca dándome cuenta que no tenía reloj, -te agradecería que te marcharas, podemos quedar mañana o pasado o..., cualquier otro día pero ahora no por favor, márchate.


     -Por lo que veo no has perdido el tiempo en mi ausencia, ¿y ese traje?, estas muy guapo, -su mirada profunda e inquietante se clavó en mi pecho.


     -Tengo una cena de trabajo.


     -¿De trabajo, de la frutería?, -cada vez sonaba más irónico y me empezaba a incomodar bastante.


     -¿No has hablado con tus amigos?, nos fuimos de allí, Pedro ya no está en Madrid y yo me vine a esta casa con dos amigas, ahora trabajo en una discoteca y no se por que te estoy contando todo ésto, te repito, ¿podemos dejarlo para otro momento?, -volvió a sonar el interfono, lo cogí nervioso sin apartar la mirada de Felipe.- Enseguida bajo, un minuto.


     -Muy bien Nat, te espero aquí, no tardes.


     -Si, si, ya voy,- invité con la mano a Felipe a levantarse y marcharse de allí mientras colgaba. Uno esperando, el difunto que había regresado de entre los muertos, que jaleo, respiré profundamente.


    -Venga, mañana comemos juntos y lo hablamos, a las tres en el restaurante de las ventas al que me llevabas siempre, ese que hacen los espagueti más ricos del mundo.


     -De acuerdo, ningún problema, mañana nos vemos entonces,- se acercó rápidamente a besar mis labios y le hice la cobra.


     -Bueno, bueno, mensaje recibido, ¿no quieres ni besarme?.


     -Venga tengo mucha prisa, me esperan abajo, de veras, tengo que irme.


     -Ya me marcho no padezcas, no te molestaré más, mañana nos vemos, -y salió cabizbajo. -Esperé unos minutos prudentemente y bajé, mientras salía del portal miré a ambos lados de la acera asegurándome que no seguía allí, Antón me esperaba junto al coche, levantó la mano haciendo mención de llamada, me acerqué veloz cual gacela perseguida por el Serengueti, abrí la puerta del copiloto y entré.


     -¿Te ocurre algo, estás bien?.


     -Arranca luego te cuento, estoy un poco nervioso.


    Le conté el encuentro que había tenido, recuerdo que me animó bastante y nos propusimos olvidar el incidente para así poder disfrutar de la velada.


    Quedé impresionado, también él vestía muy elegante, no con traje aunque si muy estiloso. Durante la cena charlamos largo y tendido de todos los temas imaginables menos de sexo, curioso pero cierto. Me contó cuales eran sus aspiraciones, sus gustos, su forma de como quería enfocar el futuro, lo que realmente buscaba en una persona y lo mucho que le gustaban los niños. Después paseamos por el Retiro junto al Palacio de Cristal.


     -Dime Nat, ¿qué te trajo hasta Madrid?.


     -Creo que las ganas de empezar desde cero y dar un cambio en mi vida, me hacía falta, en el pueblo me ahogaba y no era feliz.


     -¿No tienes familia?, yo soy muy familiar y creo que no soportaría vivir lejos de mis seres queridos.


     -Si, Si, no es eso, sólo que necesitaba salir de las faldas de mamá y volar por mí mismo, afortunadamente siempre me he encontrado con personas de buen corazón y estoy teniendo bastante suerte en mi andadura y en eso estamos...


     -Te admiro, no sé si yo hubiera tenido el valor de hacerlo,- miró fijamente hacia la copa de los árboles,- a veces es difícil aceptar lo que uno siente y si encima te pones trabas, imagínate, pero bueno, así son las cosas.


     -¿Y qué nos ha traído hasta aquí, por qué me has elegido?.


     -Tengo que decirte que aunque no hubiera ganado el premio de compartir ésta maravillosa noche a tu lado habría encontrado la manera de pedírtelo igual, despertaste mi curiosidad y sabía que eras un buen tío. -Empezaba a refrescar y se hacía tarde. Antón se aproximó, con su mano en mi hombro intentó aliviar mi temblor.


     -¿Parece que estás destemplado?, ven, acércate más que quiero decirte algo, -me arrimé, -¿te gustaría pasar la noche conmigo?, en mi cama, en mi sofá, en la alfombra.


     -¿Me estás pidiendo que nos acostemos?.


     -¿Te extrañas?, me gustas y creo que yo a ti también, sería bonito terminar la noche haciendo el amor, ¿qué me dices?.


     -Hombre, no es por ganas la verdad, pero ésta vez me gustaría hacer las cosas bien, he de arreglar unos asuntos personales antes de empezar nada contigo, no se si me entiendes, vale que siempre he sido bastante promiscuo en mis relaciones pero ésto tiene que cambiar de una vez por todas, si no te importa lo dejamos para otra ocasión si eres capaz de esperar..., te lo recompensaré.


     -Entiendo, y me agrada que pienses así, esperaré, quiero llevarte a un lugar muy especial para mí, cuando estés disponible me llamas, toma, éste es mi número de móvil.


    -Yo no tengo teléfono, pero te llamaré, dalo por hecho. -Y cerramos el acuerdo con un tímido beso en la mejilla que me supo a poco. ¿Pero qué estaba haciendo, era el chico de mis sueños, me estaba convirtiendo en ¡LA PUTA BARBIE MODOSA!.


     Me dejó en casa, subí las escaleras anonadado, encantado de cómo había transcurrido la noche, su ternura me embelesaba, intuía que de ahí podía salir algo bueno además físicamente era mi prototipo y casi de la misma edad que yo lo cual era una ventaja a la hora de compartir opiniones.


    Ahora tocaba lidiar el otro toro, a ver cómo me las ingeniaba para dar puerta a Felipe sin que se molestara.


    


     -¿No te quedas a comer en casa?, -me preguntó Carla extrañada.


     -No, no, no padezcas, me ha invitado un viejo amigo, de todas formas llegaré pronto, tengo clase de aeróbic a las seis, estaré de vuelta antes de las cinco, he de ir a la tintorería a recoger tus vestidos y la bolsa de deporte.


     -Ay mi amor, que sería de mí sin ti, creo que el día que dejes de ser mi agenda personal voy a caer muerta con la cabesita que tengo, grasias bombón.


     -Me marcho ya que llego justo, -le lancé un beso al aire y salí escopeteado.


    


    Tenía que coger tres líneas de metro para llegar a mi destino. Entré en el restaurante, no había llegado, le pregunté al camarero donde podía sentarme y le pedí mesa para dos.


    Esperé un tiempo prudencial mientras tomaba una copa de vino blanco, Felipe me vio enseguida, se sentó, tuvimos una extensa charla sobre todo lo ocurrido en la ausencia, me pidió retomar nuestra relación a lo cual yo me negué, le expliqué que todo se había enfriado entre nosotros y había conocido a alguien, ya no quedaba espacio para él como pareja en mi vida, le ofrecí mi amistad cosa difícil puesto que regresó sólo con unos días de permiso y lo destinaban a otra ciudad, no cesaba de repetirme que lo acompañara y lo dejara todo por estar a su lado otra vez. Volví a contradecirme en mi decisión, por un lado estaba Antón, su frescura, su risa, su dulzura y las ganas de emprender hacia lo nuevo y desconocido. De veras que me apetecía intentarlo y comenzar a estabilizar mi vida sentimental con alguien diferente porque creo que él era diferente y me merecía algo así al margen de que hubiera salido bien o mal, pero eso nunca lo sabré.


    Un sentimiento extraño de atracción y locura transitoria volvía a renacer con la presencia de mi antiguo amante, no puedo explicarlo claramente, él me atraía físicamente eso estaba claro, luego su forma de mirarme siempre hacía que me sintiera especial, me idolatraba, era fascinación lo que sentía por mi ese hombre hasta el punto de llevarle a la más absurda locura que un día pagaríamos caro.


    Le miré a los ojos y pronuncié las palabras del comienzo a la destrucción.- Si, me voy contigo.


    A veces en la vida no se piensan con certeza las decisiones y ésta fue una de ellas, tampoco pensé con el corazón, lo hice muy egoistamente, imaginaba que con Felipe podría conseguir cualquier cosa, me pudo la codicia, el dinero que creía que tenía, la comodidad, el cuento de hadas de cualquier muchacho de pueblo sin nada en el bolsillo deslumbrado por tanta galantería dispuesto a convertirme en mujer florero.


    Hablamos toda la tarde de donde me iba a llevar, una ciudad nueva, una casa nueva, viajes que íbamos ha hacer, me prometió llevarme a ciudades moriscas, ¡siempre soñé con ir a la tierra de los faraones!, había leído bastante sobre la cultura árabe visto fotografías de la majestuosa ciudad de Tebas capital del antiguo Egipto, visitar los colosos de Memnon, las ruinas de Ramesseum, todo aquello que siempre había soñado a su lado podía conseguirlo porque él disponía de los medios necesarios para cumplirlo y la ambición me cegó, entonces me trajo el primer regalo, un teléfono móvil para así poder estar localizable en cada momento, era buena idea, ahora también llamaría a casa con más frecuencia sin tener que buscar una cabina pública.


    Y así lo hice, dejando tras de mí lo poquito que había empezado a construir que apenas era un comienzo, mis queridas amigas Clara y Susana tan buenas y siempre a mi lado ayudándome en momentos tan difíciles, mi primer trabajo, mi proyecto de novio ¡podre Antón! Lo abandoné como a una colilla sin explicaciones y sin siquiera un adiós, a mi amigo del alma Pedro ¡qué locura! Todo por alguien al que apenas conocía en profundidad sólo guiándome por mi instinto atrofiado de la realidad. Siempre fui un mar de contradicciones.


    


    


     Pasamos un año maravilloso, idílico se podría describir, a Felipe le cedieron un apartamento en la Manga del Mar Menor, hubo que remodelar por completo, fue la primera casa que decoré completamente a mi gusto, yo hacía y deshacía lo que me venía en gana, hice de nuestro hogar una lujosa fortaleza que sin darme apenas cuenta se convertiría en mi cárcel de oro. Muebles de diseño, cortinas de raso cubriendo largas paredes del salón, habitaciones súper amplias, un lujo de apartamento.


    Para no gustarme los lugares de sol y veraneo tengo recuerdos muy bonitos de aquella época, quizás sea por no afincarnos en plena temporada turística, todavía tengo impregnado el olor del salitre cada vez que me asomaba al balcón por las mañanas con mi taza de café.


    


    Los días pasan rápidamente cuando crees estar enamorado aun haciendo de la rutina algo diferente y ocupando el tiempo en el ocio. Felipe salía muy pronto a trabajar y yo prácticamente me encontraba solo las veinticuatro horas, me refugié en mis pensamientos y comencé a escribir, siempre me fascinó la literatura de misterio, escribí varios relatos mandándolos a editoriales para su valoración pero ninguno con buena fortuna, no me importaba, estaba convencido que algún día llegaría alguien que me dijera que sí. Daba largos paseos entre aquellas urbanizaciones y villas de construcciones simulando castillos medievales de todos los colores, era como volar dentro de un cuento de hadas imaginando historias de princesas rescatadas por caballeros valientes y arrogantes. La soledad empezaba ha hacer mella en mi, echando de menos todo lo que había dejado atrás, ¿merecía la pena haber dejado todo por eso por un hombre?, nunca lo hagas, no la merece.


    Entonces empecé a salir por las noches, me contrataron en un pub de camarero de ésta forma mantenía mi mente ocupada y aliviaba el ansia que me producía aquel aislamiento. Como es de suponer a Felipe no le sentó demasiado bien mi decisión de trabajar y comenzaron las disputas, todo se degradaba cada vez más hasta que llegó el final, la gota que colmó el vaso.


    


     -¿Qué crees que estás haciendo, no te estoy dando todo para que me lo pagues de ésta manera?, ¡tienes qué estar en casa esperándome, no puedes salir todas las noches a ese antro pavoneándote delante de todos como una puta, eso no es normal, tú eres mío!.


     -¿Disculpa?, yo no soy de nadie y me niego a estar hora tras hora aquí encerrado sin hacer nada porque me consumen los nervios.


     -¡Nervios, nervios eso es lo qué me entra a mí cuando pienso que estás por ahí flirteando con unos y otros!,- fue la primera vez que vi locura en sus ojos.


     -¿Estás loco, no te entiendo?, solo hago mi trabajo, gano algo de dinero y me divierto un poco, ¿qué hay de malo en eso?.


     -¡Mientras yo trabajo todo el día y me rompo los cuernos para dártelo todo y seas feliz ¿cómo me lo pagas, eh, dime, cómo!.


    Fue el primer bofetón, quedé paralizado, una sensación terrible de decepción invadió mi cuerpo helando mi sangre y haciendo que escuchará fuertemente los latidos del corazón bombeando con intensidad abrumadora y no permitiendo entrar otro sonido que no fuera vacío. Todo se derrumbó bloqueando los buenos momentos vividos juntos, muy asustado retrocedí y me senté en el sofá, Felipe se sentó a mi lado y cogiéndome con fuerza por el cuello me gritó.


     -¡¿Todavía no has entendido nada verdad?, tú aquí esperándome y ya estás llamando a esa mierda de trabajo que tienes y les dices que no vas a ir más, me oyes, me oyes!, -volvió a golpearme la cabeza contra la mesa. Una brecha en la frente hizo manar sangre, sangre de dolor y pánico, roja como el carmín, indefensa como el llanto de un niño pidiendo clemencia.


    Continuó con el maltrato dándome una patada en la cara y provocando que mi nariz sangrara con más intensidad que mi frente. No lloré.


    Se marchó muy excitado y de un portazo me dejó allí tirado, herido, sin saber que hacer, presa del miedo y la confusión, agarré el teléfono y llamé a mi madre, necesitaba escuchar su voz, intenté tranquilizar mi aliento para que no notara que pasaba nada, afortunadamente no lo cogió, era tarde, quizás estaba ya en la cama durmiendo.


    Busqué mil razones para disculparle, y le perdoné.


    Ya perdidas todas las esperanzas de salvar mi relación y sin saber cómo recuperar la calma y el sosiego saqué fuerzas para continuar e intentar olvidar aquello.


    Pocos meses después entrando la Navidad yo preparaba un paquete con muchos regalos para enviárselos a mi familia.


    Serían alrededor de las seis de la tarde, Felipe tomó por costumbre llegar bebido, actuaba de forma más extraña a lo habitual, su móvil sonaba a altas horas de la madrugada y sin mediar palabra se marchaba sigilosamente cuando creía que dormía, hacía tiempo que no conciliaba el sueño, con esa tensión e incertidumbre de no saber que me iba a ocurrir en el momento más inesperado era imposible descansar.


    Se abrió la puerta de casa pero no escuché cerrarse. Pregunté desde el salón donde terminaba de preparar el paquete para enviarlo por correos.


     -¿Felipe, estás bien?, -escuché sus pasos lentos cada vez más cerca, intuí que algo no iba bien y empecé a temblar.


     -¿Qué haces, para quién es eso?. -Estaba completamente ebrio tambaleándose levemente hacia los lados.


     -Unos regalos que quiero mandar a mi casa,- no me atrevía a levantar la vista por si acaso me pegaba.


     -¡Regalos, para tú familia, no te lo crees ni tú, a ver, dame!, -me lo arrancó de las manos,- esto seguro que es para uno de tus amantes, putón que eres una puta, ¿qué te piensas que no sé qué follas con otros mientras no estoy en casa, cómo crees que me siento sin saber que haces todo el santo día por ahí?, ¡tengo que atarte a la pata de la cama para que no me engañes niñato de mierda, pero antes te mato y no serás para mí pero tampoco para nadie más!. -Zarandeándome me empujó contra el televisor y lo tiré al suelo, pero no se rompió. Entonces me armé de valor, fui directamente a la cocina corriendo y cogí un cuchillo, volví al salón y le dije:


     -¡Ésta va a ser la última vez que me pegues, que me amenaces, estoy harto, cansado de ti, de tus paranoias y tus mentiras, me marcho y no quiero volverte a ver en la vida, déjame en paz!.


    Fue inútil, sacó de su maleta su arma reglamentaria (equipamiento de su trabajo) y me apuntó a la sien, el cañón estaba frío como el hielo, la muerte inundó mi cuerpo, me ordenó que llamara a mi madre por teléfono y sin sentido alguno le pidiera que me dejara en paz, que no quería saber más de ellos y que con él estaba muy feliz y no me hacían falta para nada, ahora pienso que también tendría celos de ellos.


     Así lo hice, lógicamente no dejé pronunciar palabra a mi madre en la escueta conversación (debió pasarlo fatal, pobre mía). Guardó la pistola y comenzó a besarme la cara, llorando y pidiéndome perdón por lo sucedido. Yo me encontraba en estado de sock y tengo borrado por completo lo que sucedió después, creo que me violó.


    A la mañana siguiente como si nada hubiera pasado desayunamos, me dio un beso y se marchó a trabajar, lo tenía muy claro, cogí algo de dinero que había ido ahorrado y guardaba en un bote de cristal bajo la pica de la cocina y sin ropa ni nada, con lo puesto tomé el primer tren hacia mi casa sin mirar atrás. Pocas horas después llegué, el reencuentro con mi familia fue muy dramático, tuve tiempo para explicar con detalle mi experiencia con Felipe, mi madre me obligó a denunciarlo a la policía, yo tenía pavor de que viniera a buscarme para matarme, me juró que lo haría, al final vino a buscarme como era de esperar, pero se fue con las mismas, llamó por teléfono a casa de mis padres, mi madre lo echó de mi vida para siempre, exactamente no se qué le dijo, no me importa y nunca hemos hablado de ello, pero se desvaneció, el temor remitió poco a poco y me recuperé rápido. Tampoco voy a dedicar ni un renglón más a éste desgraciado que en ocasiones me hizo creer que merecía los palos que me daba, claro que tengo bastantes anécdotas más que contar pero se me ruboriza el vello de recordarlas y habiendo hecho una breve mención de ésta experiencia de mi vida porque quiero dejar constancia de todo lo bueno y malo que me ha ocurrido para que podáis conocerme un poco mejor, terminaré reflexionado sobre mi opinión de un mal tratador.


     No os equivoquéis por favor, un mal tratador nunca cambia, sólo se camufla.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    



    


    


    


    RECUERDOS DE JUVENTUD


    


               


     Y llegó mi vigésimo segundo cumpleaños, de vuelta al hogar, no estaba siendo demasiado especial salvo por las felicitaciones habituales de familiares cercanos, me encontraba con mi madre en el bar bajo de casa donde casi todas las mañanas desayunábamos mientras yo leía el periódico (sólo titulares interesantes y la programación de televisión) mi madre jugaba a la máquina traga-perras con las monedas que le habían sobrado cuando vi entrar dirección donde yo me encontraba a mis amigas Ana y Susi, alguien debió de decirles que estaba en el pueblo de nuevo después de mi andadura por la ciudad.


    


     -¿Ey guapetón, cómo estás?, te marchaste sin decir nada, creíamos que ya no te volveríamos a ver, qué tal todo con Pedro, lo habéis pasado bien?, -empezó el avasallamiento de preguntas, me sentía muy incómodo pero se merecían alguna explicación, no me había portado bien con ellas.


     -Bueno, que guapas os veo y tu Susi ¿estás embarazada?.


     -Primero que nada felicidades, de nosotras hablamos luego volvamos a lo tuyo, ¿cómo no dijiste nada de qué te marchabas, eres un cabrón tío, estábamos muy preocupadas, le preguntábamos a tu madre y nos decía que estabas bien pero nosotros planeábamos irnos a Madrid y buscarte.


     -¡Qué exageradas sois!, ya os iré contando toda la aventura con detalle, -se sentaron conmigo y pidieron un par de cafés. Hablamos durante horas.


     -¿Por qué no nos contaste que te gustaban los chicos, tenías miedo de nosotras?, te queremos igual y no te íbamos a dar de lado por esa tontería, -dijo Ana, -además ya lo sabíamos, siempre lo supimos, esperábamos el momento de que tú nos lo contaras, no queríamos entrometernos hasta que abrieras el camino para poder hablarlo, -fundiéndonos en un abrazo de verdadera amistad pareció como si el tiempo pasado se borrara y comenzáramos de cero.


    También por allí habían habido cambios importantes, Susi estaba en cinta y su novio en un ataque repentino de terror la dejó tirada enfrentándose a la maternidad en soledad, claro que yo no iba a permitir eso y decidí estar a su lado los seis meses que le quedaban para dar a luz, queriéndola y apoyándola.


    Por otro lado estaba Ana que dejó sus estudios para dedicarse en cuerpo y alma a su novio y tenerlo un poco más controlado ya que en aquel tiempo se divertía en exceso con las drogas y eso la atormentaba, con el tiempo se quedaría también embarazada y lograría formar un hogar apartando a su futuro marido de aquel infierno que aún estaba por llegar.


     Susi sufría el rechazo de sus padres separados que no la ayudaban mucho moral ni económicamente. Al no gustarle estudiar optó por sacarse el título de peluquería, era muy buena en eso y no le costó más esfuerzo que los años obligatorios de cursos, hoy en día es una gran peluquera.


    Mi madre se volcó mucho en arroparla y prácticamente pasó el embarazo entero en nuestra casa, como una hija, como una hermana más y esos meses de convivencia fueron preciosos. Susi y yo dábamos largos paseos por el pueblo recuperando el tiempo perdido contándonos chismes, anécdotas, mis aventuras por los Madriles, las suyas en mi ausencia, me puso al día de cómo le iba a cada uno de nuestros amigos de la infancia, lo que habían hecho con sus vidas y lo que habíamos cambiado desde la niñez y la bonita infancia que tuvimos todos tan unidos, realmente no lo cambio por nada, fuimos muy felices con nuestros enfados, nuestras traiciones de juventud, los momentos de juegos, en el colegio, como juntos hacíamos que cada día fuera divertido y diferente, decenas de historias más que me han quedado por contar unas más interesantes que otras pero todas autenticas y verdaderas, he querido narraros algunas de ellas, las que me parecían más impactantes o graciosas, las que no cuento me las reservo para mí y no, por no querer escribirlas sino por avanzar en el relato y no pecar de cansino.


    También es el momento de aclarar que los diálogos de éstas historias no ocurrieron exactamente con las mismas palabras porque es imposible que me acuerde al detalle de cómo se produjeron pero sí como las cuento y recordando la esencia de cada uno de los momentos no os alejo de la realidad de los hechos ni un ápice de como trascurrieron.


    


    Dicho esto prosigo con la historia de mi vida.


     Encontré un trabajo de camarero, muchas horas y mal pagado pero es lo que había, era una cafetería de alto postín muy transitada al estar situada en el centro de la ciudad a unos kilómetros de casa, por las mañanas repleta de abogados, propietarios y empleados de comercios colindantes, las tardes y fines de semanas por ricas viejas aburridas como moscas caducadas sin saber donde volar, he de destacar ésta etapa porque fue cuando conocí al que iba a convertirse en uno de mis mejores amigos, Eduardo.


    Por las tardes, me daban una hora de descanso para comer, descubrí cerca de la cafetería, en una plaza los baños públicos, ahora ya cerrados, donde transeúntes y fijos del lugar bajaban a orinar y saciar rápidamente sus deseos sexuales del día, os explico con detalle.


    Tenías dos entradas por la plaza, la de señoras y la de caballeros, daba igual por cual bajaras a los urinarios, al final de las escaleras se comunicaban las puertas y podías entrar donde quisieras. Arriba siempre expectantes y vigilando algunos hombres sentados en bancos o en cualquier esquina que tuviera buena visión controlando quien entraba para acechar y seguirle.


    Bajo, en la parte derecha de la pared letrinas en fila y tras ellas los aseos con puerta alguno sin cerrojo y con pequeños agujeros para hacer de voyeur mientras hombres curiosos y cachondos meaban o se la meneaban mientras tímidamente de vez en cuando giraban la vista a un lado y se ladeaban dejando entrever sus miembros entonces era cuando podías entornar la puerta y anunciar que estabas al tanto, bien abrías del todo y le mostrabas lo tuyo o para los más tímidos te limitabas a mirar y con un gesto invitabas a que pasara contigo para tener sexo dentro.


    Aquel sitio olía fatal, pese a eso llegué a acostumbrarme al hedor que desprendían los desagües y hasta resultaba fetichistamente agradable ya que formaba parte del circo.


    Acudían hombres de todo tipo, desde el típico abuelo jubilado que se arrodillaba a la primera de cambio ante cualquier polla joven (no sé porque pero eran los que mejor la mamaban, debía de ser por la experiencia, o porque les faltaba la mitad de dentadura y no te raspaban), hasta el jovencito heterosexual curioso que le habían contado que en los baños de la plaza te la chupaban gratis y para un desahogo rápido y discreto el sitio merecía la pena. Luego teníamos a los dignos casados, tan elegantes con sus trajes caros mirando mil veces antes de entrar por si cerca había algún conocido y lo delataba, ellos no hablaban nunca, se bajaban la cremallera del pantalón, te la enseñaban y empalmados como maricas salidas te ofrecían rabo, normalmente acababan dándose la vuelta y poniéndote el culo para que los follaras sin piedad, como nenas.


     


     Yo estaba dentro de uno de los urinarios cuando escuché ruido de pisadas por las escaleras, llevaba allí unos veinte minutos y se me estaba haciendo tarde consumiendo mi hora de comer por el morbo de ver algún tío meando, era una imposición obligatoria diaria, formaba parte de la rutina, y me gustaba hacerlo. Un chico joven, muy moreno de piel y unos ojos verdes cristalinos bajó y se quedó en la puerta, observando si había alguien, el silencio era ensordecedor intenté ralentizar mi respiración para que no notara que estaba allí, caminó hacia adentro, sus pasos sonaban chapoteando levemente causa de los pequeños charcos producidos por los desagües embozados, comenzó a abrir puertas con suavidad.


    


     -Hola, -me saludó mientras se la tocaba por encima del pantalón.


     -¿Pasas?, -me subí encima del inodoro roto y sin tapadera y frente a él me la saqué. -Chupa, no sé porque hice aquello cuando él tenía el aparato el doble de grande que yo y lo que realmente me apetecía era hacerlo yo, pero así pasó.


    Ese fue el primer encuentro sexual y único entre nosotros que hubo y ha habido jamás. Muchas tardes nos encontrábamos arriba y charlábamos de cada uno que entraba, de nuestros gustos..., y una cosa llevó a otra para encontrar afinidades y compartir tertulia, empezamos una buena amistad que ya no se limitaba a estar en ese lugar, aunque he de decir que por un tiempo fuimos los reyes indiscutibles, uno en cada rincón, nos tirábamos a casi todo lo que llegaba, viejo y nuevo.


     En ese tiempo me saqué el carnet de conducir y muchos fines de semana bajábamos a Valencia de fiesta, pero no ha discotecas, a locales de (cruissing) que nos encantaban, uno en especial que puedo nombrar puesto que ahora ya no existe era “La Guerra”, bendito sea el que inventó ese sitio, era el lugar perfecto para pasar toda una noche. Una casa antigua con cuatro plantas de altura, el portón de la calle chapado en metal, tocabas un timbre y te abrían desde dentro, la primera sala llena de pequeños televisores detrás de la barra emitían películas porno gay hasta la hora del cierre, el mostrador con pequeños cuencos de cristal algunos con frutos secos, otros con palomitas y otros con preservativos de colores para pasar una velada divertida. Si querías subir de nivel y ver el resto del local había que consumir, da igual lo que fuera, nosotros siempre tomábamos un cubata de ron con cola, ibas observando la carne fresca que entraba, miradas furtivas con intención y cuerpos de todo tipo. La primera planta todo con luz tenue, una pequeña pista de baile y un proyector de vídeos musicales donde podías charlar tranquilamente, frente al escenario una cristalera enorme que guardaban los baños, así mientras descargabas la bebida podías ir mirando lo que sucedía fuera sin ser visto, los cristales eran teñidos. La tercera planta un cine porno donde sin pudor alguno los mirones en la parte de atrás de pie y los más descarados sentados masturbándose o simplemente mirando a quien lo hacía , un pequeño cuarto oscuro invitaba a quien no le era agradable la atenta mirada del pueblo y buscaba algo de intimidad, y para terminar en la planta superior iluminada sólo por luces de emergencia estratégicamente colocadas en ángulos claves de los pasillos un interminable laberinto lleno de habitáculos sin refulgencia donde amantes desconocidos disfrutaban de bacanales sin identidad. ¡LO QUÉ BIENE SIENDO UN PARAISO PARA EL PUTÓN!.


     Cuando la noche era aburrida preferíamos irnos al río, un regato sin cauce de varios kilómetros que cruzaba la ciudad donde a altas horas de la madrugada paseaban todo tipo de salidos buscando compañía para terminar la noche.


    Un par de veces por frecuentar éste sendero nos atracaron y robaron el poco dinero que llevábamos pero eso no impidió que siguiéramos yendo, claro que después de aquello yo siempre llevaba una pequeña navaja en el bolsillo para prevenir, nunca pasó nada.


    Conocí bastantes tipos interesantes, alguno con posibilidad de algo más que un par de polvos mal pegados de aquellas maneras, en un baño, de pie, contra una pared, en cuartos oscuros mientras te penetraban uno tras otro sin saber quién era, por delante, por detrás, por arriba, por abajo, y porque no había más agujeros. Mi madre siempre me dijo que si hubiera nacido mujer tendría la casa llena de niños, supongo que tenía razón.


    Es cierto eso que dicen que los gays son promiscuos y el que lo niegue miente, vale, no se puede generalizar pero os aseguro que el ochenta por cien, lo son, por ley de vida el género masculino siempre ha tenido menos prejuicios a la hora del sexo y es imposible no convencer a un tío por más hétero que sea cuando está cachondo y le ofreces mamársela, todos caen, pero ellos no son bisexuales, ni maricones, son machos, por supuesto y no les digas lo contrario que encima te dan dos ostias, limítate a tragar y punto.


    


    Entre tanto conocí a Francisco en mi búsqueda incansable por conseguir pareja, un chico sevillano con los labios más perfectos y carnosos que he visto nunca, un año y medio de relación bastaron para darnos cuenta que no había amor, por lo menos por mi parte, si interés del cual sacamos provecho los dos y eso nos benefició e hizo que todo terminara en una buena amistad que hoy en día conservamos. Destacando la forma en la que me preguntó si quería que fuéramos novios.


    En un viaje a los Pirineos, la primera vez que oficialmente conocería a su familia, a todos juntos. En la habitación de un hotel compartida con su futuro cuñado, me despertó a media noche.


    


     -Natael, ¿duermes?, -susurró para que Rafael no se despertara.


     -No, -contesté en voz baja, -no puedo dormir con éste calor y encima el aire acondicionado no funciona, es imposible pegar ojo, creo que me voy a dar otra ducha, estoy chorreando del sudor.


     -Quería pedirte algo.


     -Bueno, pues tú dirás, -se acercó a mi oído y dándome un beso en la oreja musitó, -¿quieres ser mi novio?, -y volvió a darme otro beso de abuela, éste con repetición y eco.


     -¿Estás tonto o qué, te va ha escuchar, no podemos hablarlo mañana?.


     -Ya, pero es que siempre estamos rodeados de gente y nunca tenemos un momento a solas.


     -Normal, me traes aquí con toda la tropa, así de golpe, sin conocerlos previamente, ¡a la venga!, vente de viaje con toda mi familia, -seguíamos cuchicheando.


     -¿No estás cómodo?.


     -No es eso Fran, pero..., ¿podías haberlo pedido en casa y no esperar hacer más de trescientos kilómetros, no?.


     -Ya sabes que me gusta ser original, -sonrió, ¿quieres o qué?.


     -Si claro que quiero y ahora ves a tu cama que nos van a pillar, voy a darme un agua que estoy todo sudado.


    El viaje fue estupendo, afortunadamente congenié enseguida con todos, especialmente con su hermana pequeña, un par de años menos que yo.


    Había algo muy bueno que me acercaba más a la familia, como buenos andaluces, los Jiménez amaban el arte, el flamenco y la juerga y es una de mis pasiones y sin tener sangre del sur parecía uno más, de más jovencito, antes de mi viaje a Madrid había estado estudiando en una escuela de danza bastante tiempo sin conseguir titulación pero si mucha experiencia y bailaba casi todos los palos del folclore sureño español hasta bailes de salón aprendí, más tarde me sacaría la titulación para poder ejercer. El caso es que eran dueños de un Centro Cultural en un pueblo vecino donde pronto formamos un cuadro de baile de niños y mayores para actuar en pregones, teatros y varios eventos públicos, su hermana y yo éramos los profesores.


    


    Otro viaje espectacular y muy divertido que hicimos fue al Rocío junto a todos los socios del centro, algunos tenían cortijo en Huelva y eso facilitó la estancia allí. Quise llevarme a mi amiga Susi, que ya había dado a luz y la preciosa niña que tubo se quedó a cargo de mi madre. Ella siempre a sido un poco seta para la fiesta pero accedió a regaña dientes por acompañarme, le planté una bata rociera, le puse una flor en el pelo y ¡ARSA Y TOMA!, para allá que nos fuimos, como me lo pasé de bien, mi amiga estaba negra y yo me reía aun más de ver las pintas que llevaba Rocío para arriba Rocío para abajo con su vestido de lunares y esa cara agria de estar hasta el mismísimo coño, fue total.


    


    Al romper la relación con Francisco, porque yo le puse los cuernos con otro chico dejamos de vernos un tiempo y cuando todo se calmó entre nosotros volvimos a ser amigos.


    


    


     Empezaban a llegar extranjeros a la ciudad, hoy en día repleta de árabes, gente del éste y sudamericanos, España estaba en crecimiento laboral por la demanda de construcción y agricultura y rápidamente tuvimos una importante invasión de forasteros.


    Yo seguía trabajando en la cafetería. Todas las tardes llegaban sobre la misma hora, alrededor de las cinco, un cura con tres muchachos rumanos, hablaban un ratito, tomaban un café con leche y así todos los días. Me llamó poderosamente la atención uno de los chicos, muy alto, delgado pero fuerte, moreno, ojos claros, de tez blanca, menudo adonis. Él era quien se acercaba a la barra a pedir antes que yo me saliera a tomar nota y apreciaba en su forma de mirarme que le gustaba dirigiéndose a mi discretamente.


    Pensaba que todo quedaría en agua de borraja, creía que serían seminaristas o algo por el estilo al ir acompañados de un emisario de Dios.


    En una ocasión yo miraba atentamente desde la barra mientras el me devolvía el gesto desde la silla, me dirigí hacía los baños de la cafetería y alzando un poco la voz para que me pudiera escuchar pedí permiso a mi encargado.


     -¡Voy un segundo al aseo, ahora bajo!, -se dio por enterado y a los pocos minutos vino tras de mi. Yo esperaba en la puerta, escuché como subía las escaleras y dejé la puerta entre abierta y disimulé que me lavaba las manos, no podía ser descarado, estaba en mi puesto de trabajo y me daba un poco de reparo, solo tenía que ufanarme y que él lo notara. El urinario estaba pegado al lavabo lo cual te obligaba a rozarte para poder entrar, era individual, él se acercó y yo no hice mención de quitarme del medio, alcé la mirada levemente, tocó mi cintura y agarrándome de las caderas con ambas manos me apretó contra el lavabo, sentí todo el calor de su cuerpo en mi espalda.


     -Perdón, paso.


     -Si, si, tranquilo ya termino, es un momento...


     -No me molesta, puedes continuar, -la situación me producía mucho morbo pero los nervios y el miedo de tardar demasiado en bajar y vinieran a llamarme hizo que saliera cerrando la puerta. Casi al principio de la escalera miré hacia atrás por si recibía el ademán y así fue. Saqué rápidamente mi libreta de pedidos y apunté mi número de móvil, me acerqué apresurado le besé sin pensármelo dos veces, un beso furtivo y le entregué el papel. El beso robado me hizo sentir chispitas en la frente subiendo mi adrenalina lo suficiente como para hacerme alucinar el resto de jornada.


    Terminé de bregar sobre las once de la noche, caminaba por la calle ya casi sin gente, le vi venir.


     -Hola, me llamo Narsís, encantado.


     -¿Qué tal?, -no daba crédito, me había esperado y ahora mi confusión era aun más grande, no sabía si era para darme una bofetada por haberle besado o porque le había gustado, estaba la posibilidad de que fuera cura o algo así, me quedé estático frente a él.


     -Yo soy Natael, verás, quería pedirte disculpas por lo de ésta tarde, lo hice sin pensar demasiado, te pido perdón si te he ofendido, -continuábamos muy serios los dos, la tensión cortaba el aire.


     -Tranquilo, todo está bien, me gustó el beso, es que quería invitarte a tomar algo, ya se que es un poco tarde pero llevo esperando mucho rato, dime, ¿quieres venir conmigo?.


     -Vaya, hablas muy bien mi idioma, ¿de dónde eres?.


     -Soy rumano pero estoy en España hase sinco años y estudio todos los días el idioma tuyo.


     -Eso está muy bien, de acuerdo, acepto, ¿y dónde me llevas?.


     -Aquí al lado he visto un bar abierto, puedes comer alguna cosa si te apetese, a lo mejor no has comido nada.


    


    


    


    


    Comenzamos a caminar sin rumbo, hablamos de infinidad de cosas, su manera tan especial de pronunciar las palabras y como sonaban me cautivaba cada vez más, sus ojos tristes y sinceros me inspiraban una delicada ternura, no era un chico para una noche, merecía la pena conocerlo en profundidad.


    A punto de separarse de su mujer que vivía en una pequeña aldea rumana con su hija de dos años me contaba como echaba de menos a la pequeña. El señor cura le estaba ayudando a encontrar trabajo, Narcís era panadero, para así conseguir mandar dinero a casa y no le faltara de nada a su niña teniendo claro que quería afincarse en el País.


    Su sentido del humor era nulo, imagino que la traducción de palabras a nuestras expresiones, dichos y chistes no daban mucho sentido a la risa, había que explicarle mil veces el significado de cualquier frase hecha o expresión española que por cortesía la reía.


    Yo tampoco deseaba meterme en profundidad con una nueva relación y menos con la papeleta del momento, lo único que me faltaba eran problemas con un macho armarizado a punto de separase y con mochuelo.


    Cerraron los pocos bares que íbamos encontrando de camino pero se nos olvidó el hambre, estando juntos el tiempo se detenía y en nada dieron la una de la mañana.


     -Creo que se ha hecho tarde Narcís, aquí al lado tengo la moto, si quieres te acerco a algún lado,- acaricié la palma de su mano y me apartó bruscamente.


     -¿Qué hases?, pueden vernos, por la calle mejor que no hasemos nada vale?.


     - Perdona hombre, discúlpame, no pretendía molestarte, además, ¿ves a alguien, si está todo desierto?.


     -Mejor no, ¿vale?.


     -Como quieras, no volverá a pasar no te preocupes.


    


    Nos hicimos muy buenos amigos, siempre con el juego del toqueteo y los besos llegando a veces a excitarnos tanto que teníamos que parar para que bajara el calentón. La atracción era evidente y mutua pero respetábamos que hasta terminar con sus problemas extra conyugales no debíamos ir más allá y de momento lo llevábamos bien.


    Narcís venía a recogerme todas las noches a la cafetería para dar nuestro paseo nocturno y los días que libraba yo estudiaba idiomas en la Escuela Oficial de Lenguas, inglés y alemán, el segundo tardé dos meses en dejármelo, me costaba mucho aprenderlo y quise centrarme en el primero y llevar sólo una asignatura. Por otro lado Narcís me enseñaba rumano que al ser una lengua latina y muy similar a la nuestra me resultaba sencilla, es curioso siendo un lugar rodeado completamente por Países de habla no latina.


    Las cosas parecían encauzarse poco a poco, él casi finiquitado el tema con su ex. Encontró un trabajo de panadero-pastelero en un horno conocido de la ciudad, yo cambié de trabajo por otro mejor remunerado, no tan bien visto por la sociedad pero eso siempre me ha importado poco, ya os hablaré más adelante de ello, tengo muchas cositas interesantes que destapar al respecto, vais a alucinar.


     Organizábamos excursiones algún domingo, una vez nos montamos en un autobús y pasamos el día en Barcelona viendo la ciudad, visitando el Pueblo Español, Las Ramblas, el parque de atracciones y todo lo que nos dio tiempo porque fuimos corriendo a todos los sitios para aprovechar bien el viaje. Recuerdo la vuelta, me quedé dormido apoyándome en su hombro y fue la primera vez que me arropó y dejó que descansara en él, me sentí muy a gusto.


    Narcís había dejado su piso compartido para instalarse en otro él solo y tener más privacidad, era un apartamento luminoso y muy amplio.


    El cariño y la atracción iba creciendo día a día, lo que nunca entenderé es porque no hicimos el amor jamás, también tenía un lado oculto (como todo el mundo) al que no podía acceder, en ciertas cuestiones era extremadamente reservado.


    Llegaron las fiestas de la ciudad, en Marzo, y disponíamos de unas cortas vacaciones puesto que los comercios cerraban, tuvo suerte, en la panadería había suficiente personal para cubrirle y le dieron un descanso.


    Esa tarde compré dos pizzas una carbonara con extra de queso que era mi preferida y otra barbacoa, la suya, alquilé una película de terror y otra de porno, por si a caso se animaba la noche.


    


     -¿Hola, soy yo, me abres?, -no contestó al interfono, me abrió directamente, la puerta estaba abierta, subí y entré con toda confianza como hacía habitualmente. Desde la cocina me invitó a entrar al salón.


     -Pasa nene, tengo una sorpresa.


     -¿Una sorpresa, me has comprado algo?.


    Me senté en el sofá y apoyé la comida en la mesita auxiliar, un chico muy moreno con aspecto agitanado entró y me saludo amablemente.


     -¿Cómo estás Nat?, Narcís me ha hablado mucho de ti, soy Adi su novio de Rumanía, he venido a ver si me encuentro algo de faena para quedarme en España no me gusta vivir allá, está todo muy mal.- ¡TE LO PUEDES CREER!, ésto era lo que me faltaba por oír, ¡ARAÑARME CON LIJAS DEL 15 POR FAVOR HASTA QUÉ RASPE EL HUESO!, un novio dice, si es que no me sale una derecha.


     Narcís se unió con mucha naturalidad a la charla.


     -Veo que ya os habéis presentado,- traía una bandeja con refrescos y tres vasos.


     -No me dijiste que tuvieras a alguien en Rumanía a excepción de tu mujer claro.


     -Tampoco se dio la ocasión, ¿sabes qué pasa?, -se dieron la mano como dos enamorados, creo que me mareé y todo del gesto rollo encuentro amoroso, -En casa no tiene a nadie y le invité a venir un tiempo para probar suerte, seguro que tú también le ayudas, ¿a qué si nene?.


     -Si claro, por supuesto,- me pronuncié irónicamente y le pedí algo para beber, -Pasaré de la limonada, un wiskyto por favor si no..., no creo que pueda digerir esto.


     -¿Cómo dices?,- preguntó el intruso descarado.


     -Nada majo, que necesito beber algo fuerte, esto hay que celebrarlo..., ¿no?, pues a la, que sea doble y con hielo a ver si me quedo dormido de golpe y despierto en la playa.


    


    Aquello me dejó noqueado, menuda puñalada trapera acababan de darme aunque bueno no menos de las que yo había hecho alguna vez, así es la vida.


    Nuestra relación que prometía tanto de repente truncada por un novio salido debajo de las piedras como por arte de magia. Tampoco veía a Narcís tan encantado con la aparición repentina de aquella marica loca rumana, su comportamiento le molestaba incluso dentro de casa, su feminidad, su forma de gesticular con las manos, como ponía morritos “a lo Tina Turner” cuando reñían por algo, pero eso ya era problema de ellos, yo determiné alejarme y continuar mi camino, con su amistad que fue en cada momento más lejana hasta convertirse en otro recuerdo más sabiendo que de alguna forma me quiso y me deseaba como yo a él y a pesar de no consumar nunca en nuestras mentes lo hicimos miles de veces, por la forma de mirarnos, de hablarnos, de reírnos. Unos momentos espectaculares compartiendo nuestra soledad, siempre lo esperé, y en cierta manera lo sigo esperando algún día cuando cansados de dar tumbos y amar desenfrenadamente a otras personas nos demos cuenta que pudo haber sido mágico. ¿Quién sabe?.


    Mi Príncipe Rumano, como yo te llamaba..., si algún día lees esto..., te acordarás.


    Pasaron algunos meses y gracias a un conocido que visitaba con frecuencia la cafetería me propusieron otro empleo, bastante Heavy el tema, nada más y nada menos que un Sex Shop, me atraía la idea, ¿por qué no?, estaba acostumbrado a estar cara la público y era evidente que desparpajo y morro me ha sobrado siempre para lo que me ha dado la gana, ¿qué más da vender cafés, que ropa, que penes o vaginas de látex?.


    Lo cierto es que Jose, el chico que me introdujo en aquel mundillo perverso y divertido le habló tan bien de mí a sus jefes que en seguida vinieron a conocerme, me atrajo mucho la idea e iba a cobrar un sueldo bastante más elevado así que no lo pensé dos veces, di los quince días a mi antigua empresa para que pudieran encontrar otra persona con la que sustituirme y emprender una nueva andadura.


    Tengo infinidad de historias que os contaré detalladamente sobre ésta etapa de mi vida así que he decidido fragmentarla para que podáis conocer y descubrir cada año de los nueve que estuve allí.


    


    


  




  

    


    


    


    AÑO UNO.


    


    


    


     Era otoño, en mi ciudad también caían las hojas marrones y amarillas de los árboles, la segunda estación más bonita del año. Empezabas a abrigarte por las mañanas ya que el frescor del relente hacía mella en los huesos.


     Mi primer día, me esperaban en el bar de al lado mis patrones para explicarme el funcionamiento de la tienda.


    Era una franquicia familiar, el negocio lo llevaban dos hermanos de origen gallego, dos tipos muy peculiares. Alejo y Albino, de unos cuarenta años, muy educados, muy bien vestidos y de apariencia seria y formal. Me estuvieron guiando de como querían enfocar el negocio y las grandes expectativas que tenían puestas en mi. Con cuatro tiendas en la zona de levante, las dos de aquí, una en Tarragona y otra en Barcelona vistas a la expansión por el norte y sur de España. No parecía complicado el trabajo, el local era considerablemente amplio, se dividía en tres salas. Cuando entrabas una habitación rodeada por vitrinas de cristal y madera color negro llenas de género, por un lado artículos para despedidas de soltero/a como muñecas hinchables, biberones con tetinas en forma de pechos penes y vaginas, chapitas y adhesivos graciosas con mensajes escritos como “ el novio tiene pito, ¿te lo repito?”, o, “ la novia con vagina, ¿quien se la trajina”, y lemas por el estilo, también teníamos bandas de “miss o mister anfitrión”, pollas saltarinas, espermatozoides de plástico que les dabas cuerda y corrían locos de un lado para otro moviendo la colita, pajitas con formas fálicas para los vasos, disfraces de todo tipo para vestir y ridiculizar a los enamorados y un centenar de cosas más.


    Después en el lado izquierdo las vitrinas ya portaban tema serio, desde unas simples bolas chinas de látex bien para el placer personal o para ejercitar los músculos de la vagina y así evitar dolores menstruales y pérdidas de orina, hasta vibradores rotatorios de gel, muñecos casi reales de caucho, juegos de mesa eróticos importados directamente desde Alemania (cuna magistral del sexo duro), una extensa gama de lencería sexy masculina y femenina, incluso réplicas exactas de pollas de actores famosos y culos de igual perfección elaborados con moldes reales.


    Un mostrador al fondo mirando hacia la puerta de entrada, bajo el mismo, armarios de cristal con todo tipo de lubricantes, preservativos, dilatadores, afrodisíacos, retardantes de la eyaculación compuestos a base de lidocaína, fundas para el miembro con estrías potenciando las sensaciones al penetrar y una gran cantidad de revistas porno y libros educativos para el placer de la pareja o practicar en grupo ha atreverse experimentar posturas plasmadas en ilustraciones casi irreales e incomodísimas.


    Detrás del mostrador cien aparatos dvd que durante toda la jornada proyectaban películas x elegidas por mí en una cartelera que se ofrecía semanalmente a los clientes de cabinas.


    La primera sala separada por dos pequeñas entradas sin puerta y con forma de arco te llevaba a las cabinas y el vídeo club. Un pasillo con luz tenue y diez habitáculos individuales con dos televisores multicanales, un sofá comodísimo de piel negro y un cajón donde poder introducir euros, tanto monedas como billetes para disfrutar de los filmes el tiempo que cada uno estimara oportuno. El cliente gozaba de un cursor indicado por flechas para ir pasando las películas, cada tres minutos un euro, teniendo en cuenta sólo la curiosidad de pegar un vistazo a la cartelera entera para descubrir las novedades temáticas el dinero volaba con una rapidez cual rayo en la tormenta, se sacaba una pasta increíble.


    Al final del pasillo el tablón con las caratulas minuciosamente elegidas según demanda de visionado. Normalmente del número uno al veinte las de jovencitas amateures, las diez siguientes las más salvajes catalogadas como gang bang u orgías heterosexuales, seguían las de abuelitas o gente madura, después venía el sado masoquismo extremo, diez más de gays, otras tantas de transexuales, la zoofilia y la escatología cerraban el variado abanico.


    Finalmente otra puerta te conducía a la sala de alquiler y venta de dvd colocado también por secciones y renovado mensualmente.


    Mis jefes mandaban los días quince tanto el stock novedoso como los best-sellers. Ellos me visitaban cada dos meses con regularidad y así podía pasarles los informes de ventas, peticiones etc, claro está que todas las noches antes de cerrar les llamaba por teléfono para darles cifras y contarles como había ido el día.


    Mi compañero se encargaba de la otra tienda, y en poco tiempo tuve yo que ocuparme de las demás puesto que el negocio iba creciendo rápidamente y expandiéndose por la geografía de la península.


     Y así empecé, a turno partido siempre, de Lunes a Domingo, librando los martes que era el día más flojo en cuanto a ventas.


    ¡Qué personajes he podido conocer, increíbles!.


     Abría a las diez de la mañana, normalmente me llevaba el café o llamaba al bar para que me lo trajeran, sin ningún problema, hice mucha amistad con los propietarios y no les importaba acercármelo.


    Desactivaba la alarma y encendía luces, lo primero era conectar todos los aparatos, dvd´s ( darles a todos a “ repetir película” para que cuando terminaran volvieran al principio y no preocuparme si se paraban y desde dentro el cliente se quedaba con un canal en blanco, la caja registradora y el aire. Después limpiaba y fregaba el suelo hasta llegar a la calle y terminaba en la acera barriendo la entrada.


    Tenía un gran escaparate, era lo que más me gustaba hacer, cambiarlo y exponer “con tacto para no herir la sensibilidad del transeúnte” los productos menos ofensivos y más divertidos como reclamo para que entraran a comprar. Lo compaginaba con artículos de despedida y lencería. Aprendí mucho sobre el “merchandising”, la empresa me pagó unos cursos de técnica de venta al detalle y escaparatismo, que con el tiempo me he dado cuenta en otros empleos no sirven de nada, porque de repente tienes cuatro jefes (sin generalizar, por supuesto) que no han estudiado ésto en su vida y te cuentan cuando creen oportuno por política de empresa hacerte evaluaciones para supuestamente mejorar y ascender en siglos venideros, que tienes que aprenderlo puesto que desconoces por completo la materia (sin haberse preocupado de preguntar o mirar tu currículum vitae) de cómo combinar colores o presentar un producto para el reclamo del cliente, y tú, ¡A TRAGAR!, pero así es la vida gente, agachar las orejitas y aprender de los paletos sobraditos, que también es fructífero, ellos nos enseñan, aunque no hayan hecho otra cosa que lamer culos y tener una suerte extraordinaria sin ni siquiera ellos mismos darse cuenta de donde han llegado pisando a los demás de manera falsa y mezquina.


    Habiendo dicho esto, sigo contándoos mis que haceres por aquel entonces.


    Era muy divertido cuando venían grupos de chicas a comprar artículos para despedidas de soltera, normalmente se llevaban chapas de las que se cuelgan con un alfiler o imperdible siempre con inscripciones picantes y comprometedoras, un biberón en forma de pene, un muñeco al que le ponían un tanga llamativo y así poderlo pasear y trastear toda la noche, algo de lencería sexy para que la novia utilizara en su noche de bodas o en el viaje de novios.


    Yo les ofrecía los servicios de restaurantes para la celebración con una gran variedad de menús y el momento álgido venía al mostrarles el book de stripers masculinos encargados de poner el broche de oro a la cena.


    En la trastienda disponía de un gran almacén dónde yo mismo ejercía de camarógrafo haciendo sesiones con chicos, chicas y travestidos fotografiándolos para después enseñarlos y ofrecerlos, tengo que dejar constancia que lo ganan muy bien, por veinte minutos de actuación con desnudo integral de unos segundos al final de la actuación se llevaban ciento cincuenta euros, ahí es nada.


    Teníamos profesionales de todas clases, con prestigio y renombre y de los que empezaban sin tener medios, a esos los ayudaba de forma altruista sin cobrarles nada por las fotos para que pudieran trabajar, eso si, pidiéndoles su exclusividad para con mi empresa.


    Lo apañaba muy bien, los lunes me acercaba al mercado y compraba telas de raso de colores variados y todo el atrezo necesario para esto que aprovechaba también como decorado de escaparate.


    Los clientes de videoclub la mayoría gente tímida y reservada en apariencia, con gustos sádicos, gays, zoofílicos y demás vertientes entraban con cierto reparo y sin mediar palabra, entraban silenciosamente y pasaban horas ojeando y eligiendo entre la gran variedad, al principio.


    Cuando iban siendo habituales, directamente se dirigían a mí con toda confianza y sin reparo a preguntarme por novedades y que les recomendara algo bueno dentro de su especialidad.


    Tenía que estar al día en cualquier tema porno independientemente de mis gustos para así poder venderlo bien después, ellos se sentían como en casa, me hablaban de sus secretos con tranquilidad, sin miedo a ser juzgados, mi labor era hacer que se sintieran a gusto. A muchos nos les hacía falta puesto que asumían su naturaleza, sin embargo otros necesitaban de mi naturalidad y ser, no comprendidos, pero por lo menos escuchados, y eso siempre a sido uno de mis dones, hacer que cualquiera se encuentre cómodo al hablarme porque la naturalidad de los límites la marca cada uno, y yo límites tengo mas bien pocos. Hay que saber transmitir y generar paz y normalidad, no darme más importancia a un tema que la que se merece, sin escandalizar ni ruborizarse al hablar de temas poco habituales y muy interesantes desconocidos por la mayoría que se cierran en banda sin dar oportunidad a ver la luz y normalizarlos.


     El señor Reverter, prestigioso abogado y cliente habitual era una persona extremadamente educada y correcta, siempre con una sonrisa y un cortés saludo cuando venía, le gustaban muchos las películas de jovencitas asiáticas y el sexo extremo como gang bang, orgías y mega corridas faciales. Yo siempre le reservaba las últimas novedades (las más caras) los fines de semana cargaba su maletín, lo traía vacío, no quería bolsa, por discreción imagino, las metía dentro minuciosamente colocadas. Triste destino, unos años después leí en el periódico que lo habían encontrado muerto en el maletero de su coche, contaban que por un ajuste de cuentas debido a algún cliente insatisfecho. Me dio mucha pena la noticia, era una buena persona.


     Manuel era un tipo muy dicharachero y transparente, teníamos largas conversaciones junto al mostrador antes de que entrara por sus películas, él no tenía problema alguno de esconder nada, su mujer, en casa, era conocedora de que venía a visitarme todas las semanas y compartía sus mismas aficiones, eso era digno de admirar, comentábamos largo y extenso dando nuestras opiniones sobre el cine porno incluso intimamos en lo personal, en varias ocasiones trajo a su señora para comprarle lencería, un encanto de pareja.


     Fernando un hombre de mediana edad muy machacado por la vida, franquista hasta la médula, con un conflicto interno brutalmente reprimido que lo trastornaba hasta tal punto de ahogar sus penas en la bebida lo que le ocasionó muchos disgustos al ir siempre en estado de embriaguez y montar cirios todos los fines de semana en cualquier garito que aún no le hubieran prohibido la entrada por escándalo público. Entenderéis que un fiel seguidor del Generalísimo con gustos homosexuales contradecía y atormentaba su básica mentalidad. Obrero en la construcción como oficio cohibía el doble su personalidad desahogando las penas viniendo a visitarme y buscando jovencitos borrachos tirados en cualquier parque un domingo por resaca ofreciéndose a complacerlos si no la habían metido esa noche.


    Tuve que plantarme y ponerme en mi sitio para que me respetara, lo eché un par de veces que vino ajumado metiéndose verbalmente con personas en la tienda..., y no lo hizo nunca más.


     Rodrigo el grande, menudo elemento, antigua gloria gay de la ciudad, a sus sesenta y cinco años y con muletas ni fuerza casi para andar y siempre con la mente caliente y el rabo flojo. Le gustaba mirarme, de arriba a abajo, disfrutaba viendo como yo ignoraba que lo hacía y me deshacía en atenciones para que se sintiera cómodo.


    Llegaba lentamente hasta el mostrador, me daba su billetera y me pedía que sacara veinte euros, gastaba lo mismo cada tres días, lo acompañaba a sentarse dentro de una cabina y le explicaba en que canales tenía las cintas de chicos, yo mismo le introducía el dinero y después le cerraba la puerta, estaba un ratito y antes que el dinero se agotara me llamaba pegando un grito, abría y le ayudaba a salir, me dejaba un euro para que me tomara un café y en todas, todas sus visitas, me ofrecía más dinero para que pensara si alguna vez aceptaría su compañía no me iba a faltar de nada. Le sonreía y le daba las gracias, ese era nuestro juego, y le hacía feliz.


    


     David, uno de los chicos más guapos entre mis clientes de vídeo, zoofílico hasta el extremo, amaba a los animales y de qué manera. Le maravillaban las escenas en las que cualquier actor se follara un perro, una cabra, una vaca, lo que fuera.


    Fontanero de profesión, le pedí un día que fuera a mi casa a reparar mi calentador de agua, entonces tenía una gatita, Lucy, que recogí de la calle y me duró poco, se escapó en un descuido. El caso es que quedamos y vino, le dejé en casa una hora mientras yo bajaba a hacer algo de compra al supermercado, siempre pensé que le había hecho algo, después de su visita el animal se volvió más arisco de lo normal, espero que no se la tirara pobre mía, días posteriores observé si llevaba algún arañazo visible, pero no.


    


     Ricardo, el hombre lánguido y misterioso, muy alto, desaliñado, calvo, extremadamente delgado. Entraba, no daba los buenos días, las buenas tardes ni las buenas noches. Aficionado al porno masoquista, nunca alquilaba, compraba directamente los dvd sin importarle el precio, preguntaba de vez en cuando por género nuevo, le enseñaba catálogos y me hacía encargos que después yo comunicaba a mis superiores para que me los enviasen. Como excepción de vez en cuando otro tema de su repertorio eran las mujeres maduras mientras más gordas mejor a ser posible con chicos jóvenes.


    


     Félix, el más cansino de todos, empeñado en que le descargara de internet cosas más fuertes y amateurs que las que ofrecía en la tienda, vídeos caseros, violaciones etc..., estaba harto de explicarle que no podía hacer lo que me pedía pero él volvía con la retahíla, Por otra parte el que menos gasto hacía, únicamente dar el coñazo le gustaba.


    


    


     Después estaban los más íntimos, con los que pasaba periodos considerables de charlas cuando no había más que clientes en las cabinas y mi aburrimiento se expresaba en mi cara sin reparo.


    


     López, un hombre de 1,90cm de altura, moreno, corpulento pero no gordo, consumidor de cine transexual, amante de los falos descomunales y en ocasiones heterosexual ambiguo. Su director favorito Tinto Brass director italiano de la década de los ochenta, realizador de cine directamente provocador, entre la pornografía y el esteticismo, nada que ver con travestidos o transexuales y si con mujeres exuberantes y con pinta de zorras baratas.


    Me caía muy bien, a éste sí que le conseguía las películas y me sacaba un dinero extra para mis caprichos, estaba muy interesado en gustarme, no sé por qué motivo, jugaba conmigo y roneaba insinuándose pero nunca acercándose demasiado, mil veces pensé en meterle mano directamente al paquete cuando me llamaba dentro para comentarme alguna caratula no sé con qué intención, ni que me importara mucho a mi lo que me contara sobre ellas, le seguía el rollo. Aparentemente el bulto de su bragueta dejaba imaginar lo grande que escondía debajo, eso me daba morbo y me entretenía, yo miraba descarado y no parecía importarle demasiado, al contrario, le animaba mucho más.


         


     Ionut, un moldavo que hacía parar el tiempo, impresionante, con un aire chulesco y la belleza de un tiarrón del éste bien plantado, heterosexual cien por cien, también hablábamos algunos minutos mientras le servía las películas o alguna caja de preservativos tamaño xl ¡POR FAVOR!, ya me tenía ganado, consciente de mi homosexualidad y alardeando frente a mí como un pavo cuando extiende su cola para ser admirado, porque a un tío heterosexual siempre le gusta pavonearse cuando capta que atrae sin importarle el sexo del contrario, siempre que no te lances y lo respetes hasta que te mande una señal de que puedes hacerlo, todo irá bien, lo tengo comprobado.


    Nunca ocurrió nada.


    Mira que odio el verano, pues sólo por el hecho de verlo llegar con pantalón de deporte muy corto y apretado, sin slip debajo, tipo los que utilizan los corredores de decathlon, ¡uf!, como me pone eso, ya me gustaban los días soleados.


    


     Oscar, otro que tal San Pascual, menudo macho, no muy alto pero musculoso, siempre venía en moto, con su mono de cuero negro y rojo como un “madelman”, casado, de unos treinta y tantos, vicioso empedernido de las travestís, ofreciéndose por supuesto al juego y al cachondeo, hasta le puse en contacto con alguna conocida del oficio para beneficiarse de sus servicios, le pregunte algunas veces si había probado el sexo con un hombre, me dijo que tal vez lo probara si por lo menos se vistiera de putita, eso le excitaba mucho. Yo quería que me follara y me destrozara vivo, pero no estaba preparado para subirme a unos tacones..., todavía.


    


     Pepe e Inés, una pareja peculiar, venían los dos a alquilar cine bisexual, era la temática que menos recibía y no porque tuviera poca demanda, mis jefes no la compraban, se centraban en lo que más salida tenía en ese momento bajo su criterio en el resto de tiendas.


    Pepe escogía un par de películas o tres mientras a Inés le enseñaba juguetitos para disfrutar en pareja. Recuerdo una vez recién llegadas unas bolas tailandesas revolucionarias, os explico.


     Tú te introducías una de las bolas que en su interior portaban una resistencia vibratoria y sólo se activaba por control remoto con un mando que le dabas a la otra persona, perfectamente hacías vida normal con ella puesta (no más de 5 horas al día, ya que el látex se resecaba) y el juego estaba que en cualquier momento desde el mando le daban al botón de “on”..., imagínate cuando de repente empezaba a moverse aquello, era todo una fiesta, servían tanto anales como vaginales. A Inés le fascinó aquel invento innovador y le pidió a su marido que se lo comprara.


     Eran geniales.


    


     El señor Bultaco, otro abuelete gay, obsesionado con los chicos jovencitos, era de un pueblo cercano, se dejaba caer cada quince días por el sex shop, llenaba la saca con un par de docenas de películas así se surtía para todo ese tiempo, no había vez que en su visita no comprara un vibrador, revistas incluso una vez se llevó un alargador de pene, personalmente esas bombas de succión no funcionan más que para hacerse una dolorosa masturbación, no agrandan ni alargan ni ensanchan nada. 


    Tú introduces la polla dentro de un cilindro al vacío y con una pera manual vas bombeando, entonces te crece momentáneamente, al llegar a su esplendor debes de apretar el botón de escape para que entre el aire y no te exploten los vasos sanguíneos, vuelves a bombear y vuelta a empezar. En una ocasión lo llegué a probar con decisión.


     Era una tarde de domingo aburrida, la hora de comer, llamé al bar de la esquina para que me trajeran un bocadillo de lomo con queso, mi favorito, bebida tenía siempre en la nevera portátil, después de comérmelo y revisar que todas las proyecciones funcionaran correctamente por si aparecía alguno de los habituales de fin de semana, me puse cachondo y me dije, ¿por qué no?, lo pruebo. Y así lo hice, saqué un succionador de los que tenía con mínima tara para devolver al proveedor, cerré la puerta de la tienda con llave y coloqué el cartel (vuelvo en cinco minutos), me metí en el baño, me la saqué y la introduje dentro del cilindro, empecé a bombear, aquello subió como la espuma en vaso de cerveza recién servida, notando que estiraba demasiado el prepucio apreté con fuerza el botón del aire, no había manera, no funcionaba, ¡SANTA ANA GLORIOSA!, no podía sacar la polla de allí, comenzaba a ponerme nervioso, tocaron a la puerta un par de veces, que casualidad, yo con aquello bloqueado, el cliente llamando a grito pelado.- ¡Hay alguien!, ¿hola?.


     -¡Ya va, ya va, un momento!, -dije voceando desde el otro lado de la sala, estiraba hacia afuera y cada vez me hacía más daño, el dolor iba en aumento y el color morado de mi palo también, intenté darle golpes al artilugio contra el lavabo pero no se rompía, tenía que actuar rápido y abrir la puerta, tomé de la vitrina un delantal de cocina de los de las despedidas y me lo puse intentando disimular tremendo bulto, gracias al ahumado de los cristales nadie podía ver lo que ocurría dentro, eso me dio cierto margen, abrí la puerta.


     -Perdona estaba dentro, en el aseo. -Me miró con cara de asombro, era Eduardo afortunadamente.


     -¿Nena, qué haces, y esa pinta?, -entró con su va y ven de caderas, dejó la mariconera en el mostrador y los dos cafés que traía y me miró soltando una carcajada. -¿Eso qué es, una nueva moda que te hace poner tu jefe para vender más?, anda que...


     -¡Qué dices loco de la vida!, corre, ayúdame a quitarme esto que tengo el rabo encangrenado joder, me he puesto la mierda ésta para probar cómo funcionaba y ahora no consigo sacarla de aquí.


     -Dame que te ayudo que pareces nuevo, ¿cómo se te ocurre?, eso es todo mentira, ¿no te das cuenta que ni agranda la polla ni nada, ¿tú qué quieres más cipote?, pues opérate cariño, además, ¿para que necesitas más si eres pasiva y la metes poco?, con lo que tienes te sobra.- Me miró la entrepierna. -¡Madre del amor hermoso!, no se distingue ni lo que hay dentro, ¿si parece una morcilla de Burgos?, a ver, dame que te lo saque.


     -Si por favor, date prisa que ya no me la siento.


    Y de un estirón hacia afuera y yo aguantando el dolor salió. Qué alivio, otra cosa que no iba a probar jamás, menudo tongo, tuve escozor dos días seguidos, ahora, yo continué vendiéndolo como churros, imagino que les funcionaría a la perfección cuando nunca nadie vino a quejarse, que ya no sé si por vergüenza o porque realmente diera resultado.


    


    Voy a desvelaros un pequeño secreto de alcoba.


    Desde el ordenador que hacía las funciones de caja registradora tenía instalado un programa de vídeo club para los alquileres y otro para las cabinas que me permitía saber el dinero que iban echando y así controlar lo que les faltaba por terminar la sesión haciéndome sabedor de cuando se desocupaba la cámara para recoger los papeles que no tiraban a la papelera o reponer las toallitas de limón con las que se limpiaban las manos después de la “gayola”, el caso es que cada canal numerado tenía que coincidir con los temas expuestos en la cartelera semanal y cada materia la renombraba, je, je, je, así no se me escapaba ninguno y me enteraba de los gustos del personal, de lo que visionaban mientras se disfrutaban de sus momentos de relax, lujuria y drogas, porque incluso alguno vino y se metió unas cuantas rayitas de coca, que no se escandalice nadie, esto funciona así en todos los sex shop´s de España, lo sé a ciencia cierta, aunque se niegue.


    


    Otra buena anécdota que os relato a continuación.


     Se dejó caer unos cuantos días aquel muchacho vacilón, gordito, con indumentaria heavy curiosamente de pelo corto no haciendo honor a los clásicos.


    De actitud un tanto extraña pedía una cerveza de lata (servicio que incluimos para clientes asiduos bajo petición, después de las sugerencias recibidas y expuestas a mis superiores nos mandaron un frigorífico pequeño), sacaba un par de billetes de veinte y me pedía que al menos le cambiara tres películas elegidas por él siempre respetando el orden de canales, yo accedía puesto que gastaba bastante dinero y los domingos no estaban siendo boyantes.


    Puse el cd de costumbre en el equipo de música que yo mismo había llevado para ambientar un poco y que no resultaran tan monótonos los turnos de nueve horas, así también contra restaba el sonido de la sala contigua cuando alguno se emocionaba más de la cuenta y podía molestar a otros clientes que sólo venían a comprar.


    El volumen cada vez era más alto, me extrañó, escuché el sonido de la cerradura de la puerta, la dejó entre abierta y me acerqué, colocándome en un lateral para no poder vernos directamente e incomodarnos, le pregunté.


     -Disculpa, ¿puedes bajar el volumen?, se oye muy fuerte fuera.


     -Si, si, perdona, no me he dado cuenta, -me percaté de la resonancia que delata la nariz cuando inhalas,- ¿me traes otra cerveza por favor?, estoy con los pantalones bajados y me resulta incómodo salir ahora.


     -Claro no te preocupes, te traigo dos si te parece y así no vuelves a abrir la cabina.


     -No es problema para mí, perfecto, como quieras,- la ranura se abrió un poco más, la luz de los televisores iluminaba el habitáculo, me asomé, encima del cajón de cursores dónde normalmente colocaba la toallita para su higiene estaba su documento de identidad y un polvo blanco esparcido y desordenado sin forma alguna. Le llevé las cervezas, me dio dos euros.


     -Perdona, está prohibido drogarse en el local, si no te importa...


     -Venga tío, es sólo un tirito para ponerme a tono, mira,- me mostró su bálano flácido, -no consigo ponerme a tono, je, je, je, ayer estuve de fiesta y voy todo puesto.


     -Que lo que tú digas hombre, pero aquí no puedes hacer eso.


    Le cerré la puerta de forma agresiva provocando un crujido en el marco de aglomerado. Regresé al mostrador, observaba el género de películas que iba visionando, nada concreto, pasaba los canales rápidamente de forma ansiosa, no se detenía en ninguno, así un largo tiempo. Empezó a entrar gente y continué despachando, pasaron unas horas, volví a quedarme solo, me había olvidado por completo del tipo cuando un fuerte estruendo me asustó, era como cuando se cae alguien al suelo y se da en la cabeza contra el suelo, hueco.


    Corrí hacia adentro, golpeé la puerta con fuerza.


     -¡¿Oye, te encuentras bien!?, -no contestaba, mi preocupación empezaba a volverse pánico, pensé durante unos segundos si entrar, menudo papelón, ¿estaría muerto?, pues no, no lo estaba, forcé la cerradura rompiéndola, sentado en el sillón y con la cabeza ensangrentada apoyada en el televisor inferior (las cabinas disponían de dos pantallas, la de arriba ofrecía un menú aleatorio que podías elegir y bajar simultáneamente al inferior. Éste ya era la pantalla completa que movías con las flechas derecha izquierda ojeando la cartelera al completo), incorporé su cabeza, detecté una brecha en la frente debido al golpe, su nariz y labios manchados de blanco harinoso, puse mi mano en su pecho, respiraba perfectamente, estaba inconsciente, intenté incorporarle pero no cabíamos los dos dentro, lo agarré de los hombros y lo arrastré como pude hacia el pasillo, medio desnudo, pesaba un quintal, lo tumbé y le levanté la cabeza previniendo que pudiera tragarse la lengua, improvisé una almohada con sus pantalones tirados en el suelo y corrí hacia el aseo, llené el cubo de fregar con agua y sin pensármelo dos veces se lo eché por encima a ver si reaccionaba.


    Abrió los ojos, aturdido y empapado.


     -¿Te encuentras mejor?, joder majo, menudo susto me has dado.. Su rostro volvía a encajarse poco a poco.


     -Gracias, gracias, ¿qué ha pasado, me he resbalado?.


     -¿Resbalado?, te has metido yo que sé la mierda que llevabas y te has dado un golpe en la cabeza, pero no es nada, ¿quieres que llame a alguien para qué venga a recogerte, algún colega, la ambulancia?, no sé, tú dirás.


     -No, estoy bien, déjame un momentito y me marcho, -se levantó sin problemas pero seguía colocado.


     -Toma,- le di un trozo de tela para que cortara la hemorragia del pequeño corte. Le ayudé a recoger sus cosas y a vestirse, después, sin más, se marchó, y nunca supe de él. ¿tú te crees qué eso es normal?, ¡YO LO FLIPO MAZO TRONCO CON LA PEÑA!, en fin, limpié el estropicio y continué con lo mío.


    


     El librero salido. Siempre incansable y sediento de sexo, a todas horas. No recuerdo su nombre ni tampoco habérselo preguntado alguna vez, ya éramos conocidos de los baños públicos de la plaza, asiduo de cualquier lugar donde se respirara lujuria, feote de cara con una nariz importante y ancha, anunciando lo que escondía en su entrepierna. Es cierto eso que dicen “manos grandes rabo grande, nariz grande polla enorme, pies grandes, no te fíes se lo han llevado todo ellos”.


    Bajo de estatura incluso para la media española sin alcanzar el metro sesenta, alguna vez clavó su estaca en mí, sólo en momentos de desesperación por encontrar amante esporádico, había una cosa en él que detestaba. Su aliento, era insoportable, nunca me acerqué a su cara a menos de cincuenta centímetros. Entonces era comercial de una prestigiosa firma de venta de libros a domicilio que todos conocéis; Círculo de Lectores.


     Me gustaba provocarle aun sabiendo que no conseguiría más que algún roce o tocamiento furtivo abriendo sus puertas a la esperanza de catar lo que un día tomó por unos minutos.


     Apareció a media tarde, me saludó desde la puerta y entró en la zona de cabinas, yo estaba muy aburrido así que agarré el trapo y el limpia cristales para repasar las paredes de madera del pasillo y observar que estaba haciendo el librero. Me hablaba sigilosamente y en tono muy bajito acercándose cada vez más por mi espalda mientras yo simulaba limpiar lo limpio. Al agachar medio cuerpo de cintura para abajo dejando mi culo en pompa se pegó a mí rozando su falo ya asomando por la bragueta, le dejé recrear su virilidad durante unos segundos y me di la vuelta apartando su cuerpo del mío y mostrando falsa indignación.


     -Aquí no, estoy trabajando, -me hice el digno como si alguien me hubiera impedido hacer lo que me diera la gana alguna vez pero yo decidía cuando sí y cuando no. Me suplicaba siempre que se la chupara rápido, un poquito hasta que se corriera.


    Quizás si hubiera sido un desconocido habría accedido por curiosidad, sinceramente el tío me aburría y como ya he dicho antes, le apestaba el aliento, ¡qué asco!, No se que se me pasó por la cabeza el día que el enanito me la metió en los baños, supongo que en nada, en polla, que sino.


    


     Mi primer año fue toda una experiencia, terminé por conocer a otro hombre, misterioso, inquietante, elegante (con su traje negro impecable, corbata roja y camisa gris) alto y fuerte, mirada intensa escondiendo mil secretos novedosos y llamativos pidiendo ser descubiertos por desconocidos curiosos de un mundo oscuro, en una vida donde lo racional no cuadra. Su voz masculina y ronca acentuaba sus historias enigmáticas.


    Era un “Amo” en toda regla, casado. Su mujer sometida a los caprichos de un dictador dulce y envolvente con un poder de convicción y un verbo difícil de entender cuando empleaba tecnicismos sobre la materia.


    Me dio la mano con una cortesía extrema, apretó fuerte mi palma y mantuvo la mirada fijamente hacia mí estremeciéndome de la firmeza.


    Necesitaba un par de conjuntos femeninos de vinilo negro que no fueran exageradamente sexys para una sumisa, un collar de esclavo con correa y un antifaz de fantasía.


     Abrí el expositor e intenté explicarle bajo mi inexperiencia el uso correcto de los utensilios. Con rapidez me corrigió guiándome y aclarándome el simbolismo de cada artículo.


    La ropa que puedas comprar a un esclavo o sumiso debe de ser siempre a gusto del “Amo” sin importar que ésta resulte incómoda, el collar es un distintivo para dejar claro y diferenciar quien tiene el poder, pero siempre; él no jugaba, era su forma de vida, en todo momento, en cualquier lugar, las 24 horas del día, los 365 días del año. Era una actitud constante y normal, la que él había elegido.


    El respeto siempre presente y cualquier acción pactada con anterioridad. Al principio de adquirir una nueva discípula se exponían condiciones en contrato hablado y una vez consensuado por ambas partes ya no había vuelta atrás, quedaban a su entera merced hasta que el “Amo” se cansase o decidiera cambiar de humillada.


    Su mujer no era como las demás, a ella le permitía ciertos privilegios que a las demás no, incluso le daba clases para que aprendiera el arte de la dominación con sus otras vasallas.


     Prendió un encendedor “zippo” de gasolina, plateado. El sonido de la tapa al abrirse me asustó, hablar con aquel tipo me producía inquietud y desconcierto. Acepté el cigarrillo (todavía no estaba prohibido fumar en los locales),


     -¿Tienes miedo?.


     -¿Por qué iba a tenerlo?.


     -Percibo tu miedo, no debes de asustarte, no voy ha hacerte nada que tu no quieras. ¿Has sentido alguna vez el calor abrasador de un pitillo encendido en tu piel?.


     -En alguna ocasión me he quemado, si.


     -No me refiero a eso, digo si has sentido como te queman por un tiempo breve, unos segundos y aprendes a canalizar el dolor convirtiéndolo en placer.


     -Es que no me va ese rollo, no me gusta el suplicio de pensarlo.


      -¿Crees qué duele porque no conoces el deleite de sentir gozo después de una efímera aflicción. -Me cogió el ante brazo y lo apoyó dándole la vuelta, encima del mostrador el mechero seguía encendido y caliente, rojo de la temperatura.


     -¿Y si te quemo, llorarás, gritarás..., qué harás, cual será tu reacción, apartar el brazo?, -hice ademán de quitarlo casi sin resistirme demasiado. Apagó la llama, con semblante tranquilo lo acercó a mi piel.


     -¿Lo notas?, está caliente.


     -¿Vas a quemarme?, hazlo. -Me había convencido y de qué manera, inexplicable. No era dueño de mis emociones, tenía pavor por lo que iba a hacerme y no me importaba. Hundió la cabeza del mechero en mi dermis, me perdí en la profundidad oscura de su iris sin afligir reacción. Un mar de sensaciones extrañas invadió mi mente, había conseguido que soportara el dolor y rendirme a su palabrería sin resistencia alguna.


    Retiró el encendedor, apareció la marca en forma de “u” de la boquilla (que todavía conservo a modo de pequeño tatuaje), un leve escozor punzó mi piel.


     -¿Te das cuenta?, sólo duele si quieres que duela, eso enseño yo, el control del dolor y tú lo has controlado a la perfección, mi enhorabuena. ¿Te llamas?.- Preguntó después de toda la exhibición.


     -Natael, -contesté, -¿y tú, tu nombre?.


     -Puedes llamarme Señor.


     -¿Pero yo no quiero ser sumiso tuyo?, esto ha sido una experiencia nada más.


     -¿Satisfactoria?,- apuntó con media sonrisa pícara de conquistador.


     -Diferente.


     -Muy bien Nat, me llevo todo, añade dos botes de lubricante dilatador y un par de pastillas excitantes de esas que tienes ahí abajo “señaló al cristal del mostrador”, estás invitado a mi fiesta, el próximo fin de semana organizo una sesión de sado-masoquismo en mi chalet.


     Aquí tienes la dirección “dejó caer frente a mí una tarjeta”, serás bien recibido y recuerda, no harás nunca nada que no quieras hacer. Te gustará, ¿te atreves?.


    Pagó su compra volvió a estrecharme la mano y desapareció. Quedé consternado, atraído impulsivamente por el ansia de conocer aquel mundillo ignorado en profundidad hasta entonces.


    La semana transcurrió lenta, todas las mañanas al despertarme miraba mi marca, me apetecía mucho adentrarme en todo aquello y experimentar sensaciones nuevas, sentir como desaparecía la razón por el deseo a lo oculto. Me echaba un poco para atrás el poder pensar que era débil y la facilidad que había demostrado anulando mi voluntad, con el carácter que yo tenía siempre, tal vez se me diera bien hacer de “Amo” o de “Sumiso rebelde”, ¿también podía existir eso, no?, el caso es que no iba a quedarme de brazos cruzados esperando a que me lo contaran.


    


    El sábado fue un día muy ajetreado en la tienda, cerré un par de despedidas apalabradas y las ventas se dispararon desmesuradamente. Semana Santa era una buena fecha para el vicio y parece ser que cuando la iglesia veda algo sus feligreses católicos practicantes y no practicantes desobedecen por instinto, y ahí estoy yo para recoger todas esas almas en desgracia y convertir en placer una absurda penitencia de abstinencia.


    Los clientes habituales de la semana no solían visitarme, es de suponer que debían de ejercer como padres de familia moderados y respetuosos para con las obligaciones hogareñas reprimiendo sus verdaderos gustos hasta el esperado Lunes y visitarme descargando toda su lujuria dormida por dos días de paz y amor ¡Y EL PLÚS PAL SALÓN!.


     Cerrando un poco más tarde que de costumbre debido a la tardanza de un asiduo empeñado en agotar los diez euros introducidos en la cabina a última hora sin que yo me percatará desde mi ordenador del saldo (explicaré que podía pinchar el tiempo de visionado haciendo que los segundos corrieran más rápido y así terminar antes la proyección cuando quería echar sutilmente a algún pesado de allí), me tocó esperarme un tiempo considerable aun habiendo aplicado mi descuento de minutos.


    Serían las 22:30h aproximadamente, llamé desde el sex shop al número de teléfono que encontré en la tarjeta, una voz masculina respondió, era él.- ¿Señor?, pronuncié en voz baja. Agregó sin vacilar que disponía de 30 minutos para presentarme allí y colgó.


    Tardé todavía un año en sacarme el carnet de conducir lo que me obligaba ir a cualquier lugar en bicicleta. No estaba muy lejos, a unos quince kilómetros en la costa. Llegué sin problemas.


    Una casa inmensa, gobernada por extensos jardines a su entrada de gran variación vegetal. La puerta de entrada toda de aluminio color mate, llamé al timbre colocado en la parte izquierda de la pared, dulce melodía nada estridente.


    Apareció detrás de la puerta entre abierta, me invitó a pasar, me ofreció algo de beber y nos trasladamos a la cocina, mantuvimos una pequeña conversación sobre lo que estaba sucediendo en la parte superior de la vivienda “La Mazmorra”, detalló que habían tres “Amos” incluido él, su señora no estaba, (le había surgido un viaje improvisto a Francia, por trabajo), y dos esclavas obedientes a disposición de sus tutores. Para empezar consentí que me ataran de pies y manos en un aspa de madera y poder presenciar la sesión.


    Subimos.


    Una música de estilo relajante con cánticos hebreos o indios o yo que sé qué era eso sonaba a medio volumen como fondo, decenas de velas de todos los tamaños iluminaban la sala ofreciendo un ambiente místico decorado con instrumentos de castigo como un panel repleto de látigos de todas formas, plugs anales, masturbadores, máscaras, un potro de tortura hecho de madera vieja con candados a los laterales para inmovilizar a la presa y bastantes aparatos más que no conocía su utilidad.


     Al fondo a la derecha el palco donde yo iba a presenciar todo.


     Se acercaron a mí las sumisas por orden de sus castigadores, me desnudaron dejándome únicamente con el slip, me apoyé en ellas y subí a la cruz, me ataron las muñecas a los extremos y continuó la clase.


    El atuendo de los dominadores consistía en un chaleco de cuero y cadenas adornando unas la parte del pecho y otras la espalda. Dos hombres musculosos y fuertes, casi gemelos, pelo engominado, mirada oscura movimientos lentos, estudiados dominaban el ambiente.


    El “señor”, tomó por la correa a una de las desafortunadas y sentándose a mi derecha en un trono le pidió que le lamiera los pies mientras en ocasiones fustigaba su espalda animándola a continuar.


    El segundo “moreno” sometió a la muchacha de la cara cubierta a que le sirviera de alfombra mientras pisaba su espalda con todo el peso de su cuerpo dejando entre ver sus pechos aplastados contra el suelo.


    El primer “moreno”, se acercó hacia a mí, recorrió con la yema de sus dedos todo mi cuerpo, a continuación encendió una pequeña y estrecha vela blanca. Percibía sus pensamientos telepáticos, mi rostro ofrecía inquietud y deseo a lo que estaba por llegar, agaché mi cabeza mirándome el pezón, entendió perfectamente la señal. Un instante de ardor mientras caía la gota de cera y unos minutos de extremo placer invadieron mis sentidos, continuó con la otra derramando más líquido que enseguida se solidificó. Lamió mis pechos con su lengua, me hacía perder el control,- despacio,- le dije. Con unas tijeras de costurero cortó mi slip dando suaves golpes a mi pene con su mano mientras éste crecía desmesuradamente hizo que soltara flujo pre seminal.


    El placer sin llegar al orgasmo puede convertirse en gusto eufórico que se manifiesta en su forma natural cuando un individuo consciente satisface plenamente los deseos del otro acentuándose más cuando no lo pides. Sin embargo el clímax es la descarga repentina a la tensión sexual acumulada durante el ciclo a la respuesta del sumo placer y para eso faltaba muy poco, estaba a punto de experimentar el orgasmo sin ni siquiera tocarme, alucinando estoy cada vez que me acuerdo.


    Todos se detuvieron, las cautivas fueron colocadas boca arriba una al lado de la otra tumbadas encima de la alfombra roja. Me desataron y colocaron junto a ellas, los dueños de la noche enfocaron sus aparatos a nuestros cuerpos, sospeché lo que venía a continuación, no podía ser posible, iban a orinarnos encima y se supone que debía de gustarme, volví a relajarme y acepte tapándome la cara con las manos. El “Señor” derramó su primer chorro sobre mi estómago, estaba caliente, inodoro, no resulta tan escandaloso como podáis imaginar, era sólo líquido.


    Se arrodilló ante mi acercando su polla a mi cadera y continuaba evacuando con menos agresividad puesto que el chorro se fundía prácticamente entre su piel y la mía lo que hacía perder intensidad a su escape.- Cógela.- Esa fue la siguiente orden, la agarré fuerte con la mano mientras seguía meándome, me gustaba, miré a ambos lados, los “morenos” inundaban con su fluido las bocas de las pobres chicas que a juzgar por su ahogo no parecía que disfrutaran demasiado, ¿o sí?.


    Acomodaron a mis compañeras de batalla amordazándolas y colocando sus cuerpos en forma de silla a cuatro patas haciendo la función de silla, mientras uno tras otro descansaba a azotaba sus traseros.


    Me agarraron de los hombros entre los dos “morenos” ubicándome frente a una guillotina (sin cuchilla), metieron mis manos y cabeza dejando a su disposición mis nalgas desnudas e indefensas. Así incapaz de moverme y abrumado por la escena pedí por favor algo de beber, me costaba respirar y mi garganta tan deshidratada como la tierra de un pantano privado de agua en temporada de sequía.


    Tomé alcohol, whisky creo, eso hizo que ardiera más mi faringe, olvidé momentáneamente la primera envestida del segundo “moreno”, afortunadamente su falo era pequeño, descompensado con los músculos de todo su cuerpo, comparable a una escultura griega de Policleto.


    Se acercó el “Señor”, mostrándome una máscara que cubría por completo el rostro hizo mención de colocármela.


    Yo empezaba a agobiarme con todo aquello, negué con la cabeza, lo pasó por alto.


     -No, por favor, es suficiente, quiero marcharme.


     -¿Estás seguro de no querer continuar?, ahora viene lo mejor, se miraron los tres mientras seguía penetrándome el segundo “moreno”.


     -Completamente, soltadme por favor, quiero irme, no me encuentro muy bien.


     -Como quieras, espero que hayas disfrutado de tu experiencia, -dijo sujetándome la barbilla con la mano derecha.


     -Habéis sido muy respetuosos, gracias,- me incorporé, me puse la ropa, guardé mi slip roto en el bolsillo del pantalón y salí de allí.


    He de reconocer que la aventura resultó bastante satisfactoria, fructífera y complaciente, podéis pensar que menudo asco o vaya dolor todo lo que pueden hacerte en una orgía de éste tipo, pero aprendes a controlar el dolor y llegas a un estado de consciencia relajado que anula tu persona y te dejas llevar a un estado de insospechable sumisión.


    Es cierto que todo está muy pactado y estudiado, el consentimiento y el respeto está presente en todo momento y el disfrute garantizado por ambos roles, aunque puedan parecerte vejaciones determinadas actitudes, claro que sólo puedo hablar de la única experiencia sado-masoquista que he vivido y no es lo mío, disfruté algunos instantes pero no plenamente, quería probarlo y así lo hice para que no me lo contarán. No comparto el pensamiento de reprimir cualquiera que sea la necesidad de hacer realidad la fantasía que quieras, en la vida si no atrapas al vuelo las oportunidades, se escapan pudiendo volver otras distintas pero esas, se pierden en el pasado de la duda; y no me refiero a las sexuales, lo aplico para cualquier oportunidad que se presente, de trabajo, de conocer gente, de expresarte o explicarte con alguien y en público cuando necesitas contar algo..., hacedme caso, no frenes tus instintos, sólo modéralos.
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     Fue un verano duro y aun faltando muchos años para la recién crisis económica que vivimos las ventas descendieron, la ciudad se quedaba desocupada de los habituales y el turismo en aquella época no era muy boyante.


    El calor abrumador controlaba tu cuerpo y todos tus huesos dejándote casi sin fuerzas, una sensación constante de cansancio invadía la apetencia de realizar cualquier acción extra que no fuera la de andar a lugares cercanos con la esperanza que en el destino elegido existiera aire acondicionado o una buena jarra de cerveza bien fría.


     Conocí a Pedrito, “en paz descanse ahora”, el mejor amigo que he encontrado hasta el momento porque buenas amigas tengo, dos, Isabel y Rocío a las que conocería muchos años después en otras circunstancias y en otros territorios interesantes también que ya contaré más adelante.


    La historia es que mi amigo Eduardo vino a hacerme una visita con un tal Andrés (conocido suyo por haberse liado en alguna ocasión aunque ellos siempre lo negaron), éste tío era extraño, nunca me gustó, con un color de piel especialmente rosado, pelo blanco pese a su edad, albino, y como fue de esperar, lengua de serpiente albina malvada del Amazonas pero de lo más profundo de la selva donde los bichos son más malos.


    Entraron los dos con unos cafés (cortado descafeinado de máquina con leche natural y uno de azúcar para mi, siempre lo tomo así), Edu me lo presentó y todo fue muy correcto, éste chico había quedado por chat con otro y el lugar era en la tienda, curioso, no en un parque, o en la entrada de un cine, una cafetería, no, en una tienda de sexo, imagino que así la mente ya va predispuesta y tomando ambiente para entrar en calor.


    Mientras me contaban con jolgorio como había surgido el encuentro cibernético explicándome con detalle sus momentos más íntimos y alardeando de lo grande que el muchacho desconocido la tenía se abrió la puerta, seguimos comentando. El chico entro por la primera puerta cercana a la entrada metiéndose directamente en el pasillo de cabinas.


     -¿Es ese? -se miraron extrañados.


     - No creo, -dijo el albino.


     -¿Pero que no le has visto la cara nunca?.


     -Pues no cielo,- volvió a decir el albino, -solo nos enfocábamos con la cámara del pecho hacia abajo, pero creo que es él.


     -¿Qué bajito no?,- añadí yo.


     -Bajito, alto, fuerte, gordo, ¿qué más da bombón?, el caso es follar, y yo ésta noche sudo la almohada, eso os lo garantizo.


    Apenas pudimos observar su aspecto, necesitábamos más datos. Andrés le siguió, escuchábamos el murmullo de una conversación sin poder descifrar nada, ansiosos por saber de que hablaban, se acercaron al mostrador, no parecían muy cortados, daba la sensación que habían quedado muchas veces más por la espontaneidad de sus actos, eso molaba.


    Se presentó él solito, Me llamo Pedro dijo, nos dio un par de besos de abuela con sonido incluido, menuda efusividad, me gustó desde el primer momento su aire descarado y extrovertido.


    No llegaría a medir más de 1.60cm, la cabeza un poco descompensada con el cuerpo pero no era de los feos feísimos, una pequeña verruga en la mejilla izquierda que perdía protagonismo cuando contemplabas su flaqueza. Buena persona como nadie he conocido jamás, excepcional amigo para todo en todo momento, leal, respetuoso, cachondo, divertido y con unos gustos musicales idénticos a los míos, ¡VIVA LA COPLA Y EL FLAMENQUEO!, eso aceleró nuestra amistad.


    Salimos a despedirlos fuera, como a unos recién casados, Pedrito llevaba un coche de alta gama descapotable, envidia de cualquier marica aburrida y chismosa.


    Le abrió la puerta con galantería invitándole a entrar.


    


    


                


    Nosotros nos quedamos opinando sobre la pareja, Edu se marchó enseguida, tenía una cita con un árabe que contactó con él a través de una página de contactos, debía desplazarse hasta Valencia para el encuentro, pero no le importaba, ¡QUÉ LE GUSTABA UN MORO!, yo seguí trabajando. Ése mes me tocaba inventario, iba contando y clasificando uno a uno el stock para luego enviar por fax el parte a central, “en Tarragona”.


    La tarde continuaba tranquila, yo trabajando y sin novio que me llevara a tomar una copa al cierre.


    Una silueta masculina se detuvo frente a la puerta, grande, corpulenta y bien formada, miraba el horario inscrito encima del vinilo gris traslúcido, vi como sujetaba el tirador hizo el ademán de estirar, volvió a soltarlo, yo quedé expectante. Se retiró hacia atrás, salí del mostrador sigilosamente entornando la pequeña puerta que conducía al escaparate y ver qué dirección había tomado. Me asomé y comprobé que observaba tras el cristal, nos miramos; no quise evidenciar que lo miraba pero cruzamos un instante de atención, simulé que ordenaba uno de los expositores públicos y volví a entrar, escuché que la puerta se abría a mi espalda, llegué hasta mi refugio y le dediqué una sonrisa.


    Su cara expresaba rudeza, rasgos de boxeador malote, un tatuaje asomaba por la parte inferior del cuello “me fascinan los tatoos”, muy moreno de piel, pero natural no bronceado por el sol, agitanado, se notaba que no era español.


     -Hola, buenas tardes, ¿en qué puedo ayudarte?. -Se quedó fijamente mirándome, captó inmediatamente que me atraía.


     -¿Aquí vendes películas?, quiero comprar alguna. -Continuaba sin apartar la mirada, me estaba poniendo muy nervioso pero aguanté el reto.


     -Claro, pasa, te muestro en la sala de videos, ¿qué temática andas buscando?, puedo ofrecerte de todo un poco, ¿Hetero de jovencitas, maduras, orgías?.


     -De chicas está bien, he venido unos meses a trabajar y me siento solo, necesito distraerme.


     -Ningún problema, mira,- le mostré las de la productora “Private” es un porno muy cuidado con actrices increíbles y una estética muy cuidada, algo de argumento y normalmente versiones x de taquillazos de cine convencional. Me estaba poniendo enfermo, ¡qué manos, esas bermudas vaqueras marcando muslos de ciclista, que inquietud por acariciarle el bulto que descuidadamente sobresalía por un pequeño agujerito entre los dos primeros botones desabrochados.


    Volvimos a la parte de fuera, empezaba a anochecer, le serví los discos, no quería las caratulas y me pidió que se los sirviera así, descubiertos, sin más.


     -¿Sierras a las 22:00h he visto ahí afuera?.


     -Eso es, dentro de una hora, si tienes algún problema porque no se te viera alguno puedes traerlo, te devuelvo el dinero o lo cambias por otra cosa,- me percaté de la cicatriz que enseñaba en la frente tras el pelo corto del flequillo, cada vez me parecía más matón y eso me ponía todo burro.


     -Muy bien, grasias, volveré.


     -¿No quieres hacerte socio para poder alquilar?, te saldría mucho más económico que comprarlas.- Mi intención era saber más de él, número de teléfono, calle donde vivía, ya sabéis, los datos usuales que se piden para hacer una ficha.


    Debía de ser rumano, moldavo o de por allí, y no tengo que decir lo que me tiran los machos del este. ¿Qué presuntamente era heterosexual?, si y qué, también me comentó que se encontraba solo, y cuando semejante semental anuncia eso, es porque quiere tema indistintamente del sexo que tenga el culo donde la meta. Hay un dicho popular que los más valientes emplean en éstos casos.


    “ Yo como los albañiles..., agujero que veo, agujero que tapo”.


    Pues eso.


    Ya casi con el inventario terminado empecé a recoger el dinero recaudado en cabinas, para esto cerraba con llave la puerta de la calle diez minutos antes y apagaba casi todas las luces, cuadraba la caja y me dejaba todo preparado para la abertura del día siguiente. Sacaba de los monederos la última calderilla cuando escuché el intento de empujar la puerta de fuera, guardé las monedas en la saca y las metí en la caja de caudales dentro del almacén, volví a darle la vuelta a la llave, allí estaba aquel hombre sonriendo ampliamente.


     -Disculpa pero está ya está cerrado, puedes pasarte mañana si necesitas algo, abro a las diez,- sujeté la puerta con las dos manos. Vi como se estaba tocando la entrepierna.


     -Lo que busco eres tú, me pusiste muy cachondo antes y pensaba que querías de ésto, -se la agarró con fuerza marcando su erección por debajo del pantalón, seguía con los botones desabrochados.


    Estaba confuso pero no sorprendido y me apetecía más que nada en el mundo disfrutar de aquel apolíneo. Sin pronunciar palabra le invité a pasar, bajé la persiana exterior un poco más de la mitad, casi del todo por si algún curioso pretendiera colarse y tocar para que abriera.


    Fue la primera vez que probé el “popper”, tenía entendido que su venta estaba prohibida pero podías y puedes conseguirla en cualquier lugar bien sea público o en el mercado negro preguntando siempre por (limpia cabezales).


    Para el que no conozca ésta sustancia, una droga por supuesto, es líquida, se presenta en botes de diferentes tamaños compuesto por varias sustancias químicas generalmente nitritos de alquilo de amilo y nitrito de butilo originando una reacción que dura apenas treinta segundos de locura y desenfreno utilizada generalmente para el sexo famosa en el ámbito homosexual, ya dependiendo de las veces que la inhales te pega más subidón o menos, recomiendo utilizarla con medida, su efecto secundario se centra en un fuerte dolor de cabeza que arrastras unos minutos.


    Bien, saqué un botecito y unos preservativos de los que vendía individuales y pasamos al pasillo de cabinas. Extraje un sillón de uno de los habitáculos y se sentó mirándome lujuriosamente, Su polla fuera del bóxer por completo, menudo cacharro, debía medir más de 20 centímetros, venosa, morena, dura extremadamente dura y tersa, me arrodillé frente a sus piernas como siervo complaciente. Destapé el “popper”, primero él y después yo. Mi mente se volvió sucia y lujuriosa, la de él también, nuestros latidos se aceleraban a cada segundo. Empecé lamiendo lentamente y saboreando el glande grande y gordo, jugoso manjar esperando ser exprimido por mi boca sedienta de sexo. Cada instante parecía más intenso que el anterior, la pasión lasciva se apoderó de nosotros, mientras se la chupaba intentaba quitarme los pantalones para pasar al siguiente asalto tan deseado por ambos, a mi porque me volvía loco semejante hombre y a él por querer follarme y reventarme el culo sin piedad.


    Me incorporé dándole la espalda, me dio la vuelta bruscamente y me pidió que me sentara encima, deseaba verme la cara mientras me follaba y manoseaba mis tetas simulando ser los pechos de una mujer. Recuerdo su olor a semental de pura raza, intenso y fuerte activando desenfrenadamente mis hormonas trastornando mi voluntad. Muy experimentado en sus movimientos iba aprendiendo a dejarme llevar sin oponer resistencia y relajando mi esfinter para no desconcentrarme por el dolor del grosor de su herramienta. Al cabo de unos largos minutos apareciendo la razón y señalé el preservativo que dejé tirado en el suelo, haciendo caso omiso al profiláctico me sujeto fuertemente colocando mis manos en su cuello y me levantó al aire con la fuerza de un toro de miura, haciendo parada después de cinco o seis envestidas apoyándonos en la pared.


     -Ya viene, ya viene, ¿la quieres en la boquita?.


    Me ofrecí con gusto y mientras me masturbaba para llegar al clímax juntos vació su néctar blanco y líquido dentro de mi boca.


    Apoteósico, teniendo en cuenta que hasta el momento me habré acostado con más de cien tíos, el mejor polvo de mi vida fue ese, sin duda y lo recordaré siempre. Lástima no haberlo disfrutado en una cama o en cualquier otro lugar mejor acondicionado y más cómodo, pero quizás no hubiera sido lo mismo, el momento, el riesgo de hacerlo en el sex shop, el morbo de un hombre tan masculino sin ápice de feminidad, ser utilizado como un objeto sexual para el desahogo de un salido, me gustaba. ¿Soy muy puta?, no me juzguéis porque a seguro que os hubiera encantado que os pasara una cosa así, ¿ah, qué no?, pues espabilar que la vida son dos días y no sabéis lo que os perdéis. Lo que daría yo por volver a encontrármelo de nuevo.


     Me visitó alguna noche más y siempre me hizo gozar, su agresividad controlada en el sexo sabiendo conocer lo que pedía no la he encontrado en nadie y esos momentos irrepetibles de placer desconocido no volverán pero jamás se irán.


    Cuando dejó de aparecer por allí, lo esperé y nunca más volvió.


    


     Casi a finales del verano y habiendo consolidado mi relación de amistad con Pedrito, compartiendo tardes de bingo, playa, noches de discoteca y cancaneo, organizamos un viaje incluyendo a Eduardo en el lote. Hicimos un trío muy sano, salíamos a todos lados juntos y aprendimos a querernos pese a nuestras diferencias, lo esencial en éste triángulo amistoso era la sinceridad y la lealtad pese a cualquier contratiempo y por más que doliera. Preferíamos una vez rojos que cien amarillos.


    El lugar elegido fue Inglaterra, ¿por qué?, pues no lo recuerdo, Pedrito era el que más había viajado y nos encontró un paquete muy barato que incluía avión, tasas y alojamiento. No en hotel de cinco estrellas pero si en pensión de tres tenedores.


    El idioma no era problema, entre los tres hacíamos medio inglés y el resto con señas.


    Era la segunda vez que subía en avión, la primera fue a Palma de Mallorca y era muy pequeño, un viaje familiar con mis tíos como regalo a mi prima por su primera comunión, debía de tener diez años o así; ya monté cagado de miedo, todo el santo viajecito con los típicos comentarios de que el avión se va a estrellar, mi prima dibujando en un folio macabras ilustraciones de accidentes aéreos al puro estilo de “Sthepen King”, un desastre de viaje, vamos que fue tal, que a la vuelta lo hicimos en barco.


    Quedaba una semana para terminar Agosto, y todavía el calor dejaba mella, el vuelo a las siete de la tarde nos permitió preparar las cosas de última hora relajadamente, facturar los equipajes con tiempo y tomarnos un café en el aeropuerto de Barcelona “El Prat”. Sentados en la cafetería Eduardo tubo tiempo de despedirse de España por unas semanas, incluso aprovechó para darse un garbeo por los baños y tocar alguna que otra pija, ¡si es qué lo llevamos en la sangre!.


     -¿Y bien, mucho ganado?, si es que no pierdes comba macho, -le reñí como lo hace un padre con su hijo,- descansa un rato que nos vamos a Londres, ¿tú sabes la de maromos que nos esperan allí?, te vas a poner atacá del coño, ya verás.


     -Bueno si, pero antes debía despedirme de lo ibérico, además que más da, no voy a cansarme ni se me va a quitar el apetito por añadir al viaje una mamadita extra.


     -Anda tira y límpiate la comisura del labio que tienes baba y ya anuncian el embarque, no quiero quedarme aquí, -Pedrito preguntó.


     -¿Lleváis todo, las libras, tarjetas de crédito, neceseres, ropa de abrigo?.


     -Si todo, -contestó Edu mientras yo inspeccionaba el panel para ver por qué puerta había que meterse.


     -¡Mirad, hay un kiosko, esperad un segundo que compro un cartón de tabaco que allí está muy caro!,- Pedrito tardaba demasiado y las personas que aguardaban para salir a pista desaparecieron de allí.


    -Éste hombre siempre igual, ¿a qué nos dejan en tierra?. -Mientras terminaba de pagar a la kiosquera alerté a una azafata de que faltábamos nosotros, en ese instante nos llamaron por megafonía. El micro autobús que te acerca al avión ya había salido con los demás pasajeros y tuvimos que ir andando por la pista siendo la atención de todos los que nos miraban por las ventanillas.


     -Ya empezamos a liarla y todavía no hemos salido, si es que somos de pueblo y no hay más.- Me cabreé un poco.


    El vuelo sin percances, a excepción del morado que le propiné a Edu en el brazo al impresionarme por el aterrizaje algo brusco que tuvimos.


    Una vez en el destino “Heathrow”, recogimos el equipaje, que desespero, yo no entendía nada de lo que hablaban y las maletas no salían por la puta cinta, ya especulando que nos las habían perdido, las vimos aparecer lo cual nos alivió bastante. Ahora debíamos encontrar la ventanilla adecuada y explicar que necesitábamos tres billetes de autobús que nos llevaran al centro de la ciudad.


     -Pedrín anda hijo habla tú que sabes más inglés, que me veo durmiendo en un banco aquí tirados toda la noche, -Yo quería llegar ya, y para eso faltaba un buen trecho..., nos acercamos a una de las taquillas para comprar los billetes, después de esperar en una cola interminable de guiris todos rubios y blanquitos.


     -Hello, necesitimeison three tickets for London capi, -giró la cabeza muy seguro de lo que había dicho y nos miró tranquilizándonos,- eah, ya se lo he dicho.


     -¿Pero tú te crees que te ha entendido, si hablas inglés como el culo?, madre del verbo divino, que la paya no se ha enterado. -Y la mujer de “Benny hill” asombrosamente le contestó.


     - Well, you need three tickets for London capital?, it will take them to Stansted station, will be 30 pounds please.


     -¿Qué dice la loca ésta?, -se adelantó dando un paso al frente, Eduardo.


     -Nada, que son 30 libras, darme 10 cada uno y vamos que nos vamos. Disculpe Madame.


     -¿Madame, pero si eso es francés?, hay que lío se está haciendo.


     -Bueno, dejadme a mi joder, What time does the bus please?.


     -Oh yes, within five minutes in the street number 4, above, upload by escalator to the right, thank you good night will see it right away. Next please...


    Le dio los billetes y salimos con prisa siguiendo a nuestro traductor. Teníamos cinco minutos para encontrar el dichoso autocar y subirnos o iba a ser un problema después encontrar otro.


    Afortunadamente dimos con él, nos montamos y disfrutamos del paisaje hasta llegar a la estación.


    Para el que nunca haya visitado Inglaterra quiero contar que es un País maravilloso lleno de contrastes. A las afueras de la ciudad Condal todo inundado por extensas zonas verdes y casas unifamiliares colocadas una al lado de la otra en fila creando un ambiente comunitario de tranquilidad.


    Antes de embarcarnos en ésta aventura quise estudiar un poco sobre “Inglandia”, como dijo una vez una compañera mía de trabajo muy graciosa.


    En cuanto a su historia diré que es el territorio más extenso y con más población de Reino Unido. Habitada por pueblos Celtas desde el siglo V, curiosamente fue colonizada por los romanos entre el 43 a. C y a principios del sigloV, fue en ese momento cuando empezó la invasión de los pueblos germánicos como los sajones, los anglos y los jutos. Que fueron expulsando a los Celtas que fueron parcialmente romanizados, hacia Gales, Escocia, Cornualles y la Bretaña Francesa. Luego ya, en el siglo X tras resistir una serie continuada de ataques vikingos Inglaterra se unificó políticamente.


     El gobierno de Reino Unido reside en la capital inglesa, la familia Real Británica también mantiene su residencia en Londres, en el Palacio de Buckingham, (que ya contaré la visita que hicimos y la que liamos también allí), por el momento y a diferencia de Escocia y Gales, Inglaterra no posee una entidad administrativa dentro del Reino Unido.


     No tuvimos mayor problema en encontrar la pensión, la fachada preciosa, un edificio con más de cincuenta viviendas (habitaciones) simulando un hospital, ¡menudo chiringuito!, por lo menos era barato y limpio, pequeño, eso si, pero limpio.


    La recepción gobernada por Lupita, una chica latinoamericana muy amable que nos ayudó mucho durante la estancia a encontrar el ocio que buscábamos, la cultura y movernos metro arriba metro abajo.


    Sin ascensor.


    Nos alojaron en la penúltima planta, ¿botones, qué es eso?, coge las maletas y tira para arriba que se hace tarde.


    Llegando exhaustos, un cuartucho de apenas quince metros cuadrados incluido el baño, dos camas de 80cm y una turca, eso si, pero limpio.


    Por las mañanas bajábamos a desayunar “english breakfast” todos los huéspedes en la misma cocina, una sala regida por una amable señora escocesa que nos ofrecía de todo: café, leche, zumos, huevos con bacon, judías con tomate, arroz blanco con pescado; vamos que de una sentada hacías desayuno, comida y cena todo en uno, eso si, pero limpio. Los ingleses son muy curiosos y más limpios que la patena.


     La primera excursión fue al Sena, espectacular río, hicimos un mini crucero, después mil fotos junto al Big Ben, Hyde park, las torres, la Catedral de San Pablo “perteneciente a la denominada Iglesia de Inglaterra siendo sede de la diócesis y obispado de Londres”, visitamos también el museo de Victoria y Alberto que es el museo más grande del mundo de artes decorativas considerado en sí una obra de arte, y como parada final turística terminamos en el Palacio de Bukingham, que es la residencia oficial del monarca utilizado también para ceremonias oficiales y turismo, ahí entramos nosotros.


     -¿Os habéis dado cuenta cuanto lujo y esplendor?, me cago en la puta chicos y luego hay hambre en el mundo.


     -¿Qué queréis entrar ahí?, yo quiero ir a un mercado, -refunfuñó Edu.


     -Los mercados para otro día, hoy toca monumentos y residencias históricas,- le dije mientras observaba el cielo como transformaba por minutos su color azul y nublado por un gris repentino y cerrado.


    Comenzó a llover tímidamente acompañando un gélido viento, un desfile de las fuerzas armadas británicas recorría las grandes avenidas que rodeaban el palacio acompañados por decenas de personas encapotadas con paraguas disfrutando de la marcha a son de tambores sin importar la llovizna. Nos resguardamos en una de las casetas de descanso para turistas que había dentro del “Jame´s Park” frente al Palacio.


    Pronto tomó forma la tormenta y desaparecieron todos, teníamos hambre, era más de medio día, el presupuesto diario era de unas cien libras lo que no nos permitía malgastar el dinero o si queríamos salir por la noche de fiesta recortarnos durante el día.


    Me acerqué a una parada ambulante de “hot dogs” y engañamos el hambre para continuar.


     -Estoy empapado, ¿es qué aquí no existen las tiendas de chinos? quiero comprar un chubasquero, mira en el mapa ese que llevas todo el día en el bolso Pedrito hijo, ¡úsalo para algo mi alma, que tengo empapado hasta el coño!.


     -¿Te piensas qué en el mapa van a venir tiendas de todo a un euro?, anda que..., pues eso estará en el barrio chino y nos pilla muy lejos de aquí pero seguro que en el Palacio habrá tienda de recordatorios y regalos, ¿tendrán que vender chubasqueros o paraguas, no?.


     -Pues eso espero, -suspiré mientras caían gotas por mi frente debido al mal estado del techo de madera del refugio,- ¡vamos va, qué esto no tiene pinta de parar!.


    -El corazón se me va a parar a mí como toda la semana siga haciendo éste tiempo, ¡Dios mío de mi vida que semana nos espera, las ganas que tengo de meterme en una sauna rodeado de machos to el santo día y sacarme de allí cuando no pueda ni caminar, os lo aviso!.- Edu pensando en sus cosas.


     -No, si quieres hará bueno como en el Caribe, no te jode éste ahora, estamos en la capital encapotada, corasao.


     -¿Encapotao?, encapotado tengo ya el potorro pa no mojarme más maricón.


    Corrimos hacia la mansión, un portón de inmensas dimensiones exponía el horario de visitas. Hasta las cinco de la tarde estaba cerrado y eran las dos.


    Decidimos pos ponerlo para el día siguiente y buscar algo de diversión en alguna de las famosas saunas gays londinenses.


    La capital ofrecía una extensa variedad en lo que a locales de éste tipo se refiere, optamos por una de las más grandes y de moda dentro del ambiente homosexual, “Chariots Limehouse”, os la recomiendo, con dos plantas y equipada con: Jacuzzi para veinte personas, sauna de calor, sauna de vapor, sala de cine, zona internet y recreativos, cafetería-restaurante, habitaciones, cuartos oscuros, laberinto cruissing, taquillas para guardar tus pertenencias y dos pasillos de duchas comunitarias. La entrada nos costó  doce libras, sin límite de estancia, mereció la pena.


    Mis amigos rápidamente se perdieron en la oscuridad de la planta superior, yo, decidí tomar un café y sentarme a leer un rato cuando un chico de origen chino se me acercó preguntándome si era inglés, le dije que era español y eso pareció ponerle muy contento.


     -Yo habla un poco española, tenía seis meses allí ayudando a mi family a restaurante.


     -¿Restaurante chino, claro?.


     -Si, a comidas preparadas en Madrid, gente española is nice.


     -¿Mira el chino que gracioso, y por qué vas con bóxer dentro de la sauna Saolín?, -me miró extrañado sin entender ni una sola palabra de lo que le estaba hablando. Le señalé los gayumbos con el dedo.- This, this, Why?.


     -I don't like to be alone with the towel and nothing below, I prefer to bring them jobs.


     -No te entiendo ni papa, pero, yes, yes..., muy yes. Je, je, je, y quita la mano de mi pierna no seas tan sociable kung fú que no me gustan los chinos.


     -Bueno yo casi que me voy yendo que mis colegas están por ahí y tengo que encontrarlos, venga majete, nos vemos luego, good bye, good bye. -El chino se colocó frente a mí y enseñándome su cosita volvió a hablarme sin haber entendido que me estaba despidiendo.


     -Would you like it?, I am very hot, if you feel like it can go up and have a good time.


     -No, no like no, que me marcho,- seguí diciéndole con una sonrisa de oreja a oreja, -que los vosotros la tenéis muy pequeña..., siiiiii, que no me gustan los asiáticos,- mientras me alejaba de él seguía explicándole,- que ha sido un placer, happy thank you, bye, bye.


    Menudo plasta pobrecico mío pero no me había metido en una sauna para liarme con el primero que me entrara y menos picha corta.


    Recorrí las dos plantas un par de veces y nada, se los había tragado la tierra. Me asomé a la sala de cine donde los amantes furtivos visionaban porno cutre atentos a las miradas de curiosos escondidos en la oscuridad intentando provocarlos con sus tocamientos lascivos y vi a Pedrito, sentado junto a un semental de dos metros, musculado y con pinta de motero diabólico, lleno de tatuajes y percings ¡menuda imagen, parecía el niño Jesús abrazadito a su padre!, me impactó la escena, mientras se acariciaban con ternura y se besaban como si no hubiera un mañana.


    Decidí salir a buscar a Edu para que viera el cuadro y comentarlo.


    Reconocí enseguida los gemidos de mi amigo dentro de un cuarto oscuro lleno de vapores, palpando cabezas a la altura de mis rodillas le reconocí.


     -Nena, levanta que quiero que veas una cosa.


      -¿Qué quieres pesá, no ves qué estoy comiéndome una polla?.


     -Que si, que ya lo veo pero esto es importante, -lo incorporé sujetándole del cuello,- luego sigues anda, que aquí te vas a quedar jartita de mamar, menuda eres, luego dices que te re estira la comisura del labio, vamos, sígueme.


    Cuando le llevé hasta donde se encontraba Pedrito se quedó muerta, no podía creerlo.


     -Verás que luego nos cuenta que ha encontrado el amor de su vida, a éste ya lo tenemos babeando toda la semana por los huesos de Conan El Bárbaro.


     -Yo me voy a lo mío,- me dijo, -y tú deberías buscarte un buen macho y pegar un polvo que se te está quedando cara de lechuga rancia.


     -Tienes razón, voy a darme una vuelta a ver que encuentro interesante.


    Recorrí sin éxito durante largo tiempo las instalaciones, ya cansado y aburrido de dar vueltas como un tonto por los pasillos fui a la taquilla y cogí un cigarro, volví arriba y me apoyé en la pared de la entrada de uno de los cuartos oscuros. Un chico negro se paró mirándome, me sonrió y me saludo. Invitándome a entrar con él. (¿Qué iba ha hacer yo con un negro en la oscuridad? Si sólo se veían los ojos y los dientes), menudo ejemplar, fibradísimo el tío , ni una gota de grasa, muy alto, más largo que un día sin pan, y eso me gustaba, con ese cuerpo tenía que pegarte unos meneos de aquí te espero y a morder almohada. 


     No dudé en llevármelo a un lugar más íntimo. No fue problema la comunicación verbal, su nombre: Mamadou. No hablaba inglés, ni español ni francés sólo su legua africana que no recuerdo pero el lenguaje de signos es universal y nos entendimos a la perfección.


    Al entrar en aquel cuarto individual con una colchoneta encima de un canapé de cemento nos sentamos uno al lado del otro, debajo de la toalla podía intuir lo que escondía, una herramienta de enormes dimensiones como jamás había visto en mi vida, se levantó dejando caer el paño, no estaba erecto y aun así sorprendía, la acercó a mi cara, la besé, era extraño, no había tenido la oportunidad de tener tan cerca algo tan grande y negro, empecé a saborearla como un niño con una piruleta recién desenvuelta, de textura suave y sin venas, aumentando de tamaño cariñosamente como sus caricias en mi espalda, no era un chico duro y pese a que no duró mucho el acto porque se fue enseguida lo agradecí, pensar que me tenía que meter todo aquel trozo de carnaza me daba miedo y se quedó todo en una pequeña felación. Un detalle generoso fue ver que cuando él terminó me incorporó y acostó en el colchón regalándome con sumo placer un orgasmo con su garganta profunda.


    Nos quedamos relajados acariciando nuestros cuerpos entonces noté como se empalmaba de nuevo, estaba clarinete que no iba a escaparme de allí sin probar bien profundo lo que tenía para mí aquel Dios de ébano. Me senté encima, sin penetrarme, mirándole fijamente, nos besamos, sus gruesos labios rosados abarcaron los míos, besos dulces y cálidos como los de una mujer frágil y entregada. Localizó rápidamente la entrada y me poseyó con docilidad, sabiendo lo que hacía fue introduciendo sus 24 centímetros de dureza exagerada. Me dolía pero me gustaba, moviendo mis glúteos con sus grandes manos que lo abarcaban todo relajaba mis sentidos y me dejaba vulnerable a cualquier acto. Me hizo completamente suyo, sin sacarla de mis entrañas nos levantamos y continuó sujetándome con sus brazos delgados pero fuertes manteniéndome frente a su pecho sostenido por la parte trasera de mis rodillas, siguiendo un ritmo continuo arriba y abajo hasta hacer tope con sus testículos aún llenos de leche que ofrecerme, también duró poco ésta vez, al cabo de los cinco minutos se retiró dejándome de pie y besándonos nos corrimos de nuevo, volvimos a tumbarnos, yo boca abajo, cansados por el esfuerzo.


    Sopló en mi nuca queriendo refrescar mi sudor.


    ¡Qué lindo!, tan cariñoso..., ¿pero, qué era eso?, condujo mi mano a su miembro, ¿otra vez tiesa?, no, no, no, no, no, ya me había abierto en canal y no creía aguantar repetir, ¡quería más mandanga!, menuda facilidad de recuperación, algo inaudito, me miró con carita de cordero degollado y negué con la cabeza, claro que pensé que era un amor de hombre y si no accedía otro espabilado disfrutaría de tan maravilloso manjar pero no podía estar toda la noche con el incansable “penetrator”, despasé el pestillo de la puerta y un “bye, bye” con la palma de mi mano fue el fin de nuestro encuentro inolvidable.


    Fui a las duchas, me temblaban las piernas, relajándome mientras caía el agua por mi frente y frotaba mi barriga con el jabón líquido que ofrecían en depósitos colgados en la pared aprecié una sutil sobada de culo, el descarado verraco inglés que tenía a mi derecha y no se cortaba ni un pelo intentando seducirme con su lengua afuera rozando sus labios y masajeándose los muslos mientras conseguía una erección inútil, me incitaba a una posible pero ineficaz cita sexual.


    Le dí la espalda rechazándolo, ya había tenido bastante con mi hombre del “Masái Mara”, ahora tenía que esperar a ver aparecer a mis colegas para marcharnos de una vez de aquella guarida de perdición.


    Esperé en la sala de ordenadores. Al cabo de una media hora llegó Eduardo.


     -¿Qué, cómo ha ido?, -me preguntó, -Yo estoy muerta, me duele todo el cuerpo y tengo hambre, ya no aguanto ni un tío más por hoy, me han dejado seca como la mojama.


     -Pues yo he estado con un negraco que quitaba to er sentio, ains que pedazo de toro de miura, me ha relajado para toda la semana, -me quedé pensativo, -bueno, me ha relajado hasta mañana, ja, ja, ja.


     -Eso hasta mañana que nos conocemos, pero, ¿dónde se ha metido éste, lo has visto por ahí?.


     -Mira, ya viene y de la mano de un chulazo, ¿ése es con quién veía la película antes, no?, que valor, si parecen Epi y Blás.


    Nos presentó a Ralf, hablaba bastante bien español. El hombre muy amable nos invitó a tomar un refresco pero yo me negué diciendo que debíamos marcharnos ya, que me dolía la cabeza y no me encontraba bien, así que se despidieron quedando en verse al día siguiente y nosotros salimos de allí.


    Cayó la noche y llovía a cántaros. Frente a la sauna estaba la parada de bus, Pedrito miró la línea que nos llevaba hasta el metro que conducía directamente a nuestra pensión.


    Al llegar pasamos por una supermercado y compramos unas barras de pan, un poco de fiambre y unos yogures. Pedrito compró un pollo asado pre cocinado con una pinta asquerosa que al final tubo que tirar más de la mitad por cabezón, le advertimos que estaría malo, sólo había que ver el color amarillento del jugo aprisionado dentro del plástico hermético. Cenamos sentados en las escaleras de la entrada, bajo el porche, viendo caer a lluvia de Londres. Preciosa y mágica ciudad, con sus idas y venidas, tan cosmopolita, esa mezcla de gentes y razas respetándose sin problema alguno. Eso es lo que más echas de menos cuando vienes de un País como el nuestro tan retrógrado engañado por cuatro manifestaciones al año luchando por la igualdad y los derechos humanos para tranquilizar pequeñas masas queriendo engañarnos que con eso todo cambia y tapando la verdadera realidad que tenemos de nuestra España negra, franquista y profunda. Las leyes cambian si, el respeto cara a la galería cambia si, pero mientras queden educadores fascistas enseñando a sus descendientes anti socialismo y anti liberalismo la mentalidad perdurará por los siglos de los siglos, Amén.


    Y eso allí no se respiraba, de momento no he visto más normalidad para cualquier condición que en Inglaterra, con lo conservadores que son. ¡Inexplicable!.


     La mañana era fría, ya no diluviaba pero una leve cortina de agua controlaba el paisaje desde la ventana, desperté a los chicos con la alarma de mi teléfono móvil, sonaba Isabel Pantoja.


    


     En los carteles han puesto un nombre que yo no quiero mirar.


     Francisco alegre y olé, Francisco alegre y olá.


     En el que dice cuanto te quiero pero que pena me das.


     Por culpa de otro queré, no nos podemos casá.


     Desde la arena, me dise niña morena.


     ¿Por qué me lloras?, carita de emperaora.


     Dame tu risa mujer, que soy torero andalú.


     Y llevo ar cuello la crú de Jesú que me diste tú.


     Francisco alegre..., corasón mío...


    


     -¡Apaga eso ya joder, hasta en el extranjero tengo que escuchar a la Panto!. -Gritó Pedrito mientras me tiraba la almohada a la cabeza.


     -¡Hombre, pues claro, como tiene que ser, además a ti te encanta la Isabel!.


     -Si nene, pero no a las siete de la mañana, que tengo sueño, -Edu seguía dormido.


     -Pues a levantarse todo el mundo que hay que desayunar y preparar el itinerario de hoy, voy al aseo, ves despertando a éste que ya estoy escuchando jaleo por la casa y nos quedamos sin huevos, ¡vengaaaaaaaaa!,- esa mañana me levanté eufórico.


     -¡Qué ya vooooooooooooooy, pesado que eres muy pesado!.


     -¡Huevos los qué tienes tú, qué es muy prontooooooooo!, -se tapó por completo con la sábana.


    Bajamos a comer algo y planificamos la ruta del día. El pan era ir en metro hasta llegar al mercado de Portobello, cogiendo el metro con destino a Notting Hill, es uno de los mercados más famosos de Londres, en éste mercado es posible encontrar una gran variedad de artículos entre los que destacan las antigüedades, las monedas, relojes, muebles, sellos o joyas. Son tres kilómetros de calle aproximadamente y conecta Notting Hill con Ladbroke Grove. Además de los coloridos puestos de la calle principal también es posible encontrar bares con terrazas para tomar algo y tiendas especializadas en cuero y piel de segunda mano, muy baratas. En una de ellas mis amigos compraron un par de botas de cowboy horrendas pero ellos estaban encantados con ellas, a mí no me va ese rollo.


    Sentados a media mañana en una terraza tomando un café se me ocurrió comentar el atuendo que llevaba un chico lleno de cadenas y tatuajes y al percibir que se había dado cuenta decidimos pagar y levantarnos inmediatamente, no nos miró muy bien y lo entiendo, ¿veis?, lo que os comentaba antes de la mentalidad, si venimos de un País de catetos criticones pues el ramalazo sale y eso no está bien, no debí comentar su vestimenta, mal, mal, muy mal, eso no se hace, caca. Si pido respeto debo de dar respeto.


    Continuamos la marcha visitando otros mercados, como el de Borough, uno de los mayores mercados de alimentos que hay allí, impresionante, os lo recomiendo, entre las paradas se encuentran productos locales frescos y sabrosos pero también especialidades, a menudo cocinadas y servidas al momento, de todos los rincones del planeta. El mercado está cubierto de unos vidrios y columnas grandísimas de hierro fundido que son una obra de arte. Las primeras referencias históricas de la fecha de su existencia datan 1276, según la tradición, nació varios siglos antes. La calidad de todos los productos que allí se exponen y venden son del más alto nivel, un poco caro, desde pan recién horneado hasta una gran variedad selecta de quesos.


    Nos pusimos como el kiko.


    Después de pasar una mañana increíble decidimos volver a la pensión para descansar un poco y continuar más tarde. Unas horas después me desperté el primero y no quise despertarlos, dormían plácidamente así que decidí inspeccionar el barrio yo solo. Continuaba lloviendo.


    Cerca de donde nos hospedábamos se encontraba el barrio árabe de “Bethnal Green”, uno de los principales musulmanes, muy curioso, en todas las puertas de casas y bares no había una sola mujer, sólo hombres sentados y fumando en cachimbas dialogando observando la gente pasar, repleto de comercios populares mahometanos. Entré en una jaima a tomarme un té, la mejor infusión que he probado en mi vida, el local ambientado con música bereber, me resultó muy relajante.


    Sonó el móvil, era Pedrito preguntándome donde andaba, le dije que en quince minutos los esperaba en el pequeño parque frente al hostal.


    Estaba nublado pero no llovía, la mañana perfecta para visitar monumentos y hacer un crucero en barco por el Támesis.


    La primera parada fue la “Nathional Gallery” situado en la parte norte de “Trafalgar Square “, exhibe pintura europea de 1250 hasta 1900, está basada primordialmente en arte italiano y neerlandés mientras que poco a poco ha ido aumentando e inclinándose al arte moderno.


    El fondo del Renacimiento italiano es muy famoso y se considera el más completo que pueda verse fuera de Italia, de hecho hay artistas italianos que tiene mejor presencia en dicho museo que en los más renombrados museos de su país. Por ejemplo Piero della Francesca, la rica y extensa colección de Rafael y los cuadros de Tizano, en su mayor parte de su etapa juvenil.


    El fondo holandés del siglo XVII es también ilustre, como Rembrandt.


    La pintura española también deja huella en sus salas, con piezas fundamentales desde Bartolomé Bermejo hasta Goya, sobresale la Venus del espejo, obra capital de Velázquez, impresionante.


    Al entrar puedes alquilar unos cascos traductores seleccionando el idioma deseado y una voz en “off” va contándote la historia de las obras y sus autores, me encantó, una experiencia muy enriquecedora para alguien como yo, que habiendo estado en Madrid una larga temporada no había visitado si quiera ni el “Prado”, imperdonable. Años más tarde lo hice.


    


     Muy curioso también, volviendo al Palacio de Buckinghum los cambios de guardia con esos soldaditos de plomo tan rectos y guapos con cara agria sin dedicar una sonrisa y como inertes.


    Los cambios de guardia se llevan a cabo diariamente a las 11:30 horas desde Mayo hasta Julio, el resto del año se realiza cada dos días.


    Después de haber disfrutado de tal espectáculo turístico tras de las rejas del Palacio decidimos pagar entrada para ver la instalaciones por dentro.


    La enorme mansión se encuentra rodeada por extensos jardines privados, los más grandes de la ciudad claro. Tiene una persona que se encarga especialmente del ondeo de la bandera, antes sólo se ondeaba cuando la Reina estaba en Palacio y aun en tiempos de luto jamás ondeó a media asta hasta que con la muerte de Lady Di la cosa cambió, rompiendo el protocolo la Reina ordenó colgar la “Union Jack” a media asta el día del funeral.


     Nos permitieron pasar a varios salones: el salón de la Música, los salones de Estado, el salón de la Guardia que cuenta con una estatua del Príncipe Alberto vestido con uniforme romano, el salón del Trono, el salón 1844 llamado así debido a la visita del Zar Nicolás I de Rusia y bueno, unos cuantos comedores de colores extravagantes que ahora mismo no recuerdo el nombre. No te permitían hacer fotos, hablar en voz alta y todo con una estricta disciplina inglesa caminando en linea recta por un camino imaginario guiado por un conductor y su escolta. Nos dijeron que la Reina se encontraba en Palacio, me dieron ganas más de dos veces de gritar: ¡ISAAAAA, QUÉ HEMOS VENIDO A VERTE DESDE ESPAÑA!, evidentemente fue imposible.


     Pasó el medio día y nos adentramos en el barrio chino, nos apetecía arroz frito tres delicias.


     -Bueno, ya estamos en Chinatown, -nos enseñaba Pedrito el mapa y señalaba los lugares de ocio y comida.


     -Aquí todo acaba en “town”, Chinatown, undergrown, arriquitaun, madre mía que miedo da ésto mari, yo no quiero visitar el barrio, marchémonos de aquí a comer a otro sitio,- dio Edu.


     -¡Calla, no seas cagón!, vamos a buscar un restaurante, verás cómo te gusta, son como en casa..., pero “town”.


     El barrio no está carente de historia, la zona se encuentra en la parte este de Londres donde empezaron a concentrarse cientos de marineros chinos a finales del siglo XVIII.


    En el año 1914 ya se habían abierto treinta negocios chinos en “Limehouse”, la mayoría para surtir a los propios marineros. Durante la segunda Guerra Mundial la zona quedó bastante destruida y encontrar trabajo para ellos era muy complicado. A mitad del siglo XX los chinos que quedaron en Londres sufrían hambre y penurias, por suerte para ellos los soldados que llegaban de Asia llegaban con ansia de seguir degustando sus platos, fue entonces cuando en esa época cuando empezaron abrirse los primeros restaurantes en “ Gerrard street”, una calle con muy buena reputación gastronómica internacional.


    Prácticamente al lado de “Picadilly Circus”, que fue nuestro siguiente destino.


    Pero antes había que comer, con la gran suerte que creo fuimos a meternos en el restaurante más sucio y mugroso de todos.


    A mi me pareció a primera vista muy atractivo, en el escaparate exponían colgados de ganchos metálicos patos desplumados aparentemente cocinados de un color rojizo (como la salsa agridulce de esas bolitas de cerdo rebozado que ponen en los menús para llevar) y me hizo gracia, después una china con el atuendo típico en la puerta repartiendo invitaciones para entrar así que persuadí a mis amigos a probar. Debido al cansancio no opusieron resistencia y accedieron al instante.


    La china nos guió escaleras abajo. Era una sala pequeña y estrecha con las paredes desconchadas, no más de diez o doce mesas y al fondo una cocina también diminuta con otro chino gordo y grasiento peleándose con las llamas que salían de las ollas. La china se marchó, nos sentamos. Al momento salió otro mandarín de la nada y nos dejó encima de la mesa la cuenta del menú, nos miró sonriente y dijo:- Twelve pounds please, thank you, thank you.- Imaginamos que allí sería normal y pagamos religiosamente como tres paletos sin ni siquiera probar bocado.


     -¿Os dais cuenta el Bruce Lee?, ya nos han pegado la clavada y ni hemos empezado a comer, ¿ésto es normal?, voy a llamar a la china hombre, -Eduardo estaba indignadísimo.


     -Para el carro Macareno,- le frené mientras hacía mención de levantarse de la mesa,- no montes el cuadro y tengamos la fiesta en paz, mira ya nos traen cosas.


     -¿Pero tú has pedido?, porque yo no y a éste no le he visto abrir la boca todavía.


     -Será una especie de menú de gustación, tranquilo, relájate. -Pedro se escojonaba de la risa.


     -Bueno,- quiso levantarse de nuevo y lo agarré del brazo,- ¡joder nena que voy al baño, me estoy meando viva,- Pegó un grito que nos quedamos de piedra.- ¡Ahhhhh, me quedo pegá en el suelo!¿pero si está to seco de aceite roñoso?, me quiero morir, mira se me ha quitado hasta el hambre.


    Sinceramente la higiene era nula, eso sí, los chinos no paraban de sonreír y decidimos no calentarnos más, comer un poco de lo que nos sirvieron y marcharnos. SE ME OLVIDABA, ¡MUY FUERTE!, cuando nos trajeron las bebidas (refrescos), nos plantaron en la mesa dos botellas de litro y medio empezadas de cola y refresco de limón, para rematar la faena.


    El caso es que al cabo de media hora estábamos en una cafetería comiendo donuts, en Picadilly Circus, buenísimos por cierto.


    Un poquito de cultura para el que quiera visitarlo cuando vaya a Londres y el que ya lo conozca, pues estupendo.


    Fue construido en 1819 para conectar Regent Street con la principal calle de compras, Picadilly (la palabra “circus” se refiere a un “espacio circular abierto en una intersección de calles”), y actualmente enlaza directamente con los teatros en Shaftesbury Avenue, Coventry Street y Glasshouse Street. Su proximidad a las principales zonas de compras y entretenimiento, su situación céntrica en el corazón del West End, y también el hecho de ser la mayor intersección de tráfico han hecho de Picadilly uno de los mayores puntos de encuentro turísticos de la ciudad.


    Os sonará bastante ya que es famosa por sus grandes pantallas de video y sus carteles publicitarios de neón, montados en el edificio situado en la esquina que da a la cara norte, así como la fuente en memoria de “Shaftesbury” y la estatua famosa conocida como Eros.


    Después de habernos hartado de bollería industrial y tranquilizarnos haciéndonos mil fotografías que ya no conservo pero quedan registradas en mi memoria, votamos por regresar al hostal, descansar y estar fresquitos para una noche de disco y pendoneo.


    Nos recomendaron ir a “Heaven”, una de las discotecas más de moda en Londres, frecuentada por famosos y con música disco muy buena. Allí habían presentado singles artistas como Cher, Britney Spears o Madonna y bueno la entrada era un poco cara pero ¡qué coño! un día es un día.


    Esa noche actuaba la ganadora de “Factor x, programa televisivo de noveles estrellas de la canción”


    El local era muy grande, en la entrada habían colocado una cama, tal cual, si si una cama con un chico dentro en calzoncillos, muy sexy y cuerpo perfectamente definido y fibrado regalando a todo el que pasaba dentro un bombón de chocolate y un beso (en la mejilla), ¿por qué?, pues no lo sé, cosas de los ingleses, pero estaba gracioso, algo tendría que ver con la noche pero como no entendíamos prácticamente nada de inglés, nos quedamos con el hecho en sí, muy chulo todo.


    Nos recogimos pronto, serían sobre las 6:00 A.M, levantándonos después a media tarde. Yo me puse a ver la televisión un poco mientras los chicos dormían. Alarmante, habían cerrado los aeropuertos Británicos por posibles atentados Libaneses, sólo funcionaban los vuelos dentro del país y nuestro regreso a España entraba dentro del lote, ¿qué íbamos ha hacer ahora?, no podíamos salir de allí, tendríamos que posponer el regreso a casa. Desperté a Edu y a Pedro, bajamos a la recepción y nuestra amiga “latin lover” nos explicó que por lo menos en un par de semanas no estaría solucionado el tema, por lo que se preveía. Así que cambiamos los planes y pensamos pasar el fin de semana en Escocia, coger un vuelo y conocer la tierra mágica. Después de valorar precios y estancias el destino nos llevó a Inverness, en el norte.


    Con una población aproximadamente de 50.000 habitantes está situada en la desembocadura del río Ness (que fluye desde las inmediaciones del lago Ness, ya sabéis donde está el monstruo prehistórico) y en el extremo suroccidental del fiordo de Moray. La ciudad se encuentra al final del Great Glen con el lago Ness, el lago Ashie y el lago Duntelchaig hacia el oeste.


    Allí fue donde encontré mi paz interior, rodeado de maravillosos paisajes de cuento, visitando aldeas con acantilados encantados, la tierra de leyendas por excelencia.


    La segunda noche nos alojamos en una pensión muy acogedora, frente a nosotros un embarcadero el cual visitaba por las noches colocando galletas oreo sobre las tablas del suelo para “Nessy”, pasaba horas admirando y observando el paisaje con la esperanza de ver al dinosaurio emerger de las profundidades del lago mientras los niños se divertían en el bar bebiendo y conociendo gente.


    No pude verlo, pero sabía que estaba ahí abajo y percibía la sensación de que era real, supongo que el encanto de la zona te impulsaba a creerlo.


    Después de cuatro días volvimos a Londres. Alargamos las vacaciones hasta que se aclarara el percance de los aeropuertos y poder regresar.


    Cambiamos de lugar, “ Kings Head Guest House” un hostal encantador y muy barato, os lo recomiendo cien por cien, está ubicado en Stratford a pocos pasos de la estación de metro de Plaistow, de modo que nos resultaba fácil llegar a las atracciones turísticas como la Torre de Londres, el Parlamento o la Villa Olímpica. Creo que la noche no llegaba a quince libras, tuvimos que tirar de visa debido a los imprevistos.


    En definitiva, después de visitar museos, torres, palacios, plazas, monumentos históricos, mercados, parques y alguna que otra sauna volvimos a casa.


    Sin duda el viaje de mi vida, he visitado infinidad de ciudades y pueblos preciosos, con amigos, otros amigos o en pareja pero me quedo con éste, con la lluvia, con las risas, con más lluvia, con los momentos únicos allí vividos.


    Gracias Edu y Pedrito por llenar una etapa de mi vida irrepetible y para el recuerdo, siempre en mi corazón.


    


    


    


    


  




  

    


    


    


    AÑO TRES.


    


    


    


     Destacar las Navidades, mi época preferida del calendario, cierto es que en mi ciudad no van acorde con lo típico, no hay nieve, el frío es relativo según qué días, debido al escaso presupuesto del ayuntamiento las calles se decoran más bien poco, el árbol sintético que plantan en la plaza del centro es cutre y casi sin adornos (teniendo en cuenta que la gran mayoría de años roban bolas y guirnaldas dejándolo un poco triste, es normal) pero aun así, me encanta el ambiente que se respira.


    Yo decoraba la tienda colocando en el techo con chinchetas espumillón y campanitas en oro y plata (ya parecía un poco verbena como para mezclar más colores), en el escaparate con plantillas navideñas y spray en polvo de nieve enmarcaba el cristal haciendo que pareciera una gran ventana después de la nevisca. Dentro sonaban villancicos de varias nacionalidades y estilos, españoles clásicos, villancicos flamencos, rumanos, americanos, acorde con la gran variedad de clientes para que se sintieran más a gusto.


    Mi gran regalo fue la propuesta que por supuesto acepté de mis jefes cuando me pidieron que fuera el encargado de las tiendas de Levante y así ellos continuar expandiéndose por el sur sin necesidad de tener que visitarnos una vez al mes (eso debería hacerlo yo a partir de ese momento). A mis compañeros no les sentó muy bien mi ascenso teniendo en cuenta que era el último que había llegado.


    Todo siguió como siempre con la excepción que ahora por las noches me llamaban todas las tiendas a mí para darme las cifras y el resumen del día que posteriormente comunicaba yo a mis jefes al cierre.


    Jose, mi compañero de tienda, una persona muy humilde y gran camarada siempre se alegró mucho por la noticia, también gay y muy guapete por cierto.


    Manu, el veterano de la empresa estaba solo en el otro sex shop, heterosexual, un tipo raro, oscuro, con aspecto descuidado, un poco de sobrepeso y una lógica ilógica, nunca comprendí si lo mantenían en plantilla por lástima, por antigüedad en la empresa o por qué, no me gustaba nada ese tío, mala persona a fin de cuentas por lo menos conmigo, se que intentó hacerme daño laboralmente hablando pero no lo consiguió, mis jefes sabían perfectamente quien era cada uno de nosotros.


    Sento, mi compañero de Tarragona, un amor de hombre, gordito, cabeza rapada, muy masculino, experto en todo lo relacionado con el sexo, también gay, nos gustaba llevar las bromas al tonteo y nos lanzábamos indirectas sin llegar nunca a nada.


     Y por último Bebo, mi compañero de Barcelona, modelo publicitario, heterosexual, chulo, prepotente subidito, siempre dando ideas absurdas y cuestionando cualquier cosa pero fácil de llevar, le dabas una orden diciéndole que provenía directamente de los jefes y callaba la boca obedeciendo sin rechistar.


     Estrenando el nuevo puesto y sobre el 20 de Diciembre tuve que hacer mi primer viaje para llevar género a las tiendas, recoger informes, revisar escaparates, stock etc...


    Los pedidos llegaban directamente a mi tienda y una vez allí los separábamos para repartirlos según demanda a excepción de las películas que nos las enviaban de central en Marbella e iban rotando todos los meses para aprovecharlas en las distintos establecimientos. Mi dependencia era la que más facturaba así que todas las novedades pasaban primero por mí.


    Jose y yo preparamos las cajas y las cargamos en el coche (la empresa me pagaba el kilometraje y las dietas del viaje) y emprendí el primero de los cientos de viajes hacia tierras catalanas.


    No solía avisar de cuando llegaba jugando con el factor sorpresa y ver el funcionamiento cotidiano de mis compañeros sin que alteraran su ritmo por aparecer yo.


    La visita a Tarragona fue bien, dejé que Sento se marchara antes y le dije que iba a estar todo el día yo en la tienda que podía volver media hora antes del cierre, así descansaba un poco teniendo en cuenta que hacía turno partido al no gozar de compañero, era un alivio mi presencia en ese sentido.


    La clientela era muy distinta a la de mi tienda, bastante más reacios a dar los buenos días, siempre te encontrabas con alguna excepción, en reglas generales más secos que la mojama.


    Al siguiente día puse rumbo a Barcelona, nada que ver con el resto del mundo. El comercio más nuevo de todos, una decoración elegantemente erótica sin abusar de los peculiares colores porno rojo, rosa o negro. Con clase y acompañando a la belleza de su dependiente que era tonto del culo pero muy guapo.


    Habíamos publicado una oferta de empleo en el periódico, buscábamos otra persona para cubrir turno, empezaba a dar sus frutos y debíamos ampliar la plantilla.


    Ese día tenía que hacer seis entrevistas y lo organicé desde las doce de la mañana hasta las seis de la tarde. El sex shop disponía de una oficina detrás del mostrador cosa que en ninguno teníamos. A las doce y media, con retraso apareció la primera candidata, una chica modosa y muy tapada con su cuello alto de lana tocó la puerta tímidamente y pidió permiso para entrar. Debió de equivocarse, le asustaba hasta hablar de pollas, las denominaba como “pichurras”, alguien que llamara así a un consolador no gozaba de muchas posibilidades para el puesto. Le hice las preguntas de rigor y después de cinco minutos salimos fuera pidiéndole que hiciera de vendedora y me convenciera para comprarme unas bolas chinas, se quedó pensativa y me preguntó que yo era chico y no podía venderme eso, me condujo a las vitrinas de las vaginas de látex e intentó venderme una. ¡A su puta bola!, no creo que supiera que los hombres también tienen agujero aparte del de la boca, los orificios de la nariz y los oídos.- Ya te diré algo muchas gracias,- y la despaché. ¡Qué horror, y era la primera, en Barcelona!, inaudito.


    La calefacción no funcionaba y tenía frío, salí a por un par de cafés, al abrir la puerta de la calle tropecé con un chico de mirada angelical, muy alto, delgado, se paró frente a mi por unos segundos y me dio los buenos días, supuse que vendría a la entrevista.


    Efectivamente, al volver esperaba echando un vistazo a la revistas. Entré en el despacho, Bebo le avisó que ya podía pasar. Sin nervios y con mucho desparpajo se presentó, se llamaba Daniel, natal de Barcelona, 26 años, vestido con camisa blanca, corbata desaliñada pero con clase, pantalón negro vaquero y botas casual sin cordones. Había tenido experiencia como dependiente unos años pero no en el sector, en textil y deporte. En seguida me percaté que ese chaval estaba dispuesto a todo por conseguir el trabajo, sus ganas por lograr el puesto impedían que llevar una conversación racional teniendo en cuenta que no dejaba de tocarse la entrepierna.


     -Muy bien Daniel, dime, ¿qué puedes aportar a la empresa?.


     -Mi experiencia cara al público, educación, espontaneidad, hacer sentir cómodo y tranquilo a cualquier tipo de cliente que venga, mi experiencia en venta directa, ganas de trabajar y superación.


     -Vaya, eso está muy bien, nos hace falta una persona seria y trabajadora, me gusta.


    El chaval prometía y realmente las entrevistas siguientes no me convencieron nada así que decidí ponerlo a prueba un par de semanas a ver qué tal respondía.


    Se lo comuniqué a mis jefes y estuvieron de acuerdo con mi decisión.


    Regresé a casa. Ese año las navidades fueron boyantes en lo que a ventas se refiere. Yo hablaba todas las noches con mis chicos, como siempre, y todo marchaba sobre ruedas.


    A mediados de Enero habiendo pasado las fiestas y el periodo de prueba de nuestro nuevo fichaje llamé a Barcelona para que me dieran el parte del día. Ésta vez lo hizo Daniel. Bebo se encontró indispuesto y tuve que marcharse antes de la hora a la mutua. Lo noté nervioso y le pregunté qué era lo que le ocurría. Me narró una serie de acontecimientos incómodos que su compañero de tienda había provocado. Pensé; y antes de notificar nada a mis superiores decidí hacer una escapada relámpago para solucionar el tema y no dar quebraderos de cabeza a mis supervisores.


    En pocos días volví a Barcelona, de sorpresa, nadie me esperaba. Solía hacer la turné a finales de cada mes. Era tarde, sobre las nueve y media de la noche, el negocio estaba abierto pero la puerta de entrada cerrada con llave. Intenté mirar si había luz a través del escaparate principal, efectivamente, alguien estaba dentro.


    Saqué las llaves, por suerte estaba cerrado pero sin ella puesta por dentro eso me facilitó las cosas. Podía imaginar lo que estaba ocurriendo, como antaño hice yo un par de ocasiones (o más) aunque no podía permitir eso. Hipócrita, lo sé, pero así funciona éste mundo y muchas veces, la mayoría de veces, te equivocas.


    A medida que iba entrando escuchaba los gemidos más intensos, procuré no hacer ruido para no ser descubierto, esa fue mi primera experiencia como “voyeure”.


    Mi asombro fue tan grande al descubrir de quien se trataba como el placer de ver aquellos cuerpos desnudos tumbados en el suelo practicando un perfecto “69”, con calma, disfrutando de cada segundo que parecía ofrecerles la noche, sin preocupaciones y tranquilos. Yo miraba e instintivamente me toqué, mi erección era descomunal y las ganas de unirme para formar un trío más que deseado no me dejaban pensar con claridad, me tranquilicé.


    Uno de ellos dejó la actividad de succión para disfrutar de los labios sedientos de su amante comiéndose sin mesura lo más profundo de su espíritu. Besos apasionados e intensos como los de un primer amor sin dejar que el aire perturbe el momento entre carnes, sólo sus pieles y yo desde las sombras observando. Se abrazaron fuertemente incorporándose en mitad de un templo lujurioso repleto de sexo por todas partes. No podía permitir que continuaran con aquello, retrocedí unos pasos e hice ruido al caminar para ser escuchado. Bebo salió, sin ropa, asustado y blanco como la cal. Nos miramos, su acompañante no salía.


     -Hola, ¿me explicas esto?.


     -Verás..., es que..., no estoy robando ni haciendo nada malo, sólo que creí..., bueno, que no vendría nadie y aproveché puesto que no tengo lugar de encuentro...


     -Aprovechaste para pegar un polvo en la tienda, y, ¿quién es la afortunada?.


     -Ahora sale, se estará vistiendo, -se hizo el silencio, pasó un ángel.


     -Es que no es ella..., es él.


     -¿Así qué el machito ya no es tan machito?.


     -Es largo de explicar y Daniel se ofreció, ¿no iba a negarme a un polvo fácil?, necesitaba desahogarme.


     -Me voy al hotel, vestiros y cerrad la tienda, mañana nos veremos y hablamos, esto no puede repetirse.- Intenté no expresar emociones, ser parcial, serio y consecuente con mis palabras, debía demostrar seriedad y rectitud, la escena me encantó pero no podía fiarme de ellos, no los conocía a penas y era el encargado, había que respetarme y sabían que aquel percance no iba a quedar así.


     A la mañana siguiente sobre las diez volví al sex shop para soltarles el discurso, no pedí explicaciones personales pero sí laborales. Les ofrecí una segunda oportunidad respecto al comportamiento (vamos a llamarle, inadecuado) de la noche anterior y todo quedó como vulgarmente se dice “en agua de borrajas”. Regresé a casa con el pensamiento deseoso de haber participado.


     Por la autovía existen paradores como zonas de descanso para camioneros y viajantes, siempre escuché que con un poco de suerte encontrabas desahogo sexual, así que saliendo de Tarragona en salí de la carretera y discretamente aparqué el coche entre dos camiones.


    El lugar daba un poco de miedo teniendo en cuenta que pese a la luz del día una gran arboleda daba sombra a todo y ocultaba por completo los rayos del sol, después podías andar por varios caminos de tierra que formaban laberintos entre la maleza donde curiosos salidos como yo se exponían paseándose y provocando el encuentro.


    Salí del coche , me encendí un cigarro y paseé por entre los camiones, miré discretamente alzando la vista en las cabinas para comprobar si había alguien. Debían estar buscando rollo puesto que aquello estaba desierto. Me armé de valor y comencé a caminar entre los árboles, me quedé sorprendido de la actividad que puede llegar a ver en éstos paradores, parecía un mercado.


    Algunas parejas follaban tranquilamente sin importarles los mirones, los gemidos de placer te iban guiando donde asomarte y buscar fiesta.


     Me senté en una roca observando un trío de dos maduros con un jovenzuelo al que dejaban servido tapando todos los agujeros disponibles que regalaba.


    Sentí unos pasos tras de mí, me di la vuelta, un tipo sin pantalones y masturbándose esperaba respuesta. No hablamos, me acerqué y disfruté del manjar mientras se agregaron dos más, y otro y otro más. No recuerdo cuantos hombres llegaron a rodearme pero taparon por completo mi visibilidad hacía el exterior, sólo veía rabos erectos, duros, hirviendo, deseos de ser exprimidos hasta aliviar su antojo. Lamía un glande tras otro, seguía sentado en la piedra, rodeado, momento interminable, el paraíso de cualquier pasivo. Me quité la camisa, hacía frío pero mi cuerpo era una estufa, mis latidos se aceleraban pensando el descargue de mis machos, el moreno bajito abrió la veda y se corrió en mi cuello haciendo que se deslizara su semen por mi espalda y dando golpecitos continuados con su rabo en mi hombro, luego cayeron seguidos animados por la escena obscena. En cuestión de dos minutos mi cara y cuerpo inundada de esperma desconocido comenzó a secarse en mi piel, me levanté y sin decir nada a ninguno de mis amantes furtivos salí de allí algo aturdido.


    Afortunadamente guardaba en el maletero una botella grande de agua con la que pude asearme sin problemas y secarme con una toalla de playa que siempre tenía por si alguna vez ocurría alguna emergencia. Desahogado y calmado por las imágenes de mis compañeros refregándose culpables de mi calentón, continué mi viaje.


    No voy a ser tan incrédulo como para pensar que mis dos joyitas de Barcelona no copularon como leones en otras ocasiones, sería absurdo, pero las cifras de la tienda iban en cabeza respecto a las demás y eso prevalecía ante cualquier otra cosa. Todo controlado, mis jefes contentos, yo contento, el negocio facturando, resultados de que hacía bien mi trabajo.


     Ese mismo año, se me presentó un nuevo reto y puse todo mi empeño para que vieran mi capacidad de trabajo.


     El mayor de mis jefes, Alejo, como cada año viajaba al festival del porno más importante de Europa en Berlín, se celebraba entre el 18 y 22 de Octubre.


    En uno de los salones más significativos “Venus” llama poderosamente la atención la cantidad ingente de stands de empresas de todo el mundo que acuden a la cita anual berlinesa a presentar sus productos y novedades, hay actuaciones pornográficas en directo, como es de esperar, sin embargo te da la sensación de “feria del ganado”.


    Mi función era de secretario, tomando nota de todo lo novedoso del mercado, anotando referencias de los modelos que desfilaban lencería erótica para después realizar pedidos desde España.


    Tuve la suerte de conocer grandes estrellas del porno internacional y compartir una comida con ellos ( una comida de comer, no de mamar), incluso me hice fotos con el especialista norteamericano del cine gay Chi Chi la Rue, (recomiendo a quien no lo conozca buscarlo en internet, es bestial).


    Me dieron una tarde libre para poder hacer turismo. Os contaré un poco por donde me moví para el que quiera visitar la capital y disfrutar de los placeres alemanes.


     La homosexualidad en Alemania ha estado perseguida por la presencia nazi, por una legislación discriminatoria y de persecución al igual que hicieron con los judíos. Afortunadamente el movimiento LGTB en las primeras décadas del siglo XX dio paso al nacimiento al maravilloso Schgules Museum de Berlín una institución única dedicada a la conservación y crecimiento de dicho movimiento.


     El 1 de Agosto del 2001 entró en vigor el “Gleichbehandlungsgesetz” la ley que permite las uniones civiles entre personas del mismo sexo, es un buen dato para celebrar el avance a una normalidad privada y sin lógica.


     Existen más de 100 lugares gays que visitar entre saunas, clubs, restaurantes, tiendas de moda etc. Es un buen destino para disfrutar de unas buenas vacaciones liberales o en pareja.


     Tom´s Bar, Tabasco, Barbie Bar, Bananas Berlín son algunos de los que podías explorar, no os defraudaran, yo tomé una copa en cada uno de ellos y me encantó el ambiente.


    Conocí un par de chicos que ni siquiera hablaban inglés, así que fue difícil la comunicación, ¿y eso de qué los alemanes son fríos?, mentira, son unos pulpos.


     Monumentos dignos de ver también en la ciudad, (La Puerta de Brandenburgo, símbolo del triunfo de la paz sobre las armas), el famoso (Muro de Berlín, algunos fragmentos del muro que durante 28 años separó la ciudad), el (Parlamento Alemán, con una cúpula muy significativa diseñada por Norman Foster), el impactante (Monumento al Holocausto, 2711 bloques de hormigón de diferentes alturas forman éste monumento en recuerdo a todos los judíos asesinados), el legendario edificio de ocupas (Tacheles) nombrado como centro cultural alternativo que puedes visitar sin problemas.


    Berlín tiene plazas impresionantes y con un encanto especial, la que más me impactó fue la plaza de Gendarmenmarkt con sus dos iglesias gemelas construidas en el siglo XII, la más bella de todas.


     Resumiendo, al margen del porno, el sexo, la libertad y todo lo que ofrece en éste sentido, diré que es un lugar único que te atrapa por la magnificencia de sus construcciones y monumentos históricos, el ritmo de vida tranquilo en todas sus calles, la educación extrema de sus habitantes, nada que ver con los “borrachuzos” que llegan a nuestro país en verano para hartarse de alcohol y montar “pitotes” en las discotecas de moda de nuestras costas.


     El viaje de trabajo me enseñó muchísimo de como desenvolverme y adquirir confianza y seguridad pese a mi escasa fluidez de idiomas, retomé el inglés y al cabo de unos meses volví a dejarlo, entonces era bastante inconstante en los estudios.


     Y llegó el momento de recibir los pedidos de lencería de puta cara, preciosos.


     Venía todo tipo de gente a comprar lencería erótica, distribuíamos el producto a nivel internacional trabajando con firmas muy importantes, americanas, italianas y nacionales. Propuse ofrecer los catálogos lo que viene siendo (a puerta fría) en locales y clubes de alterne con caché de la ciudad. También prestábamos ropa a las bailarinas para promocionar el producto.


    Mi primera salida tuvo lugar en un (puti-club) con bastante prestigio en la zona, conocía a alguna chica de la vida que de vez en cuando se dejaba caer por la tienda para reponer juguetes, preservativos en grandes cantidades y demás. Organicé una reunión en el local Un sábado festivo por la tarde (mi compañero me cubría el turno). Cuando entré la nave quedé sorprendido a la vez que impactado y no por sus dimensiones que eran descomunales sino por la clase y el lujo que ofrecía. Chicas de diversas nacionalidades todas guapísimas y ninguna sobrepasando los 25 años, muy educadas, respetuosas y divertidas. Me pasaron a un salón muy teatral, con un pequeño escenario en el centro y sillas alrededor del mismo. Pensé que asistirían unas cuantas meretrices y me equivoqué, aquello prometía, más de cincuenta mujeres perfectas para mí solo. Todas muy atentas a mis palabras.


    Di comienzo mostrando y explicando los diversos tipos de vibradores que llevaba, especialmente los que portaban incorporados estimuladores de clítoris y bolas diminutas que rotaban en su interior con diferentes intensidades. Esto impactó y enseguida los pedidos crecían sin control, tuve que poner orden ya que hablaban todas a la vez preguntando curiosidades que resolvía sobre la marcha. Más tarde elegí a tres de las chicas para que lucieran y desfilaran algunos de los modelos: corpiños, bodys y vestidos de fiesta que había llevado como muestra. Se los quedaron todos. Todo un éxito, la suma ascendió a más de tres mil euros en tan sólo 2 horas. Después de aquella tarde vinieron siempre a encargarme producto y las adoptamos como clientas predilectas, haciéndoles por supuesto regalos y los descuentos pertinentes, no podíamos perder asiduas de tal calibre.


    Mis jefes encantados me felicitaron y gané otro punto más de confianza, me subieron el sueldo. ¡Qué tiempos aquellos, el dineral que ganaba! Y date cuenta ahora, sobreviviendo y dando gracias por un puesto de trabajo mal pagado y reventándome como un puto esclavo para ni siquiera alcanzar los 900 euros.


     Incluimos otro servicio siendo los pioneros en la zona, reuniones de (tupper-sex), nada que ver con lo anterior mencionado pero mucho más graciosas y divertidas.


     Éstas se organizaban en casa de alguna clienta, habiéndose anunciado con prioridad y publicitado en el tablón de anuncios que coloqué en la tienda dando facilidad y enfocado a los grupos de despedida de solteras que venían a comprar los detallitos para la fiesta. Nosotros proponíamos el día y hora y ellas ofrecían el lugar para reunirnos todos. Eran muy cachondas y descaradas, el perfil de las clientas, mamás, solteras desbocadas, amigas tímidas de éstas lo tocaban todo, bromeaban con los consoladores, las bolas chinas, lubricantes, aceites de masaje..., bueno, bueno, me lo pasaba en grande.


    Nos dieron menos beneficios que las “putis” pero fue una publicidad muy blanca para tapar bocas y que todo el mundo supiera que el mundo del porno no todo se basaba en prostitución y drogas como siempre han querido hacer ver.


    Fue entonces cuando ya laboralmente estabilizado emprendería mi andadura como escritor, siempre me había encantado la literatura y como podéis suponer tengo una imaginación ilimitada, nunca leí mucho aún así me fascinaba el mundo de las letras y a pesar de poseer un verbo fácil quise sumergirme en el maravilloso espacio de la literatura. Me seducían las novelas de terror, misterio, intriga e inicié mi camino descubriendo escritores de la talla de Sthepen King, Edgar Allan Poe, Bram Stoker, Mary Shelley y Willian Hope entre otros.
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     Y ese fue el primer relato que me atreví a escribir y empezar así sumergiéndome en una nueva aventura y mostrando una faceta hasta el momento oculta, única y exclusivamente para entreteneros a vosotros. Deseo que algún día se convierta en mi trabajo y llegue a vivir de esto, no tengo prisa, sólo ganas de hacerlo.


     En éste año no conocí un nuevo amor pero sí el significado de la verdadera amistad, aprendiendo a valorarla y a cuidarla y todo gracias a mi amigo del alma Pedrito.


    Siempre había padecido por tener una salud débil sin impedirle realizar todo lo que se proponía. Soltero como yo, intimamos nuestra amistad forjándola día a día con más intensidad.


    Se embarcó en un nuevo proyecto abriendo una inmobiliaria, todo muy bien enfocado con vistas a personas de un alto nivel adquisitivo, poseía cualidades de sobra para el negocio y tenía contactos millonarios gracias al estatus social de su familia. Yo le echaba una mano en mi tiempo libre enseñando villas y terrenos haciendo funciones de vendedor y pronto obtuvo ganancias que le permitieron viajar por todo el mundo y llevar una vida de lujos. No hubo un sólo momento que no compartiera su fortuna con los que le queríamos, ¡ERA BONDADOSO PA REVENTAR!.


    La primera venta que efectuó con unas ganancias desorbitadas (un terreno a las afueras de París) le permitió expandir horizontes y aumentar beneficios rápidamente. Vino a contarme la noticia muy ilusionado y con la cartera llena diciéndome que nos íbamos de viaje, que tenía que visitar un castillo en “ Segré. Países del Loira”, impresionante castillo monumento de estilo neoclásico creo que de Napoleón III. Le habían pedido negociar su venta junto a una inmobiliaria francesa y me pidió que lo acompañara. Yo pedí unos días libres en el trabajo por asuntos propios y para allá que me fui con mi amigo.


    Un viaje inolvidable, en mi vida había tenido la oportunidad de visitar un lugar de esas características, era como estar viviendo en uno de los palacios de las princesas Disney.


    Una escalera en el frente italiano, sala de estar 2000 metros cuadrados, el castillo tenía un gran hall de entrada, muchas salas de recepción, 17 habitaciones y cuartos de baño en los pasillos, disponía de habitaciones de servicio en el sótano como las que siempre había visto en las películas de época, gimnasio, billar y tenis de mesa, un hermoso parque inglés de 15 hectáreas con árboles de todas las variedades, al lado de éste dependencias con 25 establos de caballos y una arena cubierta para montarlos, rematando en la parte trasera una inmensa piscina.


    Pedro manejaba el idioma perfectamente (no como el inglés) y le pidió al señor que nos enseñó el castillo si podíamos quedarnos esa noche allí alojados, ya era tarde y complicado buscar hotel a esas horas. No hubo problema puesto que el buen hombre muy amablemente nos instaló enseguida. Seguía funcionando el personal de servicio de mantenimiento (al que no teníamos la menor idea quien pagaba, pero estaban). Pedro tuvo que ausentarse unas horas por negocios y me dejó allí sólo.


     -Nene, tengo que irme para concretar y cerrar un par de puntos con el señor Lapierre.


     -No te preocupes estaré bien, joder ¿has visto que choza?, me siento como la puta cenicienta en el castillo del príncipe, ja, ja, ja.


     -Bueno, pues disfruta de todo esto que yo vuelvo en unas horas y no la líes haciendo de las tuyas, no te metas con la gente de la casa que aquí son muy raros todos.


     -Tranquilo hombre, que voy a inspeccionar un poco todo esto y recopilar datos, ¿quién sabe? Igual me inspira para escribir mi primera novela de fantasmas, -el estómago me rugía, -voy a ver si encuentro algo de comer, bueno, primero a ver si encuentro la cocina, ves tranquilo que todo irá bien, no me meteré en problemas, seguro que hay algún mozo en los establos deseoso de mi cuerpo,- bromeé.


     -¡Anda ya!, no empieces a buscar carne qué no hemos venido a eso?.


     -¿Qué pasaaaaaa Amparo?, todo lo que sea para documentarme y nutrirme de las costumbres francesas.


    Pedro tardó un par de horas en atender sus gestiones y a mí me dio tiempo más que suficiente para curiosear por el lugar. Primero busqué la cocina, una encantadora señora “el ama de llaves” me indicó por señas como localizarla. Debían tener el día libre los cocineros porque aquello estaba desierto, ni corto ni perezoso abrí la nevera y saqué una pieza grande de queso fresco, un poco de mermelada (que se veía que era casera) y unas rebanadas de pan que encontré en uno de los cajones. Mientras untaba la confitura entró a beber un baso de agua un hombre maduro de muy buen ver, no debía de tener más de cuarenta y se conservaba estupendamente. Vestido de jardinero los guantes le asomaban por el bolsillo derecho y sus botas manchadas de barro con césped todavía fresco pegado en las suelas de goma dejaban marca en el suelo a medida que caminaba sobre el limpio y lujoso pavimento de mármol. Me saludó en francés, yo respondí con cortesía, se llenó el vaso, observé como el frío líquido dejaba vaho a medida que el recipiente se llenaba, me miró, derramó agua en la encimera.


     -No te preocupes, -cogí una bayeta de al lado de la pica, -ya lo recojo yo, es sólo agua.- Comprendió mis palabras a la perfección y acarició mi mano con un gesto de agradecimiento, volvió a darme las gracias en francés.


     -¿Eres el jardinero verdad?, veo como vas vestido y la ropa llena de tierra, ¿me enseñarías los jardines?,- me estaba poniendo muy burro aquel fornido sujeto.- Volvió a mirarme de nuevo a los ojos diciendo: -¿Excuse moi?, -y sin más se dio media vuelta y comenzó a andar dirección al exterior por la parte trasera del castillo, sin vacilar le seguí, entonces pude admirar el portentoso espectáculo de flores, árboles y fuentes imperiales. Jamás en mi vida contemplé tanta belleza, setos cortados y trabajados formando figuras de animales parecían cobrar vida entre los colores abrumadores del verde esperanza en toda sus gamas. Respiré el reconfortante aroma de la hierba mojada, era como encontrarse en un mundo de hadas, paseé entre los árboles mientras admiraba a aquel hombre podando unas ramas, me tumbé sobre el manto aterciopelado y observé el cielo, se detuvo el tiempo por unos segundos, cerré los ojos y soñé por unos instantes vivir allí, hasta me pareció armonioso el ruido de la cortadora que no paraba de sonar. De pronto y lentamente se iban conectando los aspersores de riego y mojando mi cara, mis manos, mis piernas. Momento mágico hasta que empezó con fuerza y tuve que levantarme porque me estaba calando hasta los huesos. Me levanté corriendo pero ya estaba empapado, me acerqué al porche quitándome la camiseta y buscando algo con que secarme, el jardinero vino a mí y me ofreció una toalla, me acompañó a uno de los baños del servicio y ofreciéndome ducharme mientras él se desprendía de la ropa empapada por el sudor me dejó perplejo, atónito, admirando su cuerpo fornido y sus músculos definidos por años de trabajo bruto. Frente a él y sin mediar palabra terminé de secarme el torso. Se desnudó completamente delante de mí sin pudor, de manera natural y entró la ducha. No sabía si interpretar eso como una invitación o simplemente era camaradería masculina. Decidí ser cauto y quedarme observando cómo se enjabonaba. Sin importarle que allí estuviera y dándome la aprobación de ser contemplado disfruté de las vistas y ahí quedó todo. Fue una experiencia curiosa y aprendí que no siempre lanzarse a lo que a uno le gusta o desea fervientemente es lo más enriquecedor. También se disfruta mirando cosas bellas sin tocarlas, sientes otra clase de orgasmo igual de enriquecedor que el de la carne, incluso en ocasiones más placentero y gratificante.


    Al terminar le acerqué la misma toalla con la que yo me había secado, me dio la espalda, deshumedecí su dorso, me concedió el regalo de recorrer cada centímetro de su piel lentamente, no se opuso, sabía que me gustaba hacerlo, se giró y me lo agradeció rozando sus labios con los míos, quedé inmovilizado, sin reaccionar, no nervioso pero si sorprendido fui alejándome del calor que producían sus poros y tan directamente llegaban a mí.


     Me senté en el banco de madera en el jardín y esperé a Pedro.


    Un zarandeo me despertó, era mi amigo, había regresado y yo dormí varias horas esperándole y tapado curiosamente con una pequeña manta de hilo marrón que alguien arropó mi cuerpo.


    Pedro estaba eufórico y contento, el negocio parecía haber cuajado y el trato lo cerró con éxito, la pena es que al día siguiente por la mañana debíamos partir para España de nuevo y volver a la realidad.


    En la cena (preparada por el ama de llaves del castillo al tener libre al personal de cocina) le conté el suceso con el jardinero y nos estuvimos riendo un buen rato.


    Mi amigo llevaba unos días que no se encontraba muy bien de salud pero eso era habitual, padecía una enfermedad nada corriente y casi única en el mundo con muy pocas personas que la padecieran. Algo extraño en su organismo creaba células cancerígenas que invadían poco a poco partes de su organismo. Con un control mensual exhaustivo dirigido y estudiado por un equipo de medicina de ciudad de Los Ángeles parecía estar vigilado sin alarmas. Algo crónico le decían siempre y afortunadamente no iba a más, en principio.


    Fuimos a dormir, pasó mala noche con dolores de barriga y calambres en las piernas, se tomó sus pastillas y dándole unas friegas para que se relajara cayó rendido.


    Yo desvelado por la preocupación de verlo sufrir, contento porque todo hubiera salido como él esperaba, feliz por el viaje, impresionado por el sitio, recordando la estupenda tarde que había pasado y un sin fin de emociones que brotaban de mi cabeza acentuaban el insomnio. En pijama y sin bata salí a pasear y a fumarme un cigarrillo. La luna era llena, el cielo oscuro y sin estrellas, la silueta redonda y brillante se reflejaba en un pequeño estanque repleto de peces de colores que se apreciaban por la luz de algunas farolas encendidas alrededor. Miré al agua, quise tocar el astro con mi mano y las ondas en el agua lo hicieron desaparecer por unos instantes hasta volver a formar el dibujo circular tras la calma. Escuché ruido en los establos, me acerqué sigilosamente, volvía a ser aquel hombre, tumbado en la paja con una fotografía en la mano izquierda y acariciándose con la derecha la entrepierna. No quería interrumpir su momento de placentera soledad y observé como lo hacía acompañándole en el acto desde la distancia y sin ser visto, contándole a mi imaginación como era el tacto de sus venas hinchadas en esos bíceps duros como piedras contrayéndose a medida que cerraba la palma de su mano. Se incorporó frente a un viejo espejo largo y estrecho apoyado en una viga de madera y lucía para si mismo su materia obtusa ofreciéndome poses y posturas de escultura griega, marcando unas tendinosas piernas, una espalda triangular con más músculos de los que jamás hubiera pensado que podía tener el espinazo, acariciándose suavemente con esas manos rudas hinchadas y encalladas que tanto deseaba recorrieran mi figura.


    Momento para la historia, para mi historia, por eso os lo he contado, fue una de las mejores, por no decir la mejor escena erótica que he vivido hasta el momento.


    Volví a la cama y entre mis sueños y fantasías esperé que amaneciera.


    Salió el sol, Pedrito dormía, yo lo hice a intervalos. El resplandor iluminaba parte de la habitación abriéndose el día a través de las blancas cortinas de gasa que arrastraban por el suelo balanceándose por la suave brisa de la mañana dando formas de marea.


    Me vestí y bajé a preparar un poco de café, mientras se hacía preparé las bolsas de equipaje de los dos y levanté a Pedro. Ya se encontraba bien y con un hambre atroz así que buscamos algo para comer encontrando solo pan que calentamos al fuego y untamos con mantequilla. Hasta esas básicas tostadas sabían a gloria en aquel lugar.


    El chófer nos acercó al aeropuerto, ni siquiera pude despedirme del jardinero, no lo vi por ningún sitio cuando marchamos de allí, pero en mi mente quedó, ¿qué habrá sido de él?, en fin, cuando estés cachondo/a y no tengas con quien desahogarte, ¡PON UN JARDINERO CHULAZO EN TU IMAGINACIÓN, por favor!.


    Aquel viaje hizo nacer en mi la inspiración y la imaginación al haber estado rodeado de tanta belleza y me impulsó animándome a comenzar por el camino de las letras, necesitaba escribir y contar cientos de cosas reales y ficticias que mi mente guardaba. Ya habiendo empezado por cortos relatos de suspense, terror y algún que otro poema, me lancé por parir mi primera novela extensa narrando alguna de las vivencias de un chico que conocí hace muchos años con una vida difícil y algo tormentosa siendo yo su pañuelo de lágrimas en muchas ocasiones, intenté absorber la esencia en cada experiencia y vivencia que me relataba aquellas tardes de invierno en un café de Chueca. Al marcharme de Madrid no volví a saber de él lo que me llevó a inventarme partes de su camino dándole así un final trágico que desafortunadamente era el que creía iba a tener como desenlace a las surrealistas aventuras que me contaba.


    Me costó apenas un año escribirlo y sin ninguna ayuda para poder publicarlo, que viera la luz de alguna forma, públicamente hablando, toqué mil puertas y todas se cerraban, nadie confiaba en mí, todo tipo de escusas, requisitos y negativas, eso era lo que recibía cuando lo presentaba a editoriales o concursos literarios. Me desanimó bastante, imagino que debido a mi inexperiencia e inmadurez mis ánimos quedaron destrozados, por los suelos y desistí en el proyecto de darme a conocer pero continué escribiendo, siempre, en mi soledad, en la oscuridad, desde el anonimato como había hecho siempre. Más tarde, mucho más tarde llegaría mi recompensa.


    


     La vida seguía con sus idas y venidas de clientes curiosos, raros, extraños, salidos, tímidos, curiosos y el sex shop funcionaba cada día mejor. En éste año puedo también destacar la experiencia que tuve cuando la empresa me ofreció estudiar un curso de preparación sobre la sexualidad en pareja (guiar a personas que no sabían cómo continuar su relación, a los que la pasión les había abandonado pero seguían amando, gente que no sabía expresar ni contar sus necesidades) me atrajo poderosamente la idea de conocer y aprender a enseñar mediante terapia constructiva a que funcionaran bien dos seres que se quieren y deciden estar juntos compartiendo vida logrando que la monotonía no apagara la llama del deseo.


    Los cursillos se implantaban en Valencia, una vez a la semana y duraban aproximadamente dos horas. Teníamos clases de teórica sobre los orígenes más antiguos conocidos y escritos sobre el sexo en general y todas sus vertientes y luego estaban las clases de prácticas en las que nos permitían asistir a sesiones reales de terapia donde pude conocer una historia realmente abrumadora e impactante que marcó sin duda un antes y un después en mi vida por el desgarro, la pasión y la verdad del sufrimiento transformando algo tan placentero y necesario como el sexo en un sin vivir irracional.


    


     Una sala vacía de muebles, pintada con colores pastel, una ventana con vistas a la calle principal siempre repleta de tráfico y el mundanal ruido al que te acostumbra una gran ciudad. Seis sillas formando círculo bastantes juntas dando sensación de arrope comunitario. Empezaron media hora más tarde de lo previsto. Un médico especializado daba la introducción y presentaciones y comenzaban a hablar.


    Maca rompió el silencio narrando su historia desde el principio, yo no pertenecía al grupo, observaba y tomaba apuntes desde un lateral apartado de sus miradas.


     -Hola, me llamo Macarena, tengo treinta y dos años y destruí mi pareja debido a que soy ninfómana, me gustaría que mi experiencia sirva para ayudar intentando controlar instintos básicos que pueden hacer destruir una mente llena de confusiones por miedo a mostrarte tal y como eres a tu pareja y no dejar ver las necesidades que tu cuerpo te pide siendo incapaz de comunicarlo por vergüenza a que te etiqueten o crean que estás perturbada. Me da bastante pudor hablar de esto frente a extraños pero lo intentaré.


    El médico y dirigente de la sesión animó a Macarena haciéndole proseguir alentando su valentía frente al grupo, y empezó su historia.


     -Siempre fui una niña muy precoz en todo lo que ocasionó que me casara muy joven y relativamente virgen si no tenemos en cuenta que a temprana edad escolar ya me dejaba tocar mis partes por chicos mayores en la escuela para satisfacer mis ansias de inquietud y desconocimiento, no culpo a nadie de esto, tal vez despertó mi intriga sobre el sexo las charlas clandestinas que tenía mi hermana (diez años mayor que yo) en su dormitorio con la variedad de novios semanales que llevaba a casa y yo escuchaba tras la puerta hasta observar metódicamente como follaban entregándose al desenfreno más primitivo. Mis deseos crecían con desmesura sintiendo una especie de picor entre mis piernas que sólo saciaba acariciándome con el dedo.


     Esto provocó que mis ratos libres los pasara en la parte trasera del patio del colegio accediendo a juegos depravados para una escolar reuniendo a veces hasta tres adolescentes a complacer sus juegos incluyendo felaciones que me inundaban mi gozo. Años más tarde al terminar la E.G.B decidí dejar de estudiar y conseguí un trabajo en una lavandería, creo que ahí empezó todo con más intensidad. Se presentaban infinidad de oportunidades con los clientes que llegaban y no era difícil meterlos en mi cama, nada más tenía que enseñar un poco de escote e insinuarme para que picaran el anzuelo, la verdad es que los hombres son menos complejos en el sexo y no hace falta una excusa o un prólogo para acostarse con ellos, por lo menos es lo que yo creo.


    Conocí a mi marido en la tienda, muy buena persona y respetuoso con valores sobre el matrimonio puros y castos, todo lo contrario a mis pensamientos aún así me enamoró y éste nuevo estado desconocido para mí en principio hizo calmar mis lujurias.


    Después de varios meses de noviazgo y resumiendo la cosa no iba del todo bien, nuestras relaciones íntimas habían pasado de diarias a semanales y yo estaba triste y deprimida. Me lancé a la calle en busca de sexo, siempre encontraba algo, en ocasiones jóvenes inexpertos con una potencia incansable (y nunca me saciaban, al terminar siempre quería más) otras veces maduros experimentados de los que siempre saben donde tocar y cómo hacerlo (pero yo buscaba polvos rápidos, sin mucha complicación) sólo pretendía saciar la lascivia del momento a pesar de que siempre me sintiera fatal después de haberlo consumado invadida por el sentimiento de culpa de haberlo hecho y seguir amando a mi marido.-Se hizo un silencio y el doctor habló.


     -Puedes descansar un poco Macarena, toma un poco de agua, explicaré a todos los aquí presentes la definición de ninfomanía para que pueda entenderse mejor el problema que padeces.


    La palabra viene de “Ninfa y de Manía” las ninfas en la mitología griega eran las deidades del bosque, del agua y del campo.


    Se entiende por manía, una preocupación excesiva. Por lo tanto se entiende por ninfomanía, a un apetito sexual de la mujer, el límite de lo normal no está definido claramente, pero se puede afirmar que existe patología sexual si las preocupaciones sexuales tienden a dominar el pensamiento consciente aún después de que el acto ha sido ejecutado. O si el sexo tiene una influencia tan dominante que interfiere con otros aspectos de la vida diaria del individuo.


    La ninfomanía o deseo sexual aumentado de la copula de las mujeres debe diferenciarse de la “promiscuidad” la cual implica un comportamiento deliberado hacia actos sexuales con o sin deseo, con o sin placer.


    A una persona que padece esto se le diagnostica enfermo cuando no controla las barreras de la consciencia y siempre siente rechazo y vergüenza después de haberlo consumado.


     -Pidió un descanso para tomar un poco el aire y aproveché para presentarme a Macarena, tenía necesidad de conocerla y compartir tantas cosas con ella.


    Enseguida congeniamos, teníamos caracteres muy similares, quedábamos muchas tardes para tomar un té y nos desahogábamos contándonos experiencias, las de ella, por supuesto me parecían mucho más interesantes. Y yo que creía haber vivido hasta el límite en muchas de mis relaciones, me sobrepasaba en todo. Quedaba anonadado escuchando atentamente con la pasión y la garra de sus relatos. Esa tarde de jueves continuó contándome un pedacito de su vida en la que se quedó a medias, (por petición personal):


     -Como os conté, Natael, cada vez el impulso y la necesidad de ser deseada por otros hombres fue desapareciendo como estrella fugaz y el cuerpo me pedía más. Sensaciones nuevas siempre con el fin sexual insatisfactorio, desafortunadamente para mí. Una noche busqué algo diferente a todo lo que había descubierto hasta entonces. Era conocedora que detrás del hospital “La Fé, de Valencia” a partir de la media noche se exhibían travestidos ofreciendo sus servicios a cambio de poco dinero y me pareció tentadora la idea y atractivo el hacerlo. ¿Por qué no iba a sentir placer de un hombre tuviera pechos o no?, la intriga de poder acariciar y disfrutar del cuerpo de otra mujer a efectos con herramienta masculina me volvía loca y me lancé al vacío sin conocimiento alguno en ese terreno. Pasé varias veces con el coche recorriendo a velocidad moderada la avenida fijándome en todas ellas. Me apetecía un travestido femenino, que prácticamente se confundiera con una mujer. Observé durante horas sentada en la oscuridad de mi coche sus movimientos, sus maneras, sus curvas, la feminidad que alguna de ellas desprendían sin esfuerzo con una naturalidad impactante. Me decidí, salí y me dirigí hacia ella. Carla, tremendo lobo enfundado en piel de cordero. 1,85 de estatura sin contar los tacones, pelo largo natural, morena, tez limpia y suave como el culito de un bebé, muy poco maquillaje, una base sutil sobre la cara y la raya del ojo negra resaltaba el azul casi transparente del iris, el vestido inapropiado para estar en la calle pero elegante, negro de ante hasta los tobillos, no muy ceñido pero marcando figura. Me pidió fuego a la vez que conversaba conmigo creyendo que era una puta más, quejándose que las travestis rumanas y africanas estaban invadiendo la calle y levantando los clientes a las españolas fijas, estaba indignadísima, entonces le expliqué que no era una de ellas, que buscaba compañía, soltó una carcajada despectiva convencida que le estaba tomando el pelo. Le expliqué mi deseo, puso un precio razonable por un par de horas y buscamos un hotel. Fuimos andando, Carla sabía de lugares para eso cerca de allí, discretos y lejos de las miradas de curiosos, me guió en el trayecto, ahí fue cuando empecé a notar su actitud dominante propia de los hombres cuando se proponen llevarse a la cama a una chica y eso me subía la lívido haciéndome lubricar como una descosida.


    El recepcionista miró a mi acompañante y sin desconfiar le entregó unas llaves, evidentemente que no era la primera vez que se veían, me figuré que tendrían algún tipo de acuerdo. En el ascensor de espacio reducido y mientras subíamos a la tercera planta tocó uno de mis pechos por encima de la blusa, me sobresalté pero reaccioné con rapidez llevando mi mano a su bálano sin notar el bulto, lo guardaba escondido y pegado con esparadrapo formando un diminuto bulto casi alcanzando el orificio renal. Nos besamos, acepté con agrado el sabor dulce del carmín de sus labios, era como besarme a mí misma, cálidos y suaves, dulces y frescos ofreciendo una exquisita ternura pocas veces encontrada en los hombres, el brusco golpe de la llegada al piso rompió el momento. No me cedió paso, fue primera hacia la puerta y la seguí en silencio por el pasillo enmoquetado y sucio por las pisadas de misteriosos amantes perdidos en la noche. Olía a humedad, a madera vieja y a pesar que la decoración intentaba transmitir confort acogedor empecé a ponerme nerviosa por descubrir que escondían esas ropas de fulana barata. Dos copas encima de la cómoda arañada por los golpes en algún momento de pasión obscena y una botella de cava empezado lucían como regalo extra a la cita. Serví un poco y brindamos por el comienzo de lo que prometía ser un gran polvo.


    e sentó en el borde de la cama mientras yo observaba detenidamente su feminidad exquisita, sacó del escote una pequeña bolsa con marihuana y sin preguntarme se lió un porro, yo seguía mirando con deseo a aquella diva de la noche, abrió sus piernas y me pidió que me acercara.- Ahora vas a lamer mis muslos, agáchate bombón y disfruta por lo que has pagado.- Esas fueron sus palabras y obedecí con sumisión extrema, el tacto y la sensación acrílica de las medias desarrolló mi fetichismo. Pronto nos tumbamos y me coloqué encima de ella disfrutando de aquel cuerpo y desnudándola hasta dejarla en tanga y sujetador. Su bulto crecía por momentos queriendo explotar hacia arriba pidiendo ser liberado del amarre adhesivo, estiré con fuerza y liberé su deseo provocando un gemido de dolor placentero. Acaricié sus pechos falsos siliconados e invertimos las posturas quedando a su merced. Recorrió cada centímetro de mi piel dejando rastros de maquillaje sudado por todo mi cuerpo. Dos zorras viciosas fundiéndose en la fantasía de lo extraño. El humo del rulo en el cenicero invadía el aire penetrando en nuestro espacio ayudando y aumentando la sagacidad de los movimientos. Rotando frotaba el exterior de mi vagina contra su virilidad vergonzosa, los cortos espasmos anunciaron su orgasmo y sentí como mis nalgas se humedecieron por el río seminal. Sin importarnos lo sucedido continuamos, lentamente me fui arrastrado boca abajo hacia la cabecera de la cama, me levantó los brazos, ató mis muñecas con las medias apretando fuerte hasta hacerme quejar, pronostiqué lo que estaba a punto de suceder, quería ser violada. El tacto frío de la boca de la botella que aún contenía bebida iba derramándose por mi agujero trasero y dándole vueltas para intentar insertarlo sin padecer dolor ayudó su dilatación. Notaba cada centímetro del cuello cilíndrico y como a su vez la puta mordía mi espalda procurando distraerme. Entonces se colocó de rodillas al lado de mi cara y volví a disfrutar de su verga empalmada, de nuevo dura como una roca, ligeramente inclinada hacia la derecha. Fui suya durante una hora más haciéndome gozar como nunca. Al terminar cogió su jornal y me dejó sola en la habitación, desnuda, con el vacío que siempre sentía después de haber follado con un extraño, me incorporé algo aturdida y desconforme maldiciendo lo que acababa de ocurrir, ni siquiera había ducha, me puse la ropa y oliendo a perfume barato salí de allí sin mirar atrás. Pronto fue desapareciendo el sentimiento de culpa dando lugar a buscar otra relación sexual más salvaje o distinta; la noche era joven y yo disponía de todo el tiempo del mundo.


    Caminé sin rumbo por callejones oscuros, por lugares de cruissing donde los gays iban a desahogar su apetito sexual buscando sementales activos, putitos pasivos deseosos de recibir, bisexuales viciosos de closed y ahí estaba yo en cuclillas, detrás de los árboles contemplando con curiosidad como dos chicos negros muy jóvenes ensartaban sus palos de chocolate un viejo desesperado que bramaba de gusto como una posesa. Acaricié mis labios todavía escocidos e irritados, no llevaba bragas, las olvidé en la pensión, haciendo ruido para que se percataran de mi presencia me dejé ver. Uno de los muchachos me hizo una seña para que me acercara, no dudé en unirme al trío y de nuevo estaba metida en la espiral del vicio junto a un maricón y dos chicos que probablemente por dinero taladraban sin contemplaciones al sarasa. Lo apartaron insinuando haber terminado el servicio pero el anciano decidió mirar. Contra una farola me sujetaron, uno de ellos me tapó la boca para que no gritara y el otro moreno me la clavó de golpe, con fuerza, 23 centímetros de carne prensada tocaron hasta alcanzar lo más profundo de mi ser, sin misticismos, directos y con prisa para dar vía libre a su compañero, me follaron hasta saciarse. Las pollas más grandes que jamás haya podido ver y las más rápidas en correrse.


     Se marcharon. Me quedé con Juan, la pobre momia afeminada me ayudó a vestirme, caminamos hacia la luz de las calles juntos contándonos banalidades, él era otra alma descarriada víctima del deseo carnal.


     Regresé al calor del hogar y no me esperaba nadie, mi marido estaba de viaje por negocios y yo cansada del ajetreo nocturno me tomé un par de pastillas para dormir y me acosté sin ducharme, quería arroparme con el aroma de otros cuerpos impregnados en mi piel.


     Ese fue el detonante Natael, ahí me di cuenta que necesitaba ayuda, a la mañana siguiente mientras desayunaba y lloraba sin consuelo después de haber hablado por teléfono con mi marido dándome cuenta de todo el daño gratuito que le había propinado. Entonces fue cuando decidí formar parte de las sesiones de ayuda a los ninfómanos, claro que no podía esperar el perdón en casa cuando lo contara todo y eso inició el divorcio..., y aquí me tienes, a punto de firmar los papeles de separación, intentando curarme de esto y hablando contigo.


    


     Alguna tarde más hasta terminar con mis prácticas mantuve charlas muy interesantes con Macarena y otros pacientes lo cual me ayudó bastante a comprenderles y a escribir mi tesis obteniendo una nota de nueve sobre diez para mi curso.


    No sé qué habrá sido de ella ni de los presentes a las reuniones pero estoy seguro que lograron calmar el ansia y moderar sus instintos salvajes de desenfreno. Yo continué con mi vida que os sigo relatando.


    


    


  




  

    


    


    


    AÑO CINCO.


    


    


    


     Destacaré con matices éste año por el descubrimiento de la cultura árabe y el pedazo de amante que disfruté y padecí durante once intensos meses de lujos y situaciones surrealistas confundiendo mis principios y llevándome casi a la locura.


     Era Febrero y la primera vez que decoraba la tienda con corazones de cartulina de varios colores pegándolos por las paredes, por el cristal del escaparate y hasta en el mostrador. Faltaban pocos días para San Valentín, una fecha estupenda para las ventas. Ya previsto de la nueva colección de lencería (regalo perfecto) y juegos de mesa eróticos novedosos y muy divertidos para disfrutar en pareja o grupo, todo estaba dispuesto. Limpiaba como cada mañana las vitrinas a ritmo de salsa sonando en el hilo musical recién estrenado (cortesía de la empresa):


    


    


     Mamá yo quiero saber de donde son los cantantes.


     Que los encuentro muy galantes y los quiero conocer con su trova fascinante que me la quiero aprender.


     De donde serán, serán de la Habana, serán de Santiago, son de la loma y cantan en el llano,


     ya verás,


     tu verás mamá ellos son de la loma, ellos cantan en el llano, ya tu ves, ¡azúcar!.


    


    


    Increíble canción. Bueno al lío que se me va la olla. Como decía estaba limpiando, bailando y con la música a todo trapo, arreglaba los expositores de espaldas a la puerta y no escuché cuando se abrió. Tocaron mi hombro llevándome un susto de muerte y paralizando mi exhibición salsera, muy cortado volví detrás del mostrador, disminuí el volumen y saludé con amabilidad.


    Un hombre de origen árabe, más alto que yo, sobre el metro noventa, pelo liso, corto y negro como el carbón, ojos marrones y nariz importante, quizás demasiado grande para su cara dándole un toque bruto y obtuso que me atrajo desde el primer momento, vestido con un look casual pero elegante combinando colores ocres y marrones de complexión fuerte y pudiendo descubrir más tarde la fibra de sus músculos me pidió cambio para las cabinas pronunciando un español perfecto.


    Le ofrecí enseñarle el funcionamiento de los cuartos individuales y el resto del video club, le invité a una cerveza y volví a mi sitio dejando que se acomodara. Corriendo comencé a cotillear desde el ordenador que clase de temática visionaba. Nada especial, no paraba en ningún canal en concreto, bastante difícil acertar que era lo que le gustaba, parecía tener una curiosidad sobre todo y no dedicaba más de un minuto a cada vídeo, era desconcertante, necesitaba saber sus gustos, no se me podía escapar, me armé de valor y paseé por el pasillo provocando una tos ficticia para que notara mi presencia. ¡FUNCIONÓ!, escuché como despasaba el pestillo y deslizando la puerta corredera dejando un pequeño espacio de visibilidad me pidió más cambio y otra cerveza, le dije que a ésta no podía invitarle, no le importó, la quiso igual. Con descaro hice más hueco entre él y yo, mi sorpresa fue que no estaba con los pantalones bajados, un gran bulto pedía salir por la cremallera de sus “chinos” algo evidente por la excitación de los minutos consumidos allí adentro, mis ojos sin disimulo miraron su envoltorio mientras irrumpía por en medio de los televisores dejando el cambio encima del monedero y forzando un roce, agarró mi nalga con su mano izquierda. -Aquí no, -me hice la estrecha pavoneándome como una virgen y de manera digna volví al pasillo continuando y haciendo como que limpiaba las paredes del aglomerado tintado. Al cabo de la media hora salió y me ofreció un cigarro ya consumido a la mitad que estaba fumándose, lo acepté.


    Era obvio mi atracción hacia él y eso hizo aumentar su ego. Pasamos un par de horas hablando de todo un poco, cortando tajante la conversación cuando entraba algún cliente sin problema de retomar después, me contaba la belleza de su país, sus costumbres, su clima y la popularidad de sus bellas mujeres (cosa que a mí me la traía al pairo, la verdad) pero lo escuchaba por educación.


     A la semana siguiente recibí un ramo de rosas rojas y blancas que portaban una tarjeta invitándome a cenar ese mismo día. Amir, que significa “príncipe” me recogería en la puerta de la tienda a las 23h, lo cual me daba un pequeño margen para hacer el cierre, ir a casa, ducharme y arreglarme. En la nota me pedía vestimenta elegante, ¡qué nervios! Seguro iríamos a un restaurante de lujo por la zona “chic” de la ciudad.


    Distinguido y perfumado, cachondo como una perra esperé a que apareciera y cinco minutos antes de la cita lo vi bajar de un Audi, con su smoking negro, impecable, “no os quiero contar la percha del moro, para quitarse el sombrero”, tomó mi mano al acercarse y la besó con descaro, ese gesto ya me dejó sin palabras.


     -Buenas noches mi bello, -imaginé como salió un destello de su dentadura blanca como en las películas Disney cuando el galán sonríe a la princesa.


     -Hola Amir, ¿y bien, dónde me vas a llevar?.


     -Es una sorpresa, tú sólo debes confiar en mí y disfrutar de la maravillosa noche que te espera, soy tu anfitrión y lo tengo todo organizado para hacértelo pasar como nunca.


     -Ten en cuenta que mañana trabajo y no puedo alargarlo mucho, he de levantarme pronto,-cerró mis labios su dedo.


     -No sufras, relájate, te despertaré a la hora que me pidas, -entendí que íbamos a dormir juntos, bueno, eso de dormir es una forma de hablar, los nervios comenzaron a instalarse en mi estómago y me encendí un cigarro.


     -No se fuma en el coche si no te importa, luego huele a tabaco y me molesta bastante, -bajé la ventanilla y lo tiré.


     -Gracias por las flores, preciosas.


     -Se que no reflejan tu belleza pero se acerca. Desde el primer momento que nos conocimos quise regalarte rosas, me parecen un buen piropo para conquistar.


     -¿Y es lo qué quieres, conquistarme?.


     -Quiero conquistarte, poseerte, que seas mío. Deseo enseñarte los lugares más hermosos de la tierra y disfrutarlos a tu lado, quiero que seas mi capricho, sé que los caprichos se pagan y eso no es problema para mí, tendrás todo lo que pidas siempre y cuando te comportes con educación y obediencia.


     -¿Obediencia?, no busco un amo, sólo quiero pasarlo bien y disfrutar.


     -Estoy bromeando hombre, únicamente quiero que seas mío y puedas acompañarme de vez en cuando a algunos de los viajes interminables y solitarios que hago por trabajo, las noches son muy largas sin nadie con quien compartir cama.


     -Entonces genial, será un placer poder acompañarte y entretenerte disfrutando de ti, no obstante hay un tema notable de suma importancia para mi cuando tengo una relación de sexo con alguien.


     -Tú dirás, soy todo oídos, -aceleró la marcha metiendo cuarta por la gran avenida.


     -Sé que sonará mal lo que voy a decirte pero he de hacerlo, no me gustan los penes pequeños, me ponen nervioso, no disfruto y no me entero, es un requisito esencial, nada personal contigo si lo tienes minúsculo, pero para estar incómodo, prefiero no estar. -Llevó mi mano a su trampilla comprobando que sin estar erecta las proporciones prometían..., y mucho.


     -¿Te parece pequeña?.-Miraba atentamente a la carretera.


     -Hay expectativas de éxito, si señor, me quedo más tranquilo.


     -Vas a disfrutarla, lo sé.


    


    La cena, de lujo, pocas veces había disfrutado tanto de una velada tan romántica. Sus modales refinados y la caballerosidad repleta de atenciones me atraparon dejándome vulnerable por completo. En los postres sacó del bolsillo de su chaqueta una cajita alargada ofreciéndomela como presente por haber aceptado el salir con él esa noche. La abrí con nerviosismo y quedé deslumbrado, un fantástico (Rolex de acero y oro blanco).


     -No puedo aceptar esto Amir, apenas nos conocemos, es precioso y te doy las gracias pero no.


     -Por favor no lo rechaces, es importante para mí que lo aceptes, en mis costumbres está feo rechazar un regalo, no me hagas ésto por favor te lo pido.


     -En tus costumbres y en las de cualquier cultura nene, sé perfectamente que es descortés hacer lo que estoy haciendo en estos momentos, te doy las gracias pero no puede ser, entiéndelo.-No hizo el menor caso a mis palabras y lo colocó en mi muñeca.


     -Bello, como tú, te queda perfecto, es tuyo. -Lo miré sorprendido aprobando el acto.


     Esa noche no hubo sexo, logró que se me olvidaran las ganas que tenía de probar el rico chocolate moreno al que aspiraba fervientemente. Me propuso acompañarle a un viaje de fin de semana a Casablanca, debía solucionar unos asuntos de negocios y le pareció buena idea que conociera su ciudad. Me sedujo.


     Pedí tres días en el trabajo de asuntos propios y aprovechando que mis jefes me cubrían porque coincidía con su vuelta de las tierras del sur dispuse todo para la aventura. Volamos en avión privado de Valencia hasta el aeropuerto “Mohammed V” situado en la localidad de Nouasseur a 30 kilómetros de la ciudad. Amir poseía una finca en aquellos suburbios. No muy grande. Instalándome allí me pidió que le esperara, que iba a tardar sólo unas horas hasta que hiciera los preparativos para quedarnos en su casa oficial. Se marchó, consentí la soledad en un lugar extraño y peligroso desconocido completamente. La casa no ofrecía grandes comodidades. Dos habitaciones peladas, una cocina, un baño descuidado y viejo y un diminuto salón con televisión. Agua corriente había, pero electricidad no. Alivié el calor refrescándome en la ducha y emergí por las calles para escudriñar. Nada de especial en aquella barriada desolada y cutre alejada de la mano de Alá, sus gentes muy ariscas y reticentes no respondían a los modales europeos, quizás por miedo o por destacar tanto físicamente entre los colores oscuros que abrumaban el paisaje. Afortunadamente había llevado conmigo un buen libro, regresé a la casa y sentándome en el banzo de la entrada ocupé el tiempo de espera. Las horas transcurrían lentas y al final por aburrimiento y agotado del trajín me quedé dormido a la intemperie. El sonido de las llaves en mi oído me despertó, era Amir, estaba amaneciendo, me miró feliz por tenerme allí.


     -Despierta dormilón, nos vamos.


     -¿Pero serás cabrón, cómo te atreves a dejarme aquí sólo y largarte de esa manera?, estaba preocupado, dude hasta si volverías a por mí.


     -Venga va, no te enfades que partimos para Casablanca pero antes mira, te he traído el desayuno, café y unas pastas típicas de Marruecos, son con miel, ¿te gusta la miel?.


     -Si claro que me gusta la miel, te digo una cosa Amir, no vuelvas a dejarme esperando tanto tiempo o...


     -¿O qué?, me gusta cuando te enfadas, estas muy sexy. ¿Olvidado, me perdonas?, -acarició mi mejilla con su mano gigante y protectora derritiendo el mal humor y partimos hacia su casa. Terminé de desayunar en el taxi mientras mi príncipe árabe me explicaba como era su ciudad advirtiéndome que iba a presentarme como un compañero de trabajo puesto que estaba casado y con dos niñas.


     -No te preocupes, todo irá bien, mi mujer no preguntará y mis hijas están fuera estudiando.


     -Entonces, ¿para qué me has traído, no entiendo nada?.


     -Luego te lo explico, tu relájate y disfruta del viaje.


    Una casa ostentosa y con todo lujo de detalles, salieron a recibirnos dos personas del servicio recogiendo la bolsa que llevábamos. Ya en el recibidor y recta como un palo estaba Abda, que significa “esclava” su esposa, con una expresión cordial de recibimiento, también hablaba perfectamente castellano y fue muy amable conmigo durante la estancia aun sabiendo que iba a formar parte del harén de Amir que mientras atendía sus negocios desde el despacho ella me llevó al zoco a comprar hiervas aromáticas y carne para preparar un banquete por la vuelta del macho alfa, esa noche se celebraba una gran fiesta en su honor. Entramos en una tienda de telas a elegir alguna especial, se ofreció ha hacerme una chilaba para ir acorde al evento, no puse objeción, nunca antes había experimentado algo así y me gustó mucho la idea. Claro que hasta después de enterarme que en realidad lo que se anunciaba era su enlace con otra mujer distinta, me contaron que el Corán permite hasta tres esposas siempre y cuando puedas atenderlas debidamente en todos los aspectos, y él podía. Yo no entendí como un tío puede querer tener tantas mujeres e hijos y encima relaciones clandestinas con hombres sabidas por todos y no comentadas por nadie, eso era tener poder y el poder da posición, temor y respeto. El caso que allí estaba yo y por voluntad propia en una fiesta de moros bailando y bebiendo té pero con ganas de regresar a España, en el fondo me daba un miedo terrible todo aquello.


    Cuando pasó la ceremonia y en plena celebración los hombres se separaron de las mujeres en casas distintas. Me llevaron a unas termas para limpiar mis pecados “¿pecados?”, ellos si que debían limpiarlos si, entre tanta hipocresía y corrección autoritaria frente a la galería. Amir me busco, yo estaba dentro de una roca gigante y llena de agua helada, hueca con forma de jacuzzi junto a tres árabes más empalmado como un burro mientras ellos rezaban o cantaban algo. Salí de allí con mi hombre, con el hombre de todas.


     ¿Lo estás pasando bien?, toma, ponte la chilaba, te llevo a un lugar que no olvidarás jamás.


     -¿Dónde te habías metido?, no te encontraba y me trajeron aquí.


     -Si, y por lo que veo te lo estabas pasando de fábula,- me obligó a seguir caminando hacia otra sala donde cuatro hombres desnudos fumaban de una cachimba y me observaban con atención. Amir, con su mano en mi hombro forzó mi arrodillamiento en medio de la reunión y dijo unas palabras que después comprendí.


     -(algo así como: Aquí lo tenéis, es mío, disfrutadlo, él os hará cosas que nuestras mujeres no hacen nunca.


     -Natael, te entrego a mis amigos para que desahogues su ira, calmes sus tentaciones y conozcan otros placeres.- Me sonó a mandato de padre.


     -¿Estás diciendo qué tengo que follar con estos moros, vamos a ver, estamos locos?


     -Forma parte de mi regalo para ti, a mi no me importa, me sentaré aquí para ver cómo les das tu cuerpo. No se moverán hasta que te acerques, no pueden tocarte, ni besarte, tus besos son sólo míos, enséñales como lo haces.


    Debía de estar medio drogado de respirar todo el día la hierba aromática que fumaban, de pie, en fila india uno al lado del otro me mostraron sus penes circuncidados, gordos y grandes, dediqué unos minutos a cada uno, los rostros no mostraban el placer que les daba al contrario que sus miembros que crecían y se hinchaban bombeados por sangre prensada reaccionando al contacto de mi boca. El más nervioso rompió la fila y me tumbó boca abajo contra el suelo húmedo, -el resto esperaba su turno y jaleaban., -entendí que iban a follarme uno tras otro.


    Nunca en la vida y lo digo con propiedad, me han hecho sentir tanto. Amantes excepcionales, la dulzura bruta y rítmica de sus movimientos pélvicos hacía que por segundos perdiera la noción del tiempo, ocho manos acariciando y golpeando con medida mi carne hacían arder y corromper cualquier ángel bajado del cielo. Se turnaban, llegó el momento de máxima dilatación transformando el acto de placentero a doloroso y cansino pero aguanté como un campeón por algo mis colegas decían que tenía un culo de oro. Amir observaba sin tocarse, orgulloso, rozando con sus dedos de vez en cuando mi mejilla, como hizo siempre para tranquilizarme. Me dieron la vuelta. Quisieron decir que se correrían todos para que probara el néctar árabe. Uno a uno fueron descargando sobre mi cuerpo cantidades desorbitadas de semen, por mi pecho, mi pierna, brazos..., impresionante. Al terminar se sentaron formando un círculo a mi alrededor y presenciaron como Amir me poseía, sacó un pañuelo negro de una caja de metal , me tapó el rostro y la cabeza dejándome únicamente la apertura de los ojos y comenzó a hacerme le amor frente a los espectadores después de haber sido usado y sobado por todos ellos. Primero mojó una gasa blanca con agua extraída de un charco fabricado en el suelo y limpió mis manos, mis pies y todas las partes ensuciadas por el esperma de sus vecinos. Besó cada rincón de mi piel, los miró.


     -لقد كان الفعل، من تعرف أنه من الأعمال المتعلقة بالألغام، وعلمت لماذا


     (Ya lo habéis tenido, sabed que es mío, y os enseño por qué).


    Mostró como debían de haberlo hecho, con ternura, como cuando se ama a una mujer, eso hizo que rápidamente olvidara la orgía a la que me sometió (agradeciéndole la vivencia hoy en día cada vez que la recuerdo cuando pienso en él) y copulamos con posturas lentas, suaves y amorosas. Ni se inmutaron, satisfechos y agotados, la lección que pretendió enseñarles de cómo tratar a un homosexual les sudó la polla, ellos se habían follado a un marica, habían descargado y lo demás eran tonterías.


     Por la noche me acompañó a la casa de las mujeres y me dijo que volvería a por mí al amanecer, Y se marchó a cumplir con sus obligaciones maritales, no me importó, estaba más que saciado.


    Eso es una de las cosas que siempre me atrajo de ésta raza, la pasión e intensidad, fuerza y aguante que poseen los hombres para satisfacer a sus mujeres. La incansable rutina de tenerlas a todas contentas sexualmente y sacar fuerzas para el más insaciable buscar relaciones con hombres, por eso haré una clasificación comparativa de puntos:


    


     Tamaño de polla: Árabes, 10. Españoles: 5.


     Artes amatorias : Árabes, 8. Españoles: 6.


     Romanticismo : Árabes, 8. Españoles, 8.


     Embaucadores : Árabes, 10. Españoles, 5.


     Mentirosos : Árabes, 10. Españoles, 4.


     Belleza Masc. : Árabes, 8. Españoles, 8.


     Tolerancia : Árabes 0. Españoles, 8.


    


     Voy a hacer de guía turístico literario sobre todo lo que podéis visitar en la fabulosa ciudad de Casablanca, que cierto es en ése viaje no pude ver más que lo que os he contado pero pasados algunos años volví, por otros motivos muy diferentes y disfruté de todo lo que ofrece al turista, sus maravillosas noches despejadas, la magia de sus calles, sus gentes, haciéndote replantear tu vida dudando quedarte allí por siempre jamás.


    Lo cuento porque quizás más adelante del relato de mi vida me olvide el hacerlo al centrarme en temas personales y es de entender que a mis casi cuarenta años intensos, currados y curiosos, puntualice lo que pueda daros más morbo, que de eso trata ésta biografía.


     Como decía anteriormente empezaré por uno de los lugares que más me impactó, la Mezquita Hassan II que se encuentra en el Boulevard Sidi Mohamed Ben Abdallah y es el templo más alto del mundo y el segundo más grande. También visité la antigua Catedral Del Sagrado Corazón, curiosamente una iglesia católica marroquí, divina. El contraste del barrio de Maârif me impresionó por los contrastes de torres altísimas y casas bajas rodeadas de palmeras en todas las zonas verdes. Su gente servicial y amable aumentan el encanto del sitio. También os lo recomiendo para añadir a vuestras escapadas de relax y con poco dinero disfrutas de todo su esplendor.


    


     Volvimos a casa, Amir me dejó en el portal, nos despedimos. De nuevo en soledad, meditando todo lo vivido esos días de locura y surrealismo. El ser humano es tan complejo como curioso, nunca podré llegar a entenderme, pese a todas mis relaciones tanto esporádicas como duraderas, amé, amo y amaré la soledad, mi espacio, ese rincón inexplorable y secreto, donde realmente miro de frente juzgando si merece la pena vivir, sufrir, querer, escuchar, contar a personas relativamente desconocidas pero que te dan la tranquilidad y confianza para hacerlo, cosas importantes en momentos puntuales aunque luego seas vendido, traicionado y en ocasiones por malos entendidos encima quedes mal sin ofrecerte el beneficio de la duda o poder explicarte, generalizando, así son las cosas de injustas.


    Me he dado cuenta que con los años necesito más el calor de hogar que las fiestas nocturnas hasta altas horas de la madrugada, que me cuiden (que nadie ha sabido hacerlo nunca, a mi pesar), o por lo menos como yo he querido que me mimen, siempre me sentí como una moneda de cambio en todos los aspectos, en relaciones de amistad, en temas sexuales (deseando fervientemente éste cuerpo de pecado y lujuria que dios me ha dado) cualquier hombre sucumbía a mis encantos, ji, ji ,ji. Ahora ya no, como cambian las cosas y nos es que en éstos momentos no triunfe y de vez en cuando me salga un pretendiente cuya idea principal sea llevarme a la cama (que yo encantado) pero no es como antes. Nos movemos por instinto, actuamos por instinto y la piel joven, fresca y tersa siempre es más apetecible que una pasa de California aunque deje buen saborcito al final.


    Soy una persona muy visceral y siempre hago caso antes al corazón que al cerebro, y así me ha ido.


    Pues eso, nos habíamos quedado en que yo estaba en casa, sigo...


     Al día siguiente me levanté muy despejado y antes de abrir la tienda entré en el bar de costumbre a desayunar. Mientras subía la persiana sonó un claxon, me di la vuelta y era Amir.


     -¿Comemos juntos?,- gritó desde el coche aparcado en doble fila.


     -¡No puedo, como en la tienda, -levantó la mano saludándome y arrancó. No recuerdo bien como se dio la mañana sinceramente, pero sí que recuerdo que sobre la una de la tarde apareció mi galán morisco con una pizza y comimos juntos en la tienda cerrando la puerta con llave para tener intimidad, follisqueo, ruegos y preguntas. Confieso que ese detallazo me gustó.


     Pasaron los meses y todo aquello de pronto fue desapareciendo, sus visitas eran escasas, nos veíamos muy poco y fuimos entendiendo mutuamente que había sido bonito pero llegaba el final, una despedida anunciada y deseada por ambos tras el silencio de nuestras palabras. Y así ocurrió el declive, desvaneciéndose hasta no ser nada, quedó un bonito recuerdo, nunca nos volvimos a ver.


    Mi príncipe árabe, nuestros momentos me los llevaré conmigo, difícil superarte. Pero no imposible.


    Pedrito y yo tomamos por costumbre todos los viernes al terminar de trabajar me recogía y nos íbamos a cenar al bingo y echar unos cartones, menudo vicio, llegamos a engancharnos jugando de tres en tres cartones incluso a veces cuatro (también dejamos de ir; no sé porque). El caso es que decidimos organizar un viaje a uno de los paraísos gays por excelencia, Sitges, dudamos en retrasarlo puesto que cuando lo teníamos todo preparado Pedro se sentía mal por su enfermedad y lo pospusimos para el siguiente fin de semana, en éste viaje me di cuenta de la gravedad de salud en la que se encontraba mi querido amigo, bueno, he de decir que fue todo un cuadro llegar al aparta hotel con nuestro paellero, sartenes y cazos, (que yo le había dicho que si quería que cocinara tenía que ser con mis cosas, que yo soy muy mía pa la casa) y allí que nos fuimos con todos los telares. No era temporada alta, de hecho llovió bastante. La primera noche que salimos a la discoteca hicimos el circuito de bares de ambiente que hacen todos (no tranquilos, no voy a deciros que visitar, donde comer; el que quiera ir que vaya, pero sin pareja). Conocimos a un par de hombres franceses que les llamaré el señor x y el señor s. El x de avanzada edad y con gracia, muy educado, extremadamente educado y el seño s de nuestra edad, alocado y borracho como una cuba, bastante pulpo pero nada grosero. Bailamos, hablamos y pasamos la noche con ellos, lo cual nos citaron para el día siguiente otra vez.


    Ya en el adosado Pedrito se quejaba de la tripa y a ratos le subía la fiebre afortunadamente con sus pastillas se le pasaba el dolor. Por la tarde hice paella y ya no quiso comer, se acostó y por la noche le pregunté si le apetecía salir, me dijo que no y que me fuera sin problemas que él estaba mejor solo y sin ruidos, con todo apagado. Me encontré con los franceses que se marchaban por la mañana e intercambiamos los números de teléfono, regresé pronto, estaba preocupado, dormía plácido, le toqué la frente y no había anomalía.


    El viaje de vuelta fue bastante pesado y Pedro no encontraba el sitio donde estar cómodo, haciendo paradas en el camino para relajarnos y estirar las piernas tardamos un par de horas más de lo previsto, tampoco nos importaba.


     Semanas después fue ingresado en el hospital provincial empeorando minuto a minuto. La última tarde que lo vi con vida estuve junto a él media mañana y al despedirme de él hasta cuando terminara de trabajar que volvería a visitarlo pronunció unas palabras que se grabaron en mi corazón dejándome en el desconsuelo.


     -¿Te van bien así las friegas en la barriga o apreto demasiado?, -con los ojitos cerrados afirmó con la cabeza y continué masajeándole. -Tengo que marcharme ya, nos vemos en unas horas.


     -No Natael no, yo no llego a ésta noche. No sé explicarlo muy bien pero su rostro era como si anunciara la muerte, me dio esa sensación y sus palabras cobraban sentido.


     -Deja de decir tonterías que le digo a la enfermera que en el gotero te ponga wisky, ¿eh?- y desde la puerta le di mi adiós. No lo vi más con vida, esa misma tarde sonó el teléfono y su hermana me comunicó la noticia.- Mi hermano ya no está Nat,- esas fueron sus palabras, llame a Edu y fuimos hacia el hospital, todo un drama, dijeron que murió de una parada cardiaca tras una trasfusión de sangre. Mi amigo en una camilla metálica tapado con una sábana blanca en mitad de un pasillo, familiares y nosotros llorando y observando la amargura inconsolable que genera la muerte de un ser querido. Velamos su cuerpo en el tanatorio un día y después lo enterramos. Una misa digna, bonita y llena de emotividad, quise salir a leer unas palabras que escribí para mi amigo:


    


     “Gracias por tu amistad, por regalarme momentos de sinceridad por tu lealtad. Estoy triste porque físicamente no voy a tenerte nunca más pero tranquilo porque no me quedaron cosas pendientes que decirte, satisfecho porque sabías que te quería y rabioso por no seguir conociéndote más, donde quiera que estés te mando mil besos. Adiós Pedro”.


    Escribiendo ahora te estoy sintiendo, noto tu presencia y se que estás contento por todo lo que estoy contando al mundo entero, porque fue nuestra historia, porque es nuestra historia y merece ser contada con tinta y perdurar en cualquier rincón al cabo de los años o quién sabe si de los siglos para que conozcan que hubieron una vez dos amigos que se quisieron, se respetaron y se aguantaron. Te debo que la gente lo sepa.


    


     Dos meses después los dos que quedamos de aquel trió, organizamos otro fin de semana en Sitges, yo para enseñárselo y él para zorrear como una descosida. Llamé a los señores x y s, por fortuna se encontraban de vacaciones allí. Una vez instalados en la pensión quedamos los cuatro para cenar en el restaurante marítimo más caro y lujoso de la costa, esperando que hicieran alarde de su caballerosidad francesa y sin equivocarnos, pagaron ellos, que alivio, nuestro presupuesto diario era de treinta euros. Las copas también las pagaron pagando el precio de tener que aguantar al viejo Papa Noel toda la santa noche mientras el pendón de Eduardo roneaba con toda la discoteca, sin dejar a un lado que se llevó a la cama al señor s. Nos atrevimos incluso a vivir una noche loca en Barcelona terminando en una sauna donde por cierto nos lo pasamos genial.


     Nos despedimos de Sitges llevando por sus calles la memoria de nuestro amigo y enseñándole a Edu los lugares donde estuvimos él y yo. Entonces a raíz de ese viaje nuestra relación ya no fue la misma, fuimos distanciándonos con el tiempo y lo que un día hubo como una amistad de hermandad se convirtió en el mero saludo de dos desconocidos que por cortesía y vergüenza intentaban quedar para salir juntos y seguir compartiendo, se desvaneció. Sin rencores, sin terceras personas, sin malos entendidos porque todo acaba sin avisar quedando guardado en el corazón y añorando su pureza. Fue bonito mientras duró, certera frase de algún sabio. Y me quedé solo de cariño, sin entender muchas aptitudes y con la conciencia tranquila de haber obrado bien, siempre iré donde el corazón me lleve.


     Haré un breve paréntesis volviendo al presente porque así lo siento, porque ahora mismo me encuentro triste y en homenaje a lo que amo o pude amar, deseo o pude desear, he escrito pequeños versos colgados en redes sociales que también me gustaría compartir con todos y todas los que no los conozcáis todavía.


    


    


     Bonito es saber que siempre estuviste a mi lado.


     Bonito es saber crecer ante la adversidad de los malvados.


    Una mañana como hoy desperté en mi cama vacía con varios recuerdos de tu boca en la mía.


    Anhelando momentos mágicos, irrepetibles, d...e cuando aún me querías.


    Ya no atormentes más mi alma desgastada.


    Apareces castigando mis pensamientos por haberte amado sin tiempo y sin medidas.  Miénteme.
 Dime versos estudiados que engañen ilusiones perdidas.


     Disfrutaran tus besos otras ánimas falsas, locas, vacías y escondidas.


     Y en lo recóndito del mundo, de la pena, del delirio y de quererte con todas mis fuerzas  hasta el final de los días, encuentro de nuevo palabras banas, tristes, llenas y perdidas.
 Preguntándose sin descanso si alguna vez fuiste mía.


     Pobre de mí..., has destrozado mi vida.


    


    “Dedicado a todas esas personas que amaron perdiendo la razón y nunca fueron correspondidas”.


    


              


     Quiero perderme en tu pelo, en tu risa blanca, en tus ojos negros .


    Caminar por el mar de tus sentidos, supurar cada poro de tu piel, recibir lo que escuchan tus  oídos.


     Quiero perderme en ti, refúgiame en el silencio de tus noches, mil veces... más,


     en ti, se rompe el silencio, sé que ya es tarde, sé que ni una sola lagrima derramarás.


     Que se duerman mis sueños al calor de tu amor. al calor de la mar.


     Quiero perderme en tu aroma cada día embaucado por la brisa que nunca sentí falsía.


     Reina de mis pensamientos, princesa de mis ardores, locura de cuentos de hadas, calma de  mis sin sabores.


     Quiero perderme contigo,


     contigo me perderé, 


     quiera o no quiera el tiempo que tanto desperdicié.


     Veo que en otros depositas confianza, la perdimos


     hace tiempo, aún me queda esperanza.


     Sálvame de ésta locura que alarga mi agonía, ignorando intenciones de conseguirte  nuevamente, de conseguirte algún día.


     Quiero perderme en tu pelo, en tu risa blanca, en tus ojos negros...


    


    “A los que mueren por tenerte a su lado”.


    


     Te invito a entrar en mi mundo, un lugar imperfecto


     aporta ideas, regala caricias, besos, abrazos, no cuesta dinero.


     Hay niños necesitados, sufriendo, pasando penurias pero llenos de amor.


     No te los lleves, ayúdalos.


     Te invito a querer sin ...restricciones, a observar a los pájaros, el cielo, las nubes, el


    detalle  cotidiano de quien extiende una mano sin vacilaciones.


     Podrás ver humildad que las vendas han tapado.


     Florecida.


     No se esconde, la bondad nos hace grandes, nos llena, nos nutre y clama la maldad que la


     gente ha sembrado..


    Te invito a entrar en mi mundo, Ya no pongas objeciones,


    no reprimas sentimientos que por culpa de unos cuantos el resto vamos pagando a un precio  alto, altísimo..., a través de los tiempos.


    Comienza mirándote al espejo ésta mañana, sonríe, tú vales mucho,


    tanto como el que está a tu lado,


    y devuelve el pequeño gesto de una blanca mirada que con gusto te han regalado.


    Tranquiliza el mal humor aunque nervios han sembrado los que ordenan, los que dictan, los  que mandan a tu lado.


    Te darás cuenta enseguida, ¿ves? no han vencido, tú has ganado.


    Mil maneras hallarás de asistir al desamparado, si no es con dinero, con caricias, ¡con lo qué  sea por Dios, con abrazos!,


    ofrécele tu sonrisa, la que ensayaste por la mañana, verás que la batalla no está todavía  perdida y con esto..., una guerra habrás ganado.


    


    “A los que nunca perdieron la esperanza”.


    


               


     Déjame mirarte de nuevo, dame ese regalo aunque no pueda tenerte.


     Aunque no pueda alcanzarte, sirena de mis mares, diosa de mis silencios,


     inspiración del día a día, locura de mis recuerdos.
 Deja que te vea, no gires la cara, no bailes tu s...ola, dame tu mirada.


     Imposible no acordarse de aquel paseo en velero; de aquella noche estrellada de mis manos  en tu pelo.


     La luna se posó en tu frente e iluminando tu cara,
 las estrellas, el firmamento con envidia te admiraban.
 Sangre morena andaluza despiertan la tierra y el alba,
 mujer más bonita en el mundo no la retratan pintores si no descubren tu alma.


     Deja que me acerque, real e inalcanzable poseerte.
 Déjate invitar al compás de una guitarra y bebiendo un vino fino en una taberna cercana. 


     Tomemos.
 Deja que me pierda en la noche oscura de tus ojos negros...


    


    “A los pasionales de la belleza femenina”.


    


    


     Ya no tengo vacío.


     Te instalaste calando en mi huesos como lluvia corriendo en el río.


     Tanto tiempo a mi lado sin despertar ilusiones, apagando sueños, esperanzas, alegrías y  obligando los sentidos hasta el fin de los días.


     Creí en ti, creí... en nosotros sin importarme el murmullo de las olas chocando contra  tormentas y el canto agüero de los cuervos en las sombras.
 Ya no tengo vacío.


     Dejaste mi alma a merced del solitario que ansia gritando que fuiste mío.


     No creas que estoy en el desconsuelo.
 No des por echo haber ganado la partida.
 Con dolor también se aprende a caminar por la vida.
 Cruel, mezquino, tirano de la fe perdida.
 Tristeza de la conciencia que encontrarás algún día y esperando a que llegue, esperando  todavía, me olvidaré de rencores pensando que te quería.
 Ríete hasta que puedas de mi soledad,
 sigue fallando como me tuviste acostumbrado,
 yo estaré aquí, queriéndote, cuidándote, mirándote y a tu lado...


    


    “A los fuertes de espíritu y alma”.


    


     Para todo el que comprenda que sin pasión, sin amor, sin locura, sin intensidad, sin desespero, sin fe y sin creer que el alma mueve montañas. No se puede vivir, para todos vosotros.


    


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    



    


        


    AÑO SEIS.


    


    


    


     Con 29 años recién cumplidos asomándome a la treintena he de resaltar sin vacilaciones que lo viví muy sereno, en soledad. Puedo contaros que fue un tiempo de reflexión y celibato siendo la primera vez en mi vida que durante 365 días no consumé acto sexual con nadie ni siquiera en mi intimidad privada, y no me resultó complicado aun trabajando donde lo hacía, en muchas ocasiones el dependiente de una tienda de sexo es más asexual de lo que todo el mundo cree, no necesariamente tenemos que ser unos salidos mentales por el hecho de vender penes o vaginas de látex.


    Fue un tiempo como ya he dicho para recapacitar todo lo vivido hasta entonces. Centré mis fuerzas e ilusión enfocándolas en lo que más me gusta hacer, escribir, y así lo hice, pariendo varios relatos que guardé durante muchos años y nunca vieron la luz. 


    Uno de los primeros cuentos cortos que escribí y guardé hacía referencia a una Sirena y lo que significa una cárcel de oro. También guardaba otra historia que surgió de la inspiración en ése tiempo, una que cuidé con dilección y se que apasionará a los amantes de las intrigas, porque de eso trata. Ahí va mi segundo relato:


    


    


    


     Me presentaré para que todos podáis conocer a que me dedico. Soy Fabián un joven estudiante de Teología y filósofo con una acentuada vocación religiosa y la esperanza de que al terminar mi carrera poder convertirme en religioso. Pero yo no quería ser fraile, mi inclinación era dedicarme a Dios en cualquier convento como monje. Un fraile se diferencia de un monje en que su ministerio lo lleva a trabajar por el reino fuera del monasterio, mientras que, tradicionalmente, el monje normalmente no sale de su monasterio, en el que se dedica exclusivamente a la oración y labores internas. El monje se identifica con su monasterio mientras que los frailes suelen ser cambiados de lugar según los superiores lo necesiten o así lo requiera la congregación.


    Pues bien, terminé mis estudios solicitando el ingreso en la abadía Benedictina de la Santa Cruz del Valle de los Caídos.


     Diré que en éstos tiempos que me ha tocado vivir, 1940, la vida no resulta sencilla, existe bastante pobreza y la maldad de las personas se acentúa provocada por la el hambre, la codicia y el poder. Siempre he creído en el hombre como tal y no como ser divino, la bondad se encuentra en las intenciones y no en la preponderancia de los que creen estar a la misma altura del Divino. Dicho ésto, explicaré con detalle el monasterio al que fui enviado pareciéndome ostentoso, intrigante y con más secretos de los que podía imaginar ocurrieran en un lugar semejante, la casa de Nuestro Señor.


     En su diseño participaron los arquitectos Pedro Muguruza y Don Diego Méndez correspondiendo las esculturas a Juan de Ávalos y Taborda. Tenía en su haber la Cruz y la basílica más grandes de la cristiandad (150 metros de altura y 260 metros de longitud, respectivamente).


    El actualmente jefe de estado Francisco Franco fue el que ordenó su construcción. Levantada sobre una explanada en la parte posterior al Risto de la Nava, la abadía estaba compuesta de dos edificios principales. Uno, el más cercano a la Cruz de 150 metros (contando los evangelistas p.j:San Mateo y el ángel-y las virtudes), es la abadía benedictina propiamente dicha, el más alejado es una hospedería que regentábamos los monjes. Su uso estaba orientado a actos religiosos y alguno que otro cultural. En la hospedería regían las normas de la abadía. De unos 300 metros de largo por 150 de ancho estaba flanqueada por las boscosas laderas de la montaña.


     Tanto el valle como el monasterio fueron construidos por presos políticos enviados por el General que eran pagados según nos contaron de la siguiente manera: 0,50 pesetas al día para el preso (obligado a vivir con nosotros durante toda la construcción en habitaciones contiguas), 2 pesetas al día para su mujer y una peseta más para cada hijo menor de 15 años. A menudo ocurría que el preso nunca llegaba a gozar de su libertad aun habiendo cumplido con el pacto político puesto que debido al tipo de trabajo, que exigía el manejo de grandes bloques de piedra y por falta de medidas de seguridad apalabradas y jamás cumplidas, los accidentes eran diarios y muchos mortales agravando a éstas muertes las malas artes e intenciones depravadas humillantemente vejatorias que sufrieron algunos de ellos. Y ahí es donde entro yo, convirtiéndome en detective y destapando los entresijos y abusos que acontecen ésta historia escabrosa faltando el respeto a la vida del hombre y aprovechando el poder haciéndose valer y respaldado por la supremacía.


     La vida de un monje benedictino está centrada en la búsqueda de Dios a través fundamentalmente de la oración y el trabajo. Por eso la vocación monástica es contemplativa, pues tiene como objetivo la contemplación de Dios y de las realidades celestiales , sin que por ello se desvincule de la tierra.


     Nuestros días se repartían principalmente en tres actividades. La oración, el trabajo y la lectura divina, después, cada uno haciendo uso de sus habilidades empleaba su tiempo de ocio en la cocina, agricultura, alfarería etc...


     Rezaba como cada mañana frente al altar y escuché voces en la sacristía, parecía una discusión acalorada, aun sabiendo que no es correcto prestar oídos tras las puertas me acerqué. Era el hermano Juan con uno de los presos albañiles.


     -Necesitamos medios para poder seguir con la obra, tiene que informar a sus superiores que las condiciones en las que trabajamos no son las correctas.


     -Hijo, toda petición y sacrificio merece una pago, andamos escasos de presupuesto y la congregación es pobre, aunque podríamos arreglar ésta situación tan embarazosa.


     -¿A sí, y qué propone?, los hombres están cansados, apenas les dais alimento por no decir lo racionado que se ofrece, como ya le he dicho los medios son escasamente nulos y hemos de valernos con las manos para cargar piedra y levantar muro.


     -Verás..., yo podría intentar presionar un poco y conseguir lo que me pides a cambio de alguna que otra atención personal a mi persona, ya me entiendes, visitas esporádicas a mi alcoba para relajar tensiones.


     -Me insulta padre, jamás yací con varón sería una abominación.


     -Te equivocas, desde tiempos ancestrales los griegos ya practicaban actos similares sin repercusión.


     -Me niego en rotundidad, no someteré a ninguno de mis compañeros a sus desviadas lujurias.


     -¡Silencio!, harás lo que te ordene si así quieres continuar respirando de lo contrario me veré obligado a informar al papado incluso al General para que vuestras condenas sean eternas y os pudráis en un agujero junto a vuestros camaradas. Te espero al anochecer en mis aposentos y por supuesto pulcro y aseado, no diré más.


     Moví una silla certificando que me encontraba al otro lado y llamé a la puerta.


     -Con vuestro permiso eminencia, debemos empezar con los preparativos para la misa, en breve será la hora. - El muchacho cabizbajo se retiró sin mediar palabra.


     -Siéntate hermano Fabián, ¿cuánto tiempo llevas ahí?. -Su talante era firme y tranquilo.


     -Acabo de llegar, ¿Lo dice por algo en especial?.


     No, no, todo lo contrario, sólo quería recordarte que todo lo que pase dentro de éstos muros aquí debe quedar, ¿eso lo entiendes?, somos una orden famosa por su discreción y silencio.


     -Por supuesto eminencia, mis oídos son para vos y mi prudencia es de su confianza absoluta.


     -Éstos hombres son pedigüeños, descarados, atrevidos e incluso indecentes, nada me resultaría más desafortunado que mantuvieras cualquier tipo de trato con ellos, recuerda siempre que no cumplieron con la sociedad por eso están aquí.


     -Mi relación con ellos es de servirles agua mientras trabajan calmando su sudor, si usted me lo permite.


     -Espero por su bien que así sea, en ocasiones las palabras de un descarriado pueden mal interpretarse y llevar a confusión.


     -No le entiendo, discúlpeme.


     -Bueno, bueno, dejémonos de charlas y vayamos a preparar el altar, se nos echa la hora encima y los hermanos estarán a punto de llegar a la capilla.


     -Como gustéis, voy con mis labores, permiso.


     -Ve y apúrate que el día es muy largo, confío en la discreción de su persona sin dar más importancia a lo que pueda haber escuchado de ese pobre desgraciado.


     Era todo muy extraño, no daba crédito a la conversación que se había producido entre el joven y Monseñor, la inmoralidad en las palabras de un referente eran inconcebibles, me preguntaba si era el primero o éstos sucesos estaban a la orden del día en el monasterio. ¿Sería un caso aislado o por costumbre era forma habitual actuar así con los más desvalidos?. De momento sólo podía observar para ver como se desarrollaban los hechos. Cuando anocheció y desde la más absoluta de las oscuridades contemplé como Carlos, el joven presidiario, entró en la alcoba. Ayudándome de un pequeño invento que un buen amigo me enseñó hacía tiempo logré escuchar tras las paredes lo que dentro sucedía. No hice el menos ruido y coloqué el baso de plástico pegado a la pared y a su vez en mi oreja.


     -Has decidido correctamente hijo, -rompió el hielo el religioso acercándose lentamente y quedando frente a frente de su amante forzado.


     -No me dejáis otra opción Señor, nada me gustaría menos que permanecer encerrado toda mi vida en éste lugar. Pedidme, ¿qué queréis que haga?.


     -No seáis dramático, podéis desvestiros, yo os mostraré que amar la carne no es pecado como muchos predican, Cristo nos enseñó a amar sin especificar de que manera aunque muchos afirmen lo contrario, mi intención es haceros ver que estos encuentros serán bastante más gratificantes y placenteros que picar piedra y conseguiré que deseéis tocar mi puerta cada noche.


     -Muy seguros estáis de vuestras palabras sin importaros que mi naturaleza amatoria es otra. -Se iba desvistiendo.


     -Será dulce, será suave, creeréis estar con hembra cuando probéis el sabor de mis caricias.


     -Basta de dilataciones, si vuestros deseos son verme actuar como varón, así lo haré.


    Y se fundieron entre caricias sobre un lecho de mantas con pelaje de lince. Cada extraña y desconocida caricia para el muchacho en principio invitaban al rechazo pero su deseo por cumplir voluntades tranquilizaron su mente dejándose llevar por lo prohibido.


    Apartándome con mesura de la pared y desconcertado salí de allí lo más rápido que pude y regresé a mi celda. Recé y recé como nunca jamás lo había hecho por aquellas almas corruptas sin comprender actos impuros que a escasos metros de mí seguían practicando. Muy confuso me fue imposible concebir el sueño hasta altas horas de la madrugada. Poco después escuché el canto del gallo anunciando el amanecer sin saber cómo afrontarlo y volví a refugiarme entre mis oraciones para arrostrar el nuevo día.


    La mañana tranquila y rutinaria como siempre con el agravante de que mis ojos no eran los mismos, ahora observadores, expectantes de detalles y miradas furtivas entre la congregación. Debía de tomar una decisión y dar parte a Roma de lo que allí estaba ocurriendo pero fui cauto y esperé un tiempo prudencial para poder comprobar si era un caso aislado o costumbre. Mi desvelo continuado rezando por aquellos desgraciados también se convirtió en rutina. Una disputa entre compañeros de trabajo acarreó una desgracia imprevista.


    Me acerqué a las duchas comunes y tal fue mi asombro por lo allí escuchado que la sangre se me congeló dejándome frío como el acero.


     -Te he avisado por tres veces ingrato, no te acerques a Monseñor nunca más, no conseguirás más trato de favor porque satisfagas su alcoba, yo soy preferido.


     -No lo hago por gusto, tu insensatez me repugna, ¿no te das cuenta que nos utilizan a su antojo?.


     -Puede que al principio si, pero estoy convencido el amor que procesa hacia mi persona.


     -¿Cómo, estás loco?, es un degenerado, un desviado y se vale de nuestra situación política para con sus actos obscenos tenernos a su merced y mantenernos en silencio, ¿no te das cuenta?


     -¡Mentira!, entre él y yo a surgido algo especial, no soy como el resto de vosotros.


     -¡Con todos hace lo mismo, es qué estás ciego!.


     -Por eso voy a terminar con esto de una vez por todas, aunque tenga que arrancaros la cabeza uno a uno para que no sigáis visitándole. -El muchacho montó en cólera agarrando a su compañero por el cuello y empujándolo contra la pared desconchada con la mala fortuna de resbalar y desnucarse en el acto.


     -¡Marcelo, Marcelo, contesta, estás bien!. -aparecí en su auxilio incomodando al asesino.


     -¿Qué has hecho insensato?, le has matado, ¿ahora qué vamos a hacer?, he de avisar a los hermanos y serás juzgado por Dios y por el hombre. Lo he oído todo, ¿mancillas el buen nombre bajo el que trabajas y te acoge?, desagradecido infiel, pagarás por tus pecados, tú y todos los que te siguen, estáis podridos de lascivia, no quedaréis impunes, ¡corred, avisad a todos!. - El joven quedó inmóvil sin saber qué hacer, lo dejé en el suelo desnudo, junto al cuerpo del desafortunado también sin ropa. Rápidamente llegó auxilio.


     Pasaron unas semanas y nadie comentaba lo ocurrido, los encuentros furtivos con los demás jornaleros desaparecieron a excepción de los dos amantes, Monseñor y el capataz del grupo. Yo los seguía cada noche en cualquier escenario que pactaran sus encuentros, no tenían respeto alguno, entregaban sus cuerpos cada vez con más concupiscencia, eso me abrumaba, me confundía y atormentaba mi mente imponiéndome castigos para velar por sus almas. Decidí escribir al Vaticano informando de lo que ocurría:


    


     Santo padre, no tengo más amparo que pedirle auxilio por lo que acontece entre éstas paredes, algo oscuro se ha apoderado de nuestra congregación trastornando incluso a nuestro Hermano Prior, ruego que toméis cartas en el asunto para que cesen dichos actos incomprensibles a mi entendimiento. Se ha producido una muerte por parte de uno de los presos apoyada y escondida por algunos frailes, solicito desesperadamente su ayuda, ésto es insostenible. Con la gracia que le ha sido otorgada confío en una buena resolución.


    


          Hermano Fabián.


    


     Pronto obtuve respuesta y Roma envió al Cardenal Rio para que le narrara con detalle los hechos e investigara la situación.


     -Buenas tardes Cardenal, le he preparado su cámara para que descanse de tan largo viaje.


     -Gracias hermano, descansaré que falta me hace y hablaremos largo y tendido después de la cena.


     Monseñor se acercó recibiendo con asombro al emisario de Roma.


     -¿A qué se debe tan grata visita, preocupa algo al Vaticano en relación a nuestras humildes vidas?.


     -No os intranquilicéis, me han encargado la revisión de instalaciones por todos los monasterios españoles, al parecer las arcas desean donar de sus riquezas para mejoras, sabéis que al papado le preocupa mucho el bienestar de sus hijos.


     -Me aliviáis, pensaba que otros asuntos podían preocuparos.


     -¿Otros asuntos, qué menesteres pueden angustiar a nuestra excelencia que no sean los que expongo?.


     -Pequeñas disputas y revueltas sin importancia que han ocurrido en los últimos tiempos por aquí. La comida escasea y hay que racionar el plato, los presos están inquietos y agresivos, tuvimos un pequeño percance hace semanas, algo sin importancia, desafortunadamente falleció uno de los trabajadores.


     -¿Juzgáis cómo infortunio una muerte?.


     -No me mal interpretéis Cardenal, no sabemos con certeza pero creemos que la disputa se originó por robo de alimentos. -Nos miramos los tres, yo agaché la cabeza y con permiso me retiré.


     Se sirvió la cena, todos juntos en el gran salón, a excepción de los presos que lo hacían fuera en las caballerizas. Después de una silenciosa velada acompañe al Cardenal dando un paseo por los jardines traseros del monasterio.


     -Contadme hermano, decidme todo lo que os aflige.


     -No sabría por dónde empezar pues son tantas las aberraciones que mis ojos han visto, tantas cosas que no comprendo y desorientan mi espíritu que piden luz con mesura.


     -No temáis, para eso estoy aquí, para esclarecer tan turbio asunto que intriga a Roma y debe de ser exterminado de raíz. Por ahora será mejor no levantar sospecha alguna y hacer que todos crean que mi motivo de visita es el que he contado a mi llegada. Confío plenamente en su discreción por el bien del cometido.


     -No tiene que pedirla su excelencia si me comprende, puede encomendar lo que considere, mi silencio está con vos, del lado de la corrección y la rectitud de la iglesia como siervo y fiel devoto.


     -Bien pues, comenzad relatando, os escucho con atención, debe ponerme en antecedentes para empezar con la investigación.


     Hablamos largo durante varias horas explicándole lo ocurrido y desglosando detalles como me pedía que por irrelevantes que a mi parecer fuesen parecían tener suma trascendencia para el Cardenal.


     Días siguientes fueron intrigantes, su excelencia sentado a la sombra de la vieja higuera en el patio observaba con detenimiento cualquier mirada o movimiento sospechoso entre las idas y venidas a la capilla cuando alguno de los chicos era requerido por Monseñor para alguna tarea. Observando desde la ventana mientras organizaba los preparativos de la celebración de fin de obra me percaté como su excelencia el Cardenal Rio seguía a Sebastián “al parecer el favorito de Monseñor”, dejé a un lado mis que labores y actué cual espía del diablo a terceros, tras la celosía también pude escuchar la intrigante conversación que mantuvieron los religiosos mientras callado y en presencia de ambos continuaba el chico.


     -¿Interrumpo algo Monseñor?, -dijo en tono sereno y sosegado.


     -No, su excelencia, Sebastián ya se marchaba, lo mandé llamar para encomendar una nueva tarea.


     -De ciertos temas que me preocupan quisiera hablarle yo, llevo a penas cuatro jornadas en su monasterio y en ningún lugar observé tantos silencios e intrigas que preocupan mi mente.


     -Puedes retirarte muchacho, -Ordenó el prior con voz rotunda.


     -Sabéis donde podéis encontrarme cuando gustéis, sólo habéis de llamarme y vendré si necesitáis mi ayuda. -cerró el portón de un fuerte golpe.


     -¿Vais a explicarme de una vez qué está ocurriendo, mi paciencia se está agotando y creed, mejor será para todos poner las cartas sobre el tapiz. Hace un mes recibí una carta de uno de los frailes de la congregación pidiendo ayuda para esclarecer..., ciertos acontecimientos incómodos e inmorales que sucedían y por lo que observo siguen sucediendo entre éstas paredes.


     -No entiendo a que os referís.


     -¡Vasta ya por amor de Dios!, abusos carnales a los trabajadores, racionamiento innecesario de alimentos, una muerte, ¡qué será lo siguiente, ¿el nacimiento de una nueva Sodoma?!. - Monseñor tomó asiento y con semblante de amargura relató su verdad.


     -Escuchadme con atención pues tras éstas palabras no hay más que arrepentimiento procedente de un siervo de Nuestro Señor Jesucristo, pecador e impuro. La tentación de la carne me pudo y eso conlleva consecuencias nefastas pero no irreparables, confío en que deis solución a mi plegaria.


     -Decid pues, os escucho.


     -Todo comenzó cuando el General hizo traer al grupo de presos para terminar las obras aquí y en la abadía. Obré mal, lo sé y aceptaré mi castigo sea cual fuere, aprovechándome de esos pobres desgraciados para calmar mis ansias de cuerpo, obligando a cumplir todo lo que se le antojara a mi lujuria prometiendo así su indulto y libertad tan deseada.


     -¡No doy crédito por todos los Santos!, sois vos el mismísimo Lucifer. Continuad.


     -Las disputas entre los jóvenes se iban haciendo cada vez más insostenibles, al parecer luchaban entre ellos por ser el único en visitar mis aposentos y ser el mejor en satisfacer mis peticiones.


     -¿Y eso a vos le reconforta?, porque parece que se llena de gozo cuando lo relata. -Desabrochó el primer botón de su capa, el sudor nervioso hacía mella y no debido al calor del mes de noviembre.


     -No siento deleite por lo que confieso. Como le decía el mayor problema llegó cuando, a sabiendas de Sebastián, golpeó a su compañero cuando confesó haberse enamorado de mi persona asegurando ser el primero que conseguiría el indulto y en infortunio se golpeó en la cabeza yaciendo a sus pies.


     -Hay que solucionar esto lo antes posible, no podemos permitir que esto llegue a oídos del vaticano, sería la desintegración inmediata de su orden y su baja definitiva por supuesto. Hemos de ver como enmendar tal error cometido.


     -Disculpadme su excelencia, pero ahí no termina la historia.


     -¿Hay más?, atolondráis mi razón. ¡Soltadlo por el amor a María!.


     -Soy víctima de una extorsión.


     -¿Un chantaje dice?. -Se llevó las manos a la cabeza y besó su anillo sagrado.


     -Así es, los chicos parecen haberse resignado con mi impudicia y exigen la libertad incondicional firmada y sellada a cambio del silencio o empezarán a dar parte comenzando por el pueblo hasta llegar al estado pasando por la iglesia.


     -¿Os dais cuenta la repercusión que puede generar tal maniobra?.


     -¿Qué podemos hacer, vos tenéis fuerza y poder para éstos casos, ayudadme y yo mismo seré quien abdique sin problema alguno.


     Salí apresurado hacia mi celda como alma que lleva el diablo después de escuchar con atención y recé.


     Al mes siguiente de estar todas las obras terminadas la celebración dio lugar y el mismo Papa, obispos y cardenales se personaron para presidir la construcción y bendecirla. Ese sería el momento en que me armaría de valor y pediría audiencia con su Eminencia para explicarle las tramas todavía sin resolverse deduciendo que la carta enviada nunca llego a su poder y tanto Monseñor como el Cardenal todavía aprovechaban su nombre para abusar de los trabajadores haciendo satisfacer sus pretensiones más oscuras prometiendo indultos falsos y sin dar parte a ninguna autoridad o por lo menos solucionar el problema.


     Cantos gregorianos retumbaban por toda la sala después de haber ofrecido misa y habernos puesto a llenar buche sin que nada malo aparentemente ocurriera. Aproveché para hablar con el Obispo pidiéndole audiencia con el Papa. Me dijo que haría lo posible, pero tendría que ser breve puesto que marchaban al día siguiente por la tarde hacia Italia debido a un dolor en las cansadas articulaciones de las piernas de nuestro sabio Padre. Me concedió veinte minutos que aproveché al máximo para explicar con detalle todo lo vivido, no medió palabra. Partieron y a los dos días llegó un grupo nuevo de frailes reemplazando a todos los que allí se encontraban incluido Monseñor. Nunca supe de ellos, Dios es justo y los tendrá donde corresponda. Me permitieron seguir allí incluso me ofrecieron traslado en el Vaticano, a lo cual me negué agradeciendo tal gesto y continué por un tiempo ejerciendo como religioso.


    Renuncié a mis votos, me costó bastante apartarme de la iglesia pero lo logré. Entendí que había más formas de amar al prójimo y dedicarme desde otra perspectiva ha hacer el bien. Imagino que episodios turbios como el que yo viví ocurrieron en muchos mas conventos y abadías, sino iguales, parecidos aunque con el mismo trasfondo, el abuso de poderes sin importar la forma de manifiesto.


    


    


    


     Retomando el hilo de mis memorias recordaré que nos encontrábamos en el año seis según cómputos del relato. Terminó el ciclo y el siguiente fue indiscutiblemente el que marcó mi vida cambiando por completo mi forma de ver la vida, un duro choque asestó en la más profundo de mi ser haciéndome ver las cosas de otra perspectiva, aumentó mi sensibilidad haciéndome madurar a golpe de martillo.


     Cuando sufres algo inesperado, piensas que no hay forma alguna de afrontarlo, que las fuerzas te abandonaran paralizando la lucha y dejándote llevar por el dolor y la angustia pero no es así, dentro de ti nacen fuerzas inexplicables que siempre tuviste dentro y desconocías entonces afloran y sin darte cuenta las sacas, no las aprendes porque siempre estuvieron ahí.


     Con el apoyo incondicional de los que te quieren logras cualquier reto que te propongas y los que pensabas que ahí estarían desaparecen sin explicación alguna, puedo entenderlos porque no estoy aquí para juzgarlos. Los problemas cada cual los afronta como bien sabe esforzándose cuando le apetece. Cierto es que en la mayoría de ocasiones hay decepciones pero aprendí a no tener rencor y hacer desaparecer mi pena por ellos. No olvido, pero sí perdono.


    


    


  




  

    


    


    


    AÑO SIETE.


    


    


    


     Íbamos mi madre y yo de compras por el centro de la ciudad, aquella mañana no me encontraba muy católico, algo mareado pero nada alarmante. Era Junio, un calor sofocante, entramos en una zapatería para echar un vistazo, mamá quería comprarse unos zuecos, como la dependienta tardaba en atendernos debido a que estaba sola y la tienda estaba repleta decidimos hacer un parón y sentarnos en una terraza a tomar algo fresquito. Ahí es cuando empezaron a subirme unos calores extraños y empecé a sudar lo mismo que un atleta después de terminar la maratón.


     -Mamá, no me encuentro bien, -mi rostro empezaba a palidecer, me puso su mano en la frente.


     -¿Pero si estás ardiendo?, madre mía, vamos al hospital ya.


     -Que no, que no quiero ir al médico, me mojo un poco la cara en el baño del bar y me siento a ver si se me pasa.


     -¡Qué mojo ni mojo!, ahora mismo llamo a tu tío y que nos lleve a urgencias, debe de estar por aquí cerca trabajando, ayer me comentó tu tía que iba a estar por el centro. -Y así lo hizo, no tardó nada en venir a recogernos y nos pusimos en camino.


     La sala de espera de urgencias “como siempre” hasta los topes, yo cada vez peor, la fiebre me subía desmesuradamente haciéndome perder por segundos la conciencia, apoyándome en el hombro de mi tío logramos llegar hasta el mostrador de recepción donde mi madre muy nerviosa pidió una silla de ruedas para sentarme y una manta, de repente me daban escalofríos y me ponía a tiritar como si desnudo en el Polo Norte me encontrara. Los nervios de mi madre crecían por momentos y debido a su tenacidad e insistencia me ingresaron rápidamente.


    No entendía muy bien porque me encontraba en aquella habitación fría, sólo, en una cama gélida, mirando al techo haciéndome mil preguntas y escuchando los murmullos del pasillo, imaginé que serían los médicos hablando con algún familiar. Un televisor pequeño frente a mí colgado de la pared blanca que más tarde descubriría que únicamente funcionaba cuando por la ranura de un monedero mal instalado en su lado derecho le echabas monedas permitiéndote por cada euro una hora de visionado.


     Dos enfermeros entraron con prisas y trasladándome a una camilla con ruedas me llevaron a la planta inferior para realizarme pruebas que nunca supe que existían, algunas más dolorosas que otras. Reinaba la confusión en mi cabeza añadiendo los vaivenes de conciencia que permitían hacerme descansar y evadirme de todo. No recuerdo con claridad el duro momento en el que el médico entro en mi habitación para darme la mala noticia. Si recuerdo el calor del mes, la habitación sin aire acondicionado, la prohibición de abrir la ventana, el olor a medicamento del hospital, y la soledad abrumadora al comunicarme que padecía un cáncer linfático.


     Convencido absolutamente que no me ocurría nada grave conocí el deterioro físico y repentino al que se ve sometido el cuerpo por tal enfermedad aferrándome a que algún día volvería todo a la normalidad y aquello sería sólo un mal sueño.


     Un mes de pruebas, analíticas diarias sin descanso, nuevas dolencias que aparecían repentinas a causa de mis bajas defensas generándome inflación de bazo, neumonía, pulmonía, nuevas alergias desconocidas y mi cara, mi cuerpo, mi piel, todo se desvaneció con un tono melancólico y poético, lo que había sido y en lo que me estaba convirtiendo sin ser capaz de reconocerme en el espejo. Mi preciado pelo que aunque siempre fue escaso estaba ahí. Obligando a mi mejor amiga Susi a seguir echándome la loción capilar de “Svenson” cada vez que venía a visitarme. Desaparecieron las cejas, las pestañas, engordé más de 30 kilos debido a la cortisona que me daban.


    Qué tristeza, todo aquello me dolió más que la enfermedad en sí pero ¿qué debía hacer?, resignación, una nueva etapa comenzaba en mi vida desconocida por completo y debía centrarme en recuperarme.


     Las visitas de parientes y amistades eran continuadas hasta que un día ordené a mi madre (incansable luchadora y compañera en la mayoría de mis viajes) que no soportaba más caras amargadas dándome ánimos con sus expresiones de comprensión y formas de “bien queda”.


    Cumpliendo mis deseos hizo que me relajara más dentro de la gravedad del asunto.


     Tengo que agradecer de todo corazón a una de mis tías (hermana de mi madre) y a su marido por la excelente atención y trato que demostraron sin pedir nada a cambio, sólo por amor. Al abrir los ojos cada mañana poco antes que amaneciera allí estaban. Mi tío sentado en un rincón al lado de la ventana, día tras día, como un padre y su mujer cansada del trabajo acompañando a mi madre sin importar las horas del reloj.


     Me cuenta mi madre que una noche en la que mis desvaríos provocados por altas fiebres el doctor le comunicó que si no cesaba la calentura extrema me perderían, que había que conseguir bajar la fiebre para hacerme una nueva transfusión de sangre. Mis temblores iban en aumento y la lucidez me abandonaba. Recuerdo como entre todas mis enfermeras familiares con paños helados y docenas de cubitos malditos enfriaban mi calenturiento cuerpo para devolverme a la cálida vida.


     En mis falsos sueños a otros mundos no vi ningún túnel negro por el cruzar a otro lado, ni siquiera la famosa luz que te espera cuando quieres cruzar el umbral que separa lo terrenal de lo espiritual, (estoy convencido que si lo viera ahora con su luz al termino del camino, ¡CON TODO LO QUE DEBO ME HACÍAN VOLVER ATRÁS HASTA PAGAR LOS RECIBOS!, y lo digo por haberme quedado varios meses sin electricidad en casa, (la crisis, ya sabéis, nos ha hecho mella a todos de alguna forma u otra), afortunadamente los peores tiempos han pasado, ahora son sólo malos.


    Consiguieron salvarme y estabilizar mi temperatura corporal mientras yo me cagaba en todo por el padecimiento que me hacían pasar sin entender que todo era por mi bien “tengo un poco de mala ostia, la verdad”.


     Siguió el curso de la afección, cada vez con más ganas de marcharme de allí, ya no soportaba el encierro, mi cuerpo presentaba llagas debidas a la inmovilidad puesto que al levantarme me mareaba y debía estar postrado la mayor parte del tiempo. Llagas que mi madre curaba con gasas impregnadas en no se que medicina líquida pero me aliviaban.


     Creo que lo que más miedo me da en éste mundo (y mira que he pasado cosas duras) es tener ansiedad. Ésto supera con creces cualquier dolor físico porque es muy difícil controlarla, la mente es la que manda de todo y si encima estas lúcido te asusta mucho más.


     De pequeño siempre soñaba que veía el televisor apagado, de pronto se encendía un pequeño punto brillante en el centro de la pantalla que poco a poco engrandecía hasta definirse y convertirse en un huevo, sí, un huevo duro, blanco, limpio y gigante que al llegar a un tamaño monstruoso salía de la tele y me atrapaba abriendo su cáscara y comiéndome entero. Ahí empezó mi ansiedad y temores, no quería dormir nunca por si me atrapaba el huevo. Con los años fui perfeccionando mi pavor, ya no lo soñaba, cuando me encontraba nervioso o inquieto por cualquier cosa que sobrepasara mi entendimiento, al quedarme pensativo del problema y mirar a un punto fijo, aparecía mi maldito huevo para comerme.


    También me causaba ansiedad el hecho de no terminar el trabajo, de no acabar cualquier tarea que estuviera haciendo. Es un desasosiego inexplicable y abrumador, notas como rápidamente invade los sentidos sin defensa atrapándote en una espiral de la que es muy difícil salir y no te ayuda nadie porque la gente te pone más nervioso y aumenta tu mal estado. Afortunadamente he ido aprendiendo a canalizar esa forma efímera de miedo y hoy en día me tomo un “diazepan” y arreglado, ¡ADIÓS A LA MANCHAS!, como diría el payaso de “Micolor”.


     Ya estabilizado y recuperándome poco a poco las ganas de marcharme a casa eran insoportables haciendo que mi carácter se tornara desagradable y agresivo con mi gente, injusticia, lo sé, pero no pude evitarlo aunque posteriormente pedí perdón. Parecía que un rayo de esperanza haría cumplir mis deseos. Mientras mi madre y yo charlábamos sobre las últimas reformas en mi casa, Os cuento: Al comprarme el piso años antes, una vivienda antigua que iba reformando con tranquilidad decidimos tirar el baño y hacerlo nuevo. Mi padre tenía un buen amigo albañil que hoy en día “pobrecito mío” está preso en una cárcel de Centro América por pasar droga de un país a otro


    para sustentar a la familia y ganar unos euros de mierda, le mandó el trabajo que con gusto aceptó sin interés económico. Así cuando yo volviera a mi hogar tenerlo todo nuevo y bonito, pues eso, que hablábamos los dos intentando decidirnos entre los catálogos de azulejos que mi padre nos había traído para dictaminar cual convenía más debido al reducido espacio que había entró el doctor anunciando la nueva. Nos comunicó que íbamos a empezar con las sesiones de quimioterapia pero había un pequeño problema, todavía era verano y el personal del hospital era escaso así como la disponibilidad de quirófano dejándonos decidir si esperábamos un mes más o antes de operarme para meterme dentro del pecho un Port-a-Cath, la primera sesión se efectuaría manual por vía intravenosa, mucho más dolorosa su colocación ya que un tubo insertado en la comisura del codo iba guiado dentro de la vena hasta llegar al corazón para que así el medicamento llegara y el órgano pudiera esparcirlo por todo el cuerpo. Optamos por la segunda opción y ganar tiempo hasta quedar la sala de operaciones menos saturada.


    La experiencia fatídica y muy dolorosa, nunca me han realizado una intervención estando consciente que doliera tanto. Entró el enfermero (afortunadamente amigo de mi madre lo que debía suponerse que el trato y la delicadeza serían notables) junto a él una auxiliar de enfermería. Al empezar no me dolió, el problema fue cuando a la altura del codo el tubo se atascó puesto que la vena guía hace una curvatura y no sube hasta el hombro en línea recta. Esa impresión tan desagradable era como de grandes calambres rascando el hueso, insoportable. Yo miraba fijamente los ojos de mi salvadora percibiendo que en su profundidad marrón siempre iba a estar junto a mí pese a mil dolores, intentaba no llorar pero las lágrimas caían solas reafirmando mi sufrimiento. Increíble el dolor que podemos llegar a soportar y cuando creemos desvanecer el cuerpo lucha sólo. Al fin pasó, como todo pasa, nada es eterno.


    Me administraron la primera sesión de quimioterapia intravenosa compuesta por un cóctel de líquidos de colores aparentemente sin efectos secundarios. Llegaron después, sin prisas, poco a poco, dejando huella sin dar tregua a recuperarme. Cada veintiún días repetiríamos durante 9 sesiones continuas pero diferentes.


    Después de mis peticiones al doctor y habiéndose quedado libre la sala de intervenciones me colocaron el aparatito, “que incómodo era llevar dentro un cuerpo extraño y más por estar en relieve pudiéndolo tocar por encima de la piel, que asco me daba”.


    Explicaré científicamente que es un port-a-cath y qué uso se le da para que os hagáis una idea.


     Los sistemas port-a-cath están fabricados de titanio, polisulfona (un tipo de plástico) o de ambos, pero a pesar del material se implantan, utilizan y mantienen de la misma manera.


    Los catéteres están fabricados de materiales flexibles y especialmente diseñados para estar alojados en el cuerpo humano, como la silicona o el poliuretano.


     La implantación del mismo implica un breve procedimiento quirúrgico con anestesia local la cual consiste en colocar un extremo del catéter en la vena, mientras que el otro extremo se conecta al portal, que está colocado completamente debajo de la piel. Una vez se encuentran colocados perfectamente y la incisión ha cicatrizado únicamente se nota una prominencia bajo la piel como he explicado antes.


    Al encontrarse bajo la piel sólo se puede tener acceso al portal pinchando a través de éste con una aguja especial, así el medicamento pasa a través de la aguja a la cámara del portal y a través del catéter llegando directamente al torrente sanguíneo.


    Espero que os haya quedado más o menos aclarado.


     Me quitaron el provisional y me pusieron éste, el fijo, durante nueve meses.


     Llegó el alta médica, mis piernas hinchadas impidieron la salida por mi propio pie así que tuve que llegar a casa en silla de ruedas, no tenía fuerza ni para levantar la rodilla y subir un simple bordillo, tengo que decir que al vivir en un cuarto sin ascensor me fue imposible volver a mi piso, mi madre encantada de volver a tenerme bajo su techo y cuidarme como siempre lo ha hecho. ¡Hay mamá!, compañera mía en todos los momentos de mi vida, ni un sólo instante dejas de estar presente en mis pensamientos, eres mi diosa, mi reina, mi inspiración, la más guapa del mundo entero, el día que me faltas es seguro que mitad del corazón morirá contigo y ya viviré por seguir existiendo hasta que Dios me lleve a tu lado.


     No mencionaré detalles del chico con el que me veía y aspiraba a ser mi compañero de viaje porque no tubo la más mera importancia para mí a excepción de algunas deudas que arrastré varios años debido a mi bondad por darle caprichos a alguien que se sentía desamparado en el mundo. Simplemente, desapareció, ¡A TOMAR POR CULO Y QUÉ LE VAYA BONITO, HOMBRE YA!.


     Era chocante regresar al hogar de la infancia con la edad que tenía, entrar de nuevo en mi habitación ya cambiada de decoración y sin sentirla mía.


    Mis huesos frágiles y doloridos se clavaban en cualquier sitio que me sentara o acostara, mi madre no dudó ni un instante por comprarme un colchón mega confortable de visco látex para mi reposo. Todos los días temprano por la mañana salíamos poco a poco a caminar dando paseos por la playa y por mi añorado pinar fortaleciendo así mi piernas y despejándonos ambos de tan dura situación porque yo estaba enfermo físicamente pero a mi madre le dolía el corazón que eso es mucho peor y nos apoyábamos mutuamente. En mis momentos de bajón (que fueron escasos) intentaba no estar frente a ella para no hacerla sufrir y creo que fui buen paciente dando la menos guerra posible con mis dolores y quejas. Discutíamos, si, siempre lo hemos hecho y siempre lo haremos, tenemos el carácter muy parecido, demasiado parecido pero el amor que nos procesamos supera todo.


     Me sensibilicé a extremo con la gente, los animales, la naturaleza cambiando mi percepción de las cosas a las que anteriormente no daba consideración, una enfermedad así te cambia por completo.


    Como decía, en nuestros paseos matutinos llevábamos pan duro para dar de comer a las ardillas del pinar y eso me reconfortaba. Hablábamos de nuestras cosas de familia, unidos, como siempre.


     No disfruté especial cariño ni atención por algunos amigos o conocidos que consideraba debían estar ahí, desgraciadamente por mis hermanos tampoco, (tengo dos, aunque sólo haya contado de uno, el pequeño nació cuando yo tenía doce años, lo cuidé como a mi hijo, era el juguete de la casa pero apenas tengo más recuerdos de la infancia con él, aclarando que en la madurez recuperamos el tiempo perdido y actualmente somos casi inseparables), imagino tendrían otras preocupaciones pensando que las mías ya estaban cubiertas y escasamente me hacían visitas, me importó, claro, y mucho, pero así es la vida y no guardo rencor alguno aunque me hubiera encantado caminar con alguno de ellos o sentarme en el sofá, bien que hubiese sido un día para contarles como me sentía y tener el calor, el cariño y algo más de apoyo por parte de ellos.


     Eso ya es pasado, puedo recordarlo que tristeza en el alma...


    


    


     Hermanos míos, sentí no ser parte vuestra, también que no me querías, equivocado estaba, lo sé, actuamos según las circunstancias y decisiones tomadas en el momento, no siempre adecuadas o muy acertadas, porque todos estamos llenos de razones y pensamientos certeros. Todos válidos a pesar que resulten incompresibles o incómodos, no juzgo, sois mi familia y mis valores grandes, aprendo a quereros día tras día, no me abandonéis jamás pues también moriría un trozo de mi alma.


     Faltaban dos días para mi segunda sesión y estaba nervioso, debía ingresar unas horas en el hospital, ya en la parte de entrada “de día”, no interno. Una habitación grande, con muchas sillas y camillas, personas aferradas a sus máquinas curativas, niños de todas las edades aguantaban como campeones al lado de algún familiar. A los mayores de dieciocho años no nos permitían acompañantes dentro de la sala, rodeada de televisores para distraerte, habían quien, como yo, llevaba música en el mp3 o un libro haciendo más amenas las 2 horas que nos tenían allí enchufados. Primero notabas un fuerte pinchazo, soportable. A medida que terminaban los goteros de diferentes medicamentos los efectos eran varios. Primero calor por las venas seguido de algún dolor breve pero persistente en el estómago hasta bajar por las piernas y después te entraba sueño. En ocasiones tuvieron que despertarme cuando se había terminado las bolsas. Después momento mágico, nos íbamos a desayunar café con leche y tostadas o alguna pieza de bollería industrial de esas que engordan mucho y nos encantan a todos.


     Al día siguiente empezaban a pronunciarse los efectos secundarios, fuertes dolores musculares, vómitos, calambres en la cabeza y extremidades. Hasta pasadas dos semanas y haber orinado todas las sustancias que corrían dentro de mí intentando destruir el mal no llegaba la paz y cuando rebosaba de vitalidad y descanso ya se había echo la hora de darme la siguiente sesión.


     Por fortuna sigo aquí, superé todos los obstáculos minimizando todo a revisiones anuales que aún me preocupan a veces sin quitarme el sueño, me ha quedado claro que mi hora no ha llegado, lo mismo me atropella un coche mañana y tanta parafernalia pasada para terminar arroyado, ¿quién sabe?.


    


    


     Volví a mi casa, me incorporé de nuevo al trabajo con diferente situación laboral, prácticamente había pasado algo más de un año de mi baja y las cosas habían cambiado mucho y no en beneficio mío. La empresa fue vendida a una mujer, Amaya, tremenda hija de puta. Mis ex jefes se habían portado bien conmigo, respetaron mi puesto y mi sueldo que pronto con argumentos incoherentes se me propuso que al haber estado ausente tanto tiempo la empresa conmigo tenía perdidas por no dar productividad y si quería seguir con ella debía acatar las nuevas reformas. La mitad de sueldo, un cargo de empleado raso y el horario como el de antes, de lunes a domingo librando martes o miércoles. Acepté hasta poder encontrar algo mejor y lo encontré pero bastante más tarde de lo esperado.


    Me cambiaron de tienda llevándome a la que estaba más en el centro de la ciudad, menos gente, menos ventas, pero mis fieles clientes buscaban la confidencialidad y tranquilidad que yo les inspiraba y me siguieron abandonando el primer local y afiliándose donde Amaya me envió.


    Una nueva encargada prometía traer aires nuevos. Le salió rana, ¡JA!, menuda pájara, me alegro, bueno no me alegro, ¡BUENO SI ME ALEGRO, QUÉ NARICES!, por haberme tratado mal sin merecérmelo.


     Una mujer venezolana, no sé que vio en ella para ofrecerle tal cargo, se veía a leguas sus intenciones, tan dulce con su acento embaucador y tan falsa por la espalda. En poco tiempo logró meter al novio y así ir haciéndose dueños de todo sin que la otra emparrada se diera ni cuenta. Ellos dos trabajaban en mi antigua tienda mientras que yo sin compañeros hacía turno partido, recibía visitas esporádicas de la nueva jefa, siempre los viernes para recoger el dinero de la semana. Me enteré que las tiendas de Tarragona y Barcelona fueron vendidas adquiriendo nuevos propietarios que las convertirían en una cadena de pastelerías.


     Ésta jefa a mi parecer no sabía nada sobre el negocio del sexo, ni sus necesidades para con los clientes, ni de que forma comunicarse con ellos, no entendía la demanda, no renovaba cartelera, subió el precio de todos los artículos, dejaron de organizarse eventos y despedidas, mis putas queridas ya no compraban lencería..., ¡qué desastre de tía!.


    


    


    


                


     “Y llegó a mi vida una historia que pudo ser”.


     “Recogida de alguien importante en mi vida”.


     “Compleja, delicada, sensible y curiosa, estad atentos”:


    


    


     Despertó recapacitando en los años perdidos, mientras se preparaba un café, no tenía leche. Miró por la ventana, no tenía balcón, no llovía y nadie en su cama, como siempre, como casi siempre, sólo. Su mundo hermético, inventando amistades ficticias internautas terminando por darles fin cuando me aburrían demasiado con excusas banales o falsos problemas personales exponiendo agobios inventados. Eternamente movido por el sexo con o sin amor, que más da, placer de todas formas. Locuras maquinadas por cualquiera de nosotros que la mayoría de las veces no llevamos a cabo por tabús o miedos al que dirán y como seremos juzgados el día del juicio final. Se encontraba por encima de todo eso, cuando algo le apetecía se lanzaba sin mirar atrás pese a las consecuencias que pudieran generarse en un futuro, al final de cuentas cuando morimos todo desaparece y lo bueno es que te recuerden de cualquier forma, pero que lo hagan.


    El café amargo, añadió más azúcar que de costumbre, estaba a principios de mes y ya no le quedaba dinero, el miserable sueldo que cobraba apenas alcanzaba para cubrir gastos. Pasó páginas del calendario de mesa que el banco le regalaba cada año por tener con ellos el ingreso de la nómina, faltaban tres meses para terminar el anuario.


    Tampoco hubo vacaciones desde hacía más de 1095 días. La rutina obligaba un conformismo absoluto haciéndole perder la noción del tiempo y envejeciendo tras el cristal.


    Se sentó en su despacho, en el sillón de director reclinable que Pedro le había regalado, ojeaba páginas en las que chicos y chicas se mostraban “pre pago” por web cam y la curiosidad lo tubo toda la mañana observando como se hacía hasta el momento que algún cliente les mandaba privados para que exclusivamente a ellos les terminaran el show, entonces se cortaba la imagen. ¿Por qué no iba a poder ganarse la vida cómo esa gente?, tampoco se pedía mayor requisito que poner caliente al personal e intentar que estuvieran conectados el mayor tiempo posible (cada minuto era un euro) y cuando no piensa la cabeza hay que aprovecharse. Cogió su vieja cámara digital para hacerse unas fotos que serían el reclamo para abrir el apartado, después darse de alta, enfocar la cámara y jugar un poquito para ir subiendo temperaturas. Con todo preparado y delante del chat privado comenzaron a llegar solicitudes pidiendo formar parte de alguna conversación. Ellos estaban obligados a tener su cámara encendida para que él pudiera verlos en todo momento. A Rober, únicamente se le conectaba cuando la sala llegaba a un mínimo de vistas, 8, era entonces cuando el juego tomaba color..., y calor, se abría la veda al mejor postor que quisiera un privado a solas. Le resultaba excitante y divertido a la vez, daba un subidón de autoestima tremendo el saber que todos esos hombres y mujeres deseosos de su cuerpo competían por ser el primero en quedarse a su lado. Rápidamente su cuenta bancaria fue creciendo, el negocio era limpio y perfecto hasta que empezó a entablar por los privados conversaciones más íntimas con un chico argentino. Hablaron durante horas contándonos el día a día, de música, arte, pintura, incluso le pedía que le cantara, Rober lo hacía, primero para ganar minutos, después empezó a darle lástima aprovecharse así de su enamoramiento y accedió a darle el “skype” para que no gastara más dinero, no era una persona con muchos posibles y lo poco que tenía lo desembolsaba conmigo. Tampoco llegaron a tener relaciones ciber-sexuales, él se conformaba con hablar y de vez en cuando el puto le ofrecía algún espectáculo caliente desnudándose y poniéndolo cachondo hasta que llegara el momento en el que me cortaba diciéndome que quería masturbarse pero no en su presencia, un tipo extraño. La relación fue en decadencia con los meses, hasta que se quedó sin blanca privándolo de internet. Pasó página y siguió con lo suyo, pronto pasaría a una actividad algo más arriesgada pero que iba ha hacerle ganar el doble, comenzó a estudiarla.


    Siempre fantaseó con ser actor porno y sabía que tenía posibilidades, en realidad para todo lo que le gustaba tenía posibilidades, el fallo era su inconstancia, empezaba algo pero nunca llegaba a desarrollarlo del todo dejándolo inacabado. Escribió correos a varias productoras ofreciéndose como actor amateur y ninguna contestaba, los días iban pasando. Encontró una pequeña industrial que buscaba personas de su perfil, mandó las fotos requeridas y esperó. Pasó el invierno y a principios de verano obtuvo respuesta convocándole en una ciudad a 100 kilómetros de donde vivía, sólo pagaban doscientos euros por una sesión y valoró que para empezar estaba bien, tenía claro que quería hacerlo.


    Llegó el momento del viaje, era sábado, tuvo que salir pronto y coger el tren de las seis. El director de “Ibaluch-films” le esperaría en el destino. Pasó el trayecto escuchando música en su móvil con los auriculares puestos y así no molestar al resto de pasajeros, calmó sus nervios, no tenía ningún miedo de haberse comprometido a tal trabajo pero lo desconocido siempre asustaba. La mañana era fría y Rober llegó antes de la hora prevista, miró hacia ambos lados del andén y no vio a nadie, se abrochó la chaqueta rompiendo la cremallera a mitad de recorrido, soltó un taco. Entró en la cafetería de la estación y pidió una tila, eso le ayudaría a entrar en calor y calmar los nervios que todavía no afloraban, miró el reloj, ya era la hora. Se sentó fuera en un banco esperando y pocos minutos más tarde se dirigió hacia él un hombre de mediana edad, calvo, un poco regordete con aspecto desaliñado, le acompañaba un chico joven muy delgado, moreno, guapo, dejaba entre ver el tatuaje que le asomaba por el cuello como si su nacimiento viniera de más abajo. Se hicieron las presentaciones, eran el director de la película y uno de los actores principales, el chaval al parecer un famoso actor novel que con su corta carrera ya le habían dado algún premio por su trabajo.


    Subieron al coche, nada lujoso y se dirigieron a lo que supuestamente serían los estudios de grabación, para sorpresa de Rober fue a un piso normal y corriente alquilado por unas horas a una marica vieja para ganarse un dinero y por supuesto estuvo presente en la escena. Ésta consistía en simular a una pareja de novios que cansados por la rutina deciden contratar los servicios de un gigoló y montarse un trío, sin más, poco diálogo como en la mayoría de películas para adultos. Nuestro protagonista sin experiencia alguna exigió texto a lo que no se negaron y en unos minutos empezó a escribir una introducción para calentar el ambiente y no fuera todo tan frío y directo, todos estuvieron de acuerdo pero faltaba un tercero, llegaba tarde había tenido un problema con la línea de autobuses y tubo que montarse en el siguiente, esto dio un poco más de margen a los chicos para ensayar el guión e ir conociéndose un poco más. Rober hacía de pasivo versátil, su compañero igual y el tercero era activo. Había que asegurar que las herramientas funcionaran entonces el director ofreció viagra para que no hubieran improvistos. La tomaron con un poco de wisky, surgió efecto rápidamente. Llegó Maggio, el italiano, actor consagrado, maduro y experimentado, también dedujo que todos se conocían de veces anteriores, menos Rober que era el nuevo. Eso no importó, se portaron correctamente y con una complicidad exquisita. Otro joven hacía las funciones de iluminador y fotógrafo, estaba claro que no había mucho presupuesto aunque la organización era aceptable. El dueño de la casa ofreció algo más de bebida, todos bebieron. Ya desinhibidos y gastado bromas típicas del ambiente la confianza fluía. Comenzaron a rodar, el desparpajo de Rober dejó sorprendido al personal y lo que podía haberse convertido en una sesión larga y con problemas de novato se transformó en una secuencia rodada del tirón con sus paradas mientras follaban para hacer las fotos pertinentes necesarias para la portada y trailer de la película.


    Después de que todo resultara satisfactorio el equipo fue a celebrarlo comiendo una mariscada que pagó producción. Ya estaba hecho, no fue tan difícil, tampoco se sentía mal, todo lo contrario, después de haber disfrutado como un cosaco tenía la cartera llena, dinero fácil y rápido, nunca pensó en su dignidad ¿qué era eso? Habían otras prioridades y mucho empeño en lograrlas, ¿quién le criticaría por eso?, algún reprimido..., seguro.


    Mientras le entrevistaba mi pregunta fue directa. -¿Y tú familia?. -a lo que me respondió rotundamente. -Bien gracias, en casa con sus vidas supongo.


    Empezaba a meterse en un círculo vicioso del que le sería complicado escapar aunque en su convencimiento reiteraba que cuando quisiera abandonaría. Siempre escuchó que los “scorts” se lo llevaban calentito volviendo a abrir el abanico de posibilidades y lanzándose al vacío de nuevo. Imaginación le sobraba a raudales, montó en su pequeño dormitorio un estudio de fotografía dejando como fondo para el reportaje que le anunciaría como chico de compañía en las webs más concurridas una sábana negra, rastreó por todas las tiendas de chinos para conseguir tangas, camisetas pasadas de moda dos tallas menos de las que utilizaba para después tunearlas dándoles un toque salvaje y sexy cortando y añadiendo lentejuela y pedazos de tela recreándose en los años 80 (sabía que ese loock gustaba a un público solvente y maduro que picaría al instante), evitó a toda costa anunciarse en páginas de contactos corrientes pues eran frecuentadas por tíos sin dinero, curiosos y mareantes que no le interesaban lo más mínimo. Con la ayuda del temporizador de la cámara permitiendo prepararse quince segundos antes de activar el botón de disparo tomó referencia poses copiadas de antiguas revistas porno que guardaba desde hacía años de cuando tuvo su etapa de descubrimiento del sexo. El resultado fue más que aceptable, yo vi algunas y puedo ratificarlo. Odiaba toda esa gente que se anunciaba vendiendo su cuerpo diciendo ser de “alto standing” y comprobando imágenes en las que con cuerpos preciosos habían tenido la ordinariez de hacérselas en zapatillas o pantuflas o simplemente en el encabezado de su anuncio escribían con faltas de ortografía, ¡POR FAVOR UN POCO DE MÍNIMA CALIGRAFÍA! ¿Cómo se atreven a vender eso?, aficionados poligoneros de barrio.


     Dándose de alta en varias webs como decía pronto empezaron a llamarle, detentaba lo más importante, poseía piso propio con lo que podía ofrecer sus servicios en casa, abarcando mas terreno cuando en su descripción y servicios explicaba que también hacía salidas a hoteles y domicilio.


     Su primer cliente un chico joven, alto, con barriga, retraído e introvertido, tocó el timbre, Rober lo esperaba semi desnudo, no cruzaron ni una palabra, lo acompañó hasta la habitación que había preparado para ambientar, algunas velas y música erótica que anteriormente grabó de internet. Lo tumbó boca arriba en la cama despojándolo de los pantalones y comenzando a lamer su paquete que crecía con desmesura. Alzó la cabeza, gozaba en silencio con los ojos cerrados sin atreverse a observar el acto, susurró: -Que bien lo haces tío. -y calló hasta correrse involuntariamente. Fue rápido y se alegró de no tener que ser penetrado por esa vez. Se incorporaron, -¿Me pagas?.


     -Un momento, ¿puedo ir al aseo?, -seguía sin atreverse a mirarle de frente.


     -Recto, la primera puerta a la derecha.


    Le pagó y se marchó diciéndole que volvería a llamarle.


     Todavía con ganas por el inacabado trabajo se tumbó en el sofá y disfrutó de unos minutos de película porno que había preparado por si el servicio se alargaba y había que animar la salida del visitante. Volvió a sonar el móvil. Una voz madura le dio las buenas tardes preguntando directamente cual eran sus tarifas. No hubo que convencer demasiado, ya con la mente calenturienta por haber visto sus fotos en la web estaba decidido. Preguntó si era posible correrse en su boca pagaría el doble.


     -No trago, pero si lo que te place es tirármelo todo dentro, puedes hacerlo, eso serán 200 euros, la follada con preservativo, son las normas.


     -De acuerdo, ¿podríamos quedar ahora?, tengo un rato libre en el trabajo y necesito descargar.


     -Toma nota de la dirección, no tardes, estoy caliente, me ha visitado un macho hace un rato y no ha cumplido, quiero polla, ¿me darás lo que necesito?.


     -No lo dudes bombón, hace una semana que no descargo y tengo los huevos llenos, todo para ti, mi puto. -Conocía a la perfección el lenguaje para poder embaucar mentes calenturientas.


    Apareció bien vestido, de estatura baja, pelo canoso y muy perfumado, se presentó educadamente, el talante y trato con el prostituto eran exquisitos, le gustaban los preámbulos, ir poco a poco, charlar mientras acariciaba su cuerpo, observar su mirada, acariciar con lentitud cada rincón de su piel mientras le preguntaba intimidades. Le hacía sentir deseado, respetado, el Dios de los Dioses, besos apasionados que borraban la lascivia pareciendo que eran pareja.


     -Tienes unas piernas preciosas, como las de una mujer, suaves, rectas, largas. ¿Nunca has pensado vestirte de nena?. -Sonrió alagado.


     -La verdad es que no lo he pensado nunca, ¿crees qué tendría futuro?.


     -¿Lo dudas?, mírate, tu cuerpo es fino y esbelto, estarías rompedor. -Se detuvo en el muslo, agachó la cabeza y lo besó. -Que bien hueles, sabes a hembra.


    Descubrió la música en su cabeza, como nunca antes la había escuchado, para ese momento y con aquel cliente determinó que sonara a magia y perfumada a lirio. Mientras era lamido con delicadeza y pasión madura fantaseó ser mujer, se sentía cómodo, le hacía sentir cómodo bajo el rol propuesto.


    Reclinándose frente a él le pidió que lo amara. -Mi bella Gala, soy tuyo.


    Dos horas de cuerpos entre lazados, sosiego y calma tántrica.


    Pagó sus servicios generosamente, más de lo requerido confirmando un nuevo encuentro para la semana siguiente. Besó su mano con la elegancia deliciosa que pudo hacerlo un burgués francés en el siglo XVIII. Pensó. ¿Por qué no abarcar más público que el homosexual?, a los hombres bisexuales les fascinaba por lo que había comprobado la quimera de poseer dos géneros en un mismo cuerpo (un chico cross-dresser o cd): persona que en ciertos momentos íntimos adopta el género contrario vistiéndose como tal y fantaseando con una identidad distinta nada que ver con su actitud y costumbres en la vida cotidiana.


     Algo nuevo, pero excitante que le hacía sentir bien y seguro ganar mucho más dinero que de forma natural como hombre. Claro que no daría de lado su identidad como chico de compañía pero si añadiría un plus a sus servicios travistiéndose. Manos a la obra empezó a indagar formas de maquillaje, vestuario, pelucas y protocolo para ser refinado y no exagerado como mujer en lo que a movimientos gestuales se refiere. Lo tenía fácil, nunca fue un chico bruto y sus rasgos eran bastante ambiguos. Compró indumentaria mayoritariamente negra y roja, colores que combinados dan elegancia al porte y estilizan. Algo complicado fue subirse a los tacones que debían ser mínimo de 7 centímetros, practicó todas las tardes aprendiendo a caminar con soltura sin que pareciera un torpe imaginando estar por una pasarela observado por cientos de personas, a esos momentos volvió a ponerles música, le relajaba el hacerlo, en éste caso sonaba “dance” volviendo femeninos todos sus movimientos otorgando poder a cada paso que daba caminando por el pasillo e intentando no caerse de las plataformas hasta que lo perfeccionó con soltura. Como anteriormente, el siguiente paso fue volverse a hacerse fotos para su página. Ahora..., esperar a que llamaran.


     Sonó el teléfono, era de la productora de cine ofreciéndole un nuevo papel para la próxima película, le pagaban el doble, accedió. Éste era un rodaje algo más complejo con promoción incluida. Un par de días, al sur de Alemania (cuna del porno duro), el guión pedía una imagen “skinger”. Dos escenas, una individual haciendo de mirón mientras forzaban a un chico en mitad de la calle y otra grupal en la que le practicarían una doble penetración inmerso en un “bukake” formado por seis activos que descargarían sobre él inundando de semen todo su cuerpo. La negociación económica se cerró, cantidad suculenta que le permitiría comprarse un coche nuevo y vivir tranquilo un par de meses. Financiados en este caso por otro de los grandes del porno germánico los gastos de viaje y alojamiento eran pagados así como el minucioso control médico de todos y cada uno de los actores para que no hubiera problemas de enfermedades.


    En quince días y después de haber firmado el contrato por derechos de imagen, análisis privados, ingreso en cuenta de un tercio de lo acordado para gastos de vuelo, dietas, etc..., debía personarse en los estudios de grabación (Sales-porn-gay) en Berlín. Con todo preparado su vida continuaba y un nuevo cliente en el apartado de “cd” pidió una cita telefónica.


     -Hola, ¿Gala?, he visto tu página por interrnet y estaba interresado, cuando podríamos verrnos?. -No era español, y eso le gustaba más, todo lo que no tuviera que ver con su cultura le atraía de forma descomunal y activaba sus sentidos, sentía debilidad por lo internacional.


     -¿Estas en España?. -Preguntó al ver en el móvil número oculto sin identificación de lugar.


     -Si, si, en tu misma ciudad, soy Bogdan, ruso. ¿importa eso?.


     -No cielo, para nada, es simple curiosidad, por tu acento. -Intentó suavizar la voz y parecer más femenino. -Déjame por favor un segundo que compruebe mi agenda y te digo cuando puedo hacerte un hueco si no te importa, estoy bastante ocupada esta semana. -Una mentira al más puro estilo “marketing” para hacer creer que estaba solicitado a todas horas. -¿Sigues ahí?.


     -Aquí estoy guapa, dime, te escucho.


     -Podría ser para mañana por la noche, sobre las once y has de llamarme una hora antes para confirmar cita. Explícame, ¿qué buscas en concreto?.


     -Una putita como tú, obediente, femenina, sexy, que sepa cómo tratar a un buen macho. Me gusta besar, acarriciar, cojerr bien fuerrte de la cinturra mientrras mi zorra gime de placer.


     -Perfecto, no buscas más ya has encontrado tu nena. Una cosa importante, el servicio se paga por adelantado, son 200 euros por una hora, llegas, me das el dinero en un sobre y nos olvidamos del tema así todo fluye mejor y vamos a lo nuestro. Por supuesto que como buena zorrita admito regalos, eso lo dejo en tus manos. ¿xampagne o vino?.


     -Prefierro vodka si no te importa.


     -Claro, je, je, je, eres ruso, que tonta. Bien, pues espero tu confirmación mañana. Un besito y hasta dentro de unas horas.


     -Sólo una última cosa prreciosa, ¿es posible que te pongas el vestido negro de la foto?, quierro arrancárrtelo a bocados.


     -Tus deseos son órdenes para mí. No te preocupes, me tendrás lista y arreglada para cuando vengas. -Hizo sonar su teléfono fijo dando a entender que tenía otra llamada. -Si me disculpas tengo una llamada, hablamos mañana. Un beso. -Colgó.


     La suerte parecía estar cambiando y de no tener con que sobrevivir a empezar a cubrir gastos incluso sobrando para darse algún que otro capricho caro. ¿A qué precio?, no le importaba, para Rober no era deshonra tener que vender su cuerpo, muchos venden otros principios más indignos, como a los amigos, los secretos, incluso el alma por mejores puestos de empleo pisando y humillando a desgraciados sin amparo. Así era su vida en esos momentos, ni peor ni mejor, quizás diferente a lo corriente de lo que estamos habituados como costumbre. Mi amigo siempre a sido una persona muy especial con una sensibilidad abrumadora y pocas personas tan limpias de espíritu y blanca en intenciones para con el prójimo he conocido a excepción de mi gran amigo Pedro en paz descanse.


     Por suerte sigo disfrutando de su amistad aunque vivamos lejos el uno del otro, él en Canadá y yo aquí. Mantenemos contacto telefónico y por correspondencia pero a la antigua usanza, por carta, siempre seremos unos melancólicos y nos expresamos mejor con papel y lápiz, parece increíble pero cuando lees algo personal de alguien a quien quieres y lo expresas de esa forma te llega más adentro, lo sientes más profundo y afloran las emociones con mucha más intensidad. ¡Qué le voy a hacer!, soy de la vieja escuela.


      


     Permitid que cambie la cinta de grabación de las entrevistas que le hice para que pueda seguir narrando su historia, el antiguo magnetófono todavía lo conservo y funciona a la perfección.


    


    Continúo...


    


     Confirmada la cita del ruso se dispuso a prepararlo todo. Nunca se había depilado el cuerpo, tampoco tenía mucho vello y el poco que había era rubio, apenas apreciable, debía estar perfecto, buscó en las páginas amarillas un centro de estética, todos completos, no podían darle cita hasta pasados unos días, decidió rebajarse el vello con su moto de cortar el pelo y terminar afeitándose con espuma y cuchilla. Se miró en el espejo con cuerpo suave, liso, resbaladizo como piel de bebé mojado. Eligió entre los diez tangas que había comprado. El negro con encaje, ¡maldita cavidad vaginal!, no le entraban sus partes, faltaba tela, se echó hacia atrás la polla y los testículos y formando una bola flácida la escondió sujetándola con esparadrapo, ahora si, de frente parecía tener coño, volvió a mirarse de espaldas, un culo perfecto. Apoyó su pierna derecha en la taza del inodoro para colocarse las medias, también negras, de cristal, muy finas y sin dibujo, sujetador negro y prótesis de silicona pegadas a la tela. Se embutió en el vestido largo, negro de raso con motivos rojos de encaje en el escote y apertura de la pierna hasta el muslo, estaba espectacular. Encendió un porro de maría para relajarse mientras se maquillaba como había aprendido en los vídeos. Por último los pendientes, largos hasta los hombros, elegantes, y la peluca morena con corte Cleopatra. Dejó subirse a los tacones para cuando sonara el timbre.


     Todo el piso iluminado con luz tenue tapando la intensidad de las lámparas de mesa del salón. En la habitación siete velas de té colocadas estratégicamente a los laterales de la cama. Encendió el equipo de música eligiendo (melodía de luna), su disco favorito, para dar un ambiente laxador. Sonó el timbre, un poco nervioso Rober descolgó y abrió el portal, suspiró y se puso los tacones esperando que llegara arriba. La puerta entre abierta y él ya convertido en ella se apoyó en la pared del recibidor al más puro estilo (feme fatale) dispuesto a empezar el juego. Bogdan entró, cerró con cautela, suavemente, la miró de arriba abajo.


     -Incrreible, eres prreciosa. -Traía una botella de vodka en la mano envuelta en celofán verde. Era muy alto, con el pelo rubio y extremadamente corto, facciones muy marcadas y masculinas, no pudo distinguir el color de sus ojos por la poca luz. Vestido con traje negro, camisa blanca y corbata negra como un mafioso. Gala miró sus pies, grandes, al menos una talla 45, luego sus manos, grandes, poderosas, casi de gigante, eso le excitaba. Lo invitó a pasar directamente a la habitación.


     -Espera aquí cielo, voy por dos vasos, ¿me permites la chaqueta?. -Se dejó hacer. -Ponte cómodo, vuelvo enseguida. -caminaba con dificultad, el efecto de la droga fumada hacía mella al no haber comido mucho esa tarde. Volvió con los vasos, dos cubitos de hielo en cada uno, él sentado al borde de la cama y ella a su lado sirvió la bebida. Mientras hablaban de banalidades ofreció el sobre con el dinero, no lo contó, se fió del hombre, parecía tener solvencia. Acercó su cara al cuello de la puta, sus labios besaron con dulzura el gollete perfumado, fue subiendo lentamente hasta encontrarse con cara a cara, apartó el pelo sintético de la mejilla y volvió a besar, ésta vez con más pasión y brusquedad, iban compenetrándose, sus manos rodearon la cintura marcada, le pidió que se levantara y desfilara para él mientras se despojaba de la ropa y la tiraba al suelo sin ningún cuidado. Gala estaba expuesta a los caprichos de la noche.


     -Quítate el vestido, quiero que te quedes en ropa interior, con las medias y los tacones puestos, me excitas mucho muñeca y vas a ser mía toda la noche. -Excitado de sobremanera descomunal se acarició el paquete que iba a proporción con su tamaño y bebió mientras la zorra bailaba sutilmente al compás de una melodía lenta y sedosa.


    Le pidió sentarse en el suelo, de medio lado y con las piernas juntas, también sentía su excitación y como se iba despegando el esparadrapo que ocultaba su virilidad, apretó los muslos para contenerse, debía parecer que tenía coño o se rompería la magia, aquel cliente quería una tío pero sin polla. Miró hacia arriba, Bogdan lanzó saliva esputado de su boca a la de ella, se bajó los boxers y presentó a su anexo, grueso, poderoso y recto. Pidió atención, Gala lamió hasta conseguir ritmo, colocando sus manos en la cabeza para hacer presión la despojó del suplicio de su peluca. Ella intentó colocársela de nuevo.


     -No te prreocupes mi niña, prrefiero así, rrapada, observando tu cara de mamona asl naturral, te veo más sexy, continua chupando, lo haces perrfecto joderr.


     -Tú mandas, soy tuya, hazme cuanto quieras pero lo acordado fue un par de horas.


     -Te quierro toda la noche, el dinero no es prroblema. -Se levantó dejándola en el suelo sola, por unos instantes. Cogió la cartera y puso un billete de 500 euros dentro del sostén. -Ven, siéntate encima mirándome, quiero que la frrotes bien, voy a correrrme sin metérrtela. -Unos pocos movimientos pélvicos mientras el ruso la sujetaba por la cintura hicieron disparar el néctar mojando el tanguita llegando hasta su espalda.


     -¿Quieres que me aparte?.


     -No, quierro que sigas chupando, no se pondrrá blanda, puedo mantaner la errección durante horras, chupa. -Eso le dio que pensar en la noche que le esperaba con semejante ejemplar, paciencia, todo sea por el dinero, además todavía no la había follado y lo estaba deseando.


     La noche pasó, como todo pasa. Aprendió a no desesperar, los minutos nadie puede pararlos y te agrade más una situación que otra el final llega.


     Un rayo de sol se posó sobre sus ojos, había llegado la mañana, estaba sólo en la cama, sin compañía, a medio vestir, entre la ambigüedad de ser hombre o mujer, el rímel manchó las sábanas blancas, gotas de sangre en la almohada, se tocó la oreja desgarrada por algún movimiento brusco de la noche ocasionado por el pendiente que había perdido. Con aroma a desconocido perfume mezclado con sudor, le dolía la cabeza. Se levantó, mientras preparaba un café llenó la bañera, echó sales relajantes dejando que hicieran espuma y pensó que hacer en el día. Decidió descansar.


     Llovía, observó tras el cristal el ir y venir de la gente con sus paraguas, no había conexión, el mundo siempre lo pintó gris, no encajaba con su época, pese a toda su frivolidad en el fondo era un alma triste e incomprendida con esencia pura. La profunda melancolía de una vida que nunca tubo y siempre persiguió. Provocaba su soledad aunque tenía conocidos que entretenían sus momentos. Clavó su mirada en una pareja que discutía bajo el agua, él escuchaba, ella parecía gritar y golpeó su hombro, esperó ver un abrazo reconciliador, no llegó, lo dejó plantado, desolado, arrodillado en el suelo, observó el cruel abandono del ser amado inventando una historia en su mente que pudo ser alguna vez. En la esquina de la calle un invidente intentado cruzar a la acera de enfrente por el paso de peatones, el semáforo en verde, tal vez por el bullicio del tráfico, los truenos y la lluvia no se decidía a pasar, todos corrían de un lado para otro, nadie le ayudaba, gobernaba una humanidad independiente y egoísta. Al hombre de negro que bajó del coche se le cayó algo al suelo, tras él una joven lo recogió, se lo guardó pero no lo devolvió. Todo esto en escasos minutos, en un radio de quinientos metros, ¿qué no pasaría en el resto de la ciudad?, del mundo. No había esperanza, estaba convencido, No podíamos ser salvados, alguien desarrolló la maldad, la incomprensión y el egoísmo.


    Las buenas formas no brillaban, eran oscuras, como la nada apoderándose de todo, el vacío de la gente imposible de llenar porque ya no existía espacio, Su mundo sombrío, habiendo que unirse a los malvados para sobrevivir en la batalla llegando a formar parte del decaimiento global, cada uno con sus valores, así era, así fue y así será.


    


     Nunca fue un mohíno pero le gustaba recordar su imperfección y la de los demás para no perder conexión con la realidad aunque en la mayoría de momentos fuera todo lo contrario a tanta profundidad y dramatismo.


    


     Salió a pasear pese al aguacero, entró en una cafetería atraído por el olor a bollería industrial recién horneada. Tomó otro café acompañándolo con una napolitana de crema, tan crujiente la masa. Siguió observando la gente pasar añadiendo a ese momento otra melodía, la banda sonora de la película “La Misión”, increíble largometraje. Los miraba compadeciéndose de ellos, inventando historias para cada uno escribiéndolas en su mente, dando fortuna a quien creía merecerla y desdicha a esas caras cabreadas y amargadas que paseaban junto a alguien sin sonreír porque tenía el poder de hacerlo. Sonó el teléfono móvil, posiblemente un cliente, decidió que era su día libre, no cogió la llamada, la ignoró.


     Todavía quedaba algún vídeo club en la ciudad abierto con pocas posibilidades de éxito debido a las redes y descargas gratuitas ilegales que todos aprovechábamos. Entró para alquilar algún clásico y sentir la añoranza de juventud que le hacía no perder su esencia. Saludó al dependiente, no eran amigos pero se conocían hacía varios años manteniendo una conversación amena sobre cine como hicieron antaño. Le recomendó “Gilda”, curioso, no la había visto nunca aun sabiendo de su existencia por supuesto. La tarde pasó tranquila y vio dos veces la película, le fascinó.


    


     Ya de noche, volvió a sonar el móvil, faltó a su palabra y descolgó. Otro cliente, como Rober. Lo citó para por la mañana, un servicio exprés, de media hora aproximadamente, una mamada rápida, 50 euros, con eso haría la compra de la semana, necesitaba llenar el congelador de carne y verduras pre cocinadas.


    


     Las semanas se dieron bien, con algunas salidas a hoteles que cobró el doble.


    


     En el aeropuerto con destino a Berlín y después de haber facturado su maleta pidió un café con leche mientras esperaba que abrieran las puertas de embarque. Aquel hombre le observaba atentamente apoyado en la puerta de los aseos, Rober hizo caso omiso y éste se acercó preguntándole la hora.


     -Disculpa, ¿tienes hora?. -su mirada fija escaneó sin perder detalle.


     -Perdona, se me ha parado el reloj, la pila, je, je, je, he de cambiarla, ahí arriba tienes un reloj. -indicó con el dedo dirección a la planta superior.


     -En realidad es una excusa, no sabía como acercarme a ti. Me llamo Pol, he notado que me mirabas antes, ¿vienes mucho por aquí a ligar?.


     -Te estás confundiendo, ni vengo a ligar ni soy de aquí, sólo espero para embarcar.


     -¿En qué vuelo vas?.


     -Berlín, saldrá en una hora.


     -Vivo aquí al lado, a cinco minutos, podíamos pasar un rato juntos si te apetece, estoy a cien. -Tomó una pose de viejo verde ligón desesperado chuleando posturas de irresistible dandi.


     -Gracias pero no, prefiero esperar aquí sentado.


    Se acercó más a Rober, sentándose a su lado y con descaro pasando su mano por el hombro.


     -¿Perdona, te importaría quitar la mano de ahí?, -así lo hizo.


     -¿Me has dicho que te llamabas?. -empezaba a ser molesta tanta insistencia.


     -Vamos a ver corazón. Ni te he dicho mi nombre, ni tengo intención de irme contigo a ningún sitio, soy scort, ¿sabes que es eso?, puto, chico de compañía, de pago, cobro por sexo. También soy actor de cine para adultos que por eso es por lo que viajo a Alemania para rodar una película, así que te agradecería que me dejaras tranquilo, no tengo el coño “pa farolillos”, ¿entiendes ahora?. -No pareció sorprenderse.


     -Todo claro, ¿cuánto pides?.


     -Eres increíble, ¿has pensado que soy un “chapero” de tres al cuarto que chupa pollas en cualquier rincón por unos euros?, lárgate si no quieres que llame a seguridad, empiezas a ser molesto y no tengo ganas de jaleo.


     -No te enfades hombre, ¿fumas?.


     -Si fumo, ¿por qué?, aquí está prohibido hacerlo.


     -Déjame que te invite a un cigarro fuera, por favor, y luego me iré, sólo te pido eso, me pareces un chico diferente al resto y a mi edad es complicado tener una pequeña charla con alguien como tú si no es pagando. -Pensó que se había comportado de manera grosera e innecesaria y accedió acompañarle.


     -Está bien, me llamo Rober, -estrechó su mano y salieron fuera. -Deduzco que tú si que vienes bastante por aquí, ¿ligas mucho?.


     -Que va, alguna vez, con algún despistado de mente calenturienta que busca desahogarse rápido, ya no estoy para elegir y he de aprovechar lo que se presente.


     -¿Por qué hablas así?, vale, eres mayor, pero tampoco debes infravalorarte de ese modo, ¿no has pensado en conseguir compañía de otras maneras?, no sé, en un parque, un bar, por chat, algo que no vayas tan directo a la evidencia, conocer a alguien, salir a cenar, pasear...


     -Es fácil decir eso cuando eres mozo, el problema es que me gusta la gente joven, resulta difícil encontrar. Te confesaré algo. -Se quedó pensativo.


     -Dime, te escucho. -Necesitaba desahogarse, eso estaba claro, ¿por qué no iba a concederle unos minutos más si con eso le hacía feliz?.


     -Fui transformista, je, je, je, -sonrieron los dos, -si, si, como te lo cuento, de los mejores, en mis tiempos de gloria, cientos de personas venían a verme de muchos rincones del mundo, dueño de una compañía de teatro, hacíamos revista y cabaret por todos los rincones España hasta que conocí a Pierre. Me engañó, me utilizó, me estafó y lo perdí todo por amor. -Anunciaron el vuelo.


     -Lo siento de veras, tengo que irme, me hubiera encantado escuchar tu historia pero he de coger el avión, tal vez en otro momento y en otro lugar.


     -Toma, -sacó bolígrafo y papel y anotó su número, -¿Te gustaría ser mi amigo?.


     -Hombre, dicho así, me conmueves, no te prometo nada pero a mi regreso te llamo y tomamos un café, -anunciaron de nuevo el embarque. -Lo guardo, te prometo que nos veremos. -cogió la mano de Rober y mirándole a los ojos le dio las gracias.


     -Gracias, gracias por escucharme y perdona lo de antes, pensé que eras uno más de los que se pierden por aquí.


    Aceleró el paso poniéndose en la cola tras las puertas, desde la lejanía volvió a decirle adiós levantando la mano, el hombre desapareció entre la multitud.


    


     La vida está llena de curiosidades y anécdotas indiscretas. Otra forma de acercarse a las personas para poder rozar posturas, aunque fuera de rodillas, siempre pueden sorprenderte. Nos escondemos en lo superficial cuando constantemente buscamos alguien que nos escuche.


    


     La complejidad del ser humano.


    


    


                


     Recogió su maleta, tardó en salir por la cinta más de lo habitual, salió para coger un taxi, nevaba bastante, era previsor con la ropa y sacó del equipaje su abrigo de ante marrón, acercándose a la parada de coches preguntó.


     -Are you free?,- el conductor leía un periódico y asentó con la cabeza, entró por la puerta de atrás metiendo primero las cosas. -Can you take me to the direcction of the paper?, -le mostró el hotel donde se alojaría pagado por la productora, una vez allí llamaría a Richard, el encargo de todo.


     -Then, it´s not far. Von deinen accent nicht wie englisch aussietht, würde ich sagen, dass spanisch , nicht wahr?.


     -Yes, yes, -no entendió nada de lo que aquel tipo comentaba, de todos modos tampoco importaba mucho, era evidente que no hablaba mucho inglés, y Rober de alemán menos.


     Por el largo paseo turístico que suelen ofrecerte cuando calan a leguas que eres extranjero y no conoces la zona, aprovechó para contemplar la grandiosa ciudad blanca, con avenidas anchas y construcciones que mezclaban lo moderno con monumentos de estilo bizantino. Pese al tráfico y el ajetreo diario que podía respirarse reinaban el orden y la rectitud minuciosa dentro de un bullicio de habitantes tranquilos y organizados respetando al prójimo en cuanto a convivencia social se refería.


    


     La entrada al hotel de cuatro estrellas, espectacular. Parecía un palacio, todo brillaba exageradamente, en el suelo rojizo de mármol se reflejaban las siluetas de la gente mientras caminaba. Se acercó al mostrador, mostró el documento de identidad y el hombre, con un gesto amable le entregó una tarjeta. Hablaba un poco de español.


     -Ahora le acompaña un botones señor, espere. -le condujo a su habitación, dándole una propina al chico cerró la puerta. Encima de la cama había un teléfono móvil y una nota que decía: “Llamar cuando te acomodes” con un número. Así lo hizo. Primero entró en el baño, tomó un baño y llamó.


     -¿Hola?, soy Rober, el actor, ¿con quién hablo?.


     -Buenas, Cristian, ayudante de producción, ¿estás preparado?, iremos a recogerte en media hora, baja a la cafetería del hotel y espera allí. No es necesario que cojas ropa, lo tenemos todo listo, hay que rodar la primera escena en cuanto vengas.


     -Muy bien, me visto y salgo. -Todo directo y rápido, parecía estar controlado. Siguió la instrucciones tal y como le había indicado. Tardaron menos tiempo en recogerlo. Aparecieron dos personas que se presentaron como ayudante de producción y fotógrafo. Le explicaron que de camino al rodaje filmarían secuencias para el “making off” de la película durante el trayecto.


     -Bien Rober, estamos grabando. -Emprendía la aventura.


     -¿Me presento?. -Estaba dudoso como tenía que hacerlo, le hicieron un gesto para que comenzara, no le suponía un esfuerzo enrollarse delante de una cámara, su don de gentes y des vergüenza era natural. -Hola gente, hablaré en Castellano porque seguro que pondrán subtítulos y si no lo hacen pues me miráis que tampoco estoy tan mal así vais calentando motores. Estamos camino a los estudios de grabación, aquí en Berlín hace bastante frío pero nos preocupéis que pronto entraremos todos en calor. Soy actor porno amateure en España, quero agradecer a la productora “Sales-porn-gay” por la oportunidad que me ha dado para participar en dos de sus secuencias junto a actores reconocidos dentro de éste mundillo, intentaré dar todo de mí para que disfrutéis viéndome, -señaló por la ventanilla del coche, -Mirad, está nevando ¿no es genial?, todo ésto me parece precioso, ¡UPS!, creo que ya estamos llegando.


     -No todavía no, es un control de tráfico, por aquí son habituales, -Añadió el conductor mientras su compañero continuaba con la grabación.


     -Sacad la documentación, es probable que nos la pidan.


     -¿A todos?, porque creo que no la llevo encima, me la he dejado en el hotel.


     -No importa, veremos haber que hacemos, con un poco de suerte sólo me la piden a mí.


     -Hombre, siempre puedo invitarle a entrar y hacerle una mamadita, -los tres rieron.


     -Vaya veo que vas preparado, esa es la actitud, le gustarás al director, de eso estoy seguro. -Por fortuna no les pararon y en algunos minutos llegaron al destino. Después de las presentaciones le hicieron ducharse de nuevo y lo vistieron adecuado para la escena. Ocho tíos grandes como camiones sentados en un sofá, rapados, con atuendos skinger, tomaban cerveza y fumaban mientras esperaban a Rober que, supuestamente era el repartidor de comida preparada. Ahí empezaba todo cuando el grupo no quería pagar al chico si no era con carne, Rober debía oponerse y mostrar resistencia a los insultos y manejos de los hombres entonces le obligaban a chuparles la polla uno a uno, a ser el juguete de cada uno de ellos hasta quedar los ocho saciados y dejarlo en el suelo tirado repleto de esperma por todo el cuerpo. Fue bastante pesado, sin tener que repetir ni parar la escena duró más de una hora en la que mi amigo terminó agotado, le dolía la mandíbula, las piernas y hasta partes del cuerpo que no le habían dolido nunca, terminó reventado “literalmente”.


     Fueron a cenar todo el equipo, la verdad que conforme me lo contó debieron de pasar una grata velada, nada que ver con las actitudes demostradas en la escena. Eran personas correctas, muy amables y corrientes como cualquiera de nosotros.


     Rober se había fijado especialmente durante la escena en uno de sus compañeros de reparto que por razones obvias le trató de forma diferente con una complicidad y ternura que los demás no mostraron. Era Arnold, el más joven del grupo, se sentaron en la mesa uno al lado del otro.


     -Do you speak spanish?. -Le preguntaba mientras saboreaba el vino blanco.


     -No sorry, only germany and english.


     -Don´t worry, i´m speak english good. Have you ever been comfortable on the set?, I've noticed the chemistry between us, do you agree?.


     -Completely, you have a special charisma, I like you, it is a pity that you have to leave soon to your country, although we enjoy the time that we have together.


     -And what you think we can do?, I am dead and I you just want to relax.


     -We relax in the tub of your room and sleep together, embraced. I promise to wake up as soon as it becomes to retrieve my tool.


     -Deal done, some company this will be me good night and enjoy the experience of sleeping with a German as you, as soon as he finished the dinner got up. Leave it to me to me, am a specialist in breakaways.


    Al terminar la cena fingió un leve mareo para poder retirarse a lo que Arnold se ofreció en acompañarle a su habitación. Todos sospecharon que ahí pasaba algo pero a nadie le importó lo más mínimo. Ellos continuaron la fiesta marchándose a un bar de copas de la zona.


     Arnold era dulce pese a su apariencia de tipo duro. Rapado, musculoso, sobre metro noventa, ojos claros y piel blanca. Tomaron un baño juntos, mientras charlaban encima de la cama sobre sus vidas Rober se quedó dormido en sus brazos. No se conocían de nada pero le inspiraba confianza.


     -Dorrmido, ssssssss..., - dijo en el que no era su idioma y lo arropó. A la mañana siguiente y habiendo dormido en la clásica postura de “cuchara” notó el gran bulto entre sus nalgas.


     -´Good morning. -susurró Rober esperezándose y apretando los brazos de su amante contra su pecho. -I see what your friend has also woken up?. -Sonrió y le beso en el cuello.


     -Now I'm going to show you how a true German makes love. -Y bajando hasta sus nalgas con besos que sabían a miel disfrutó de las infinitas caricias del titán.


              


    Bajaron a desayunar.


     -Do you have what shoot today?.


     -Yes, It is my second and last scene, on this occasion I only look as fuck to another.


     -It is also my scene, I'm one of those who violate the boy. -Ya no lo hacía tanta gracia que él tuviera que participar también en la escena. Rober siempre fue muy enamoradizo y fantástico y quería al alemán para él solo, entendía que eso no podía ser, estaban trabajando, pero le invitaría a pasar unos días en España, su casa, para conocerse mejor y ¿quién sabe...?.


     -Arnold, I'd like to show you something, would you like to spend a few days in my house, you come to Spain with me?, I like you and I'd love to meet you a little more, I believe that it was a love at first sight and I am not going to leave here without telling you what I think. What you tell me, you dare?. -Lo miró emocionado.


     -I feel something, I venture, will be happy to share with you a few days and get to know you better, nor do I have a stable job here and sets if the thing could look for something in your city.


    


    


     Las cosas ocurren así, de pronto, sin esperarlas. De momento estás sin nadie en la vida como aparece el hombre que en un principio crees sea el de tu vida y te lanzas al vacío. Porque el que no arriesga en el amor, no gana. Y eso hicieron, volvieron juntos.


    


    


     En seguida la convivencia congenió entre ambos, Arnold aprendió español. Rober todas las tardes enseñaba con la ayuda de sus libros de texto escolares el idioma a su amado para que la búsqueda de trabajo fuera más fácil. Escaseaba el dinero y a ninguno llamaban para el cine, ahí quedarían para la historia porno como anécdota. Rober continuaba con sus clientes habituales tanto de chico, como de Gala, pese a que su pareja le pareciera mal hacerlo, ya se sabe que el amor es monógamo y no entiende de compartir pero habían gastado durante todo el año los ahorros de ambos y tenían que ganarse la vida, la necesidad apretaba.


    Poco tardaron en compartir clientes y hacer tríos juntos para sacar unos euros más.


    Al contrario de lo que podáis pensar esto fortaleció la relación sin necesidad de tenerse que echar nada en cara ni caer en el absurdo de plantearse quien disfrutaba más.


    


     El año siguiente habiendo recogido el suficiente dinero necesario para empezar una nueva vida en otro lugar, se marcharon. No antes de dejarme grabadas estas pequeñas memorias de un puto que me marcaron, pues nunca imaginé que alguien pudiera enfrascarse en tales aventuras y contar con el valor y la decisión de llevarlas a cabo.


    


    


     Seguimos manteniendo el contacto, hasta han adoptado un niño mexicano, me alegro de tu nueva familia Rober, mi amigo por siempre...


    


     


    


     


     


     


    


    


    


     


    


    


                


    


    


    


  




  

    


    


    


    RECUERDOS DE ADULTEZ


    


               


     Daré un pequeño salto en los años siguientes cumpliendo 31 años. Omito dos años en mi relato porque me parece que fueron los más interesantes y tal vez un día si éste libro tiene éxito publique el siguiente que podría llevar por título: “Los años que me quedan”, no os molestéis y entended que me servirán a una buena introducción en mi siguiente trabajo.


     Dejé de trabajar en el sex shop por motivos que ya contaré en otra ocasión y después de haber dando tumbos en varios sitios entré a formar parte de una empresa dedicada a la exportación de alimentos. Como peón, de nada sirvió mi currículum vitae y la experiencia que tenía, era uno más de tantos jornaleros. Me enteré por un conocido que siempre me estaba vacilando lo bien que le iban las cosas el lugar donde hacían las entrevistas y me presenté allí aun sin ser citado. Docenas de chicos y chicas esperaban en una sala a ser entrevistados para ser elegidos, caminé lento y preciso delante de ellos, con mi mejor traje para causar impresión, ¡QUÉ ILUSO!, igual pensaba que por ir bien vestido en manga larga bajo el sol abrasador del verano iba a causar sensación. Seguí caminando y leí un letrero donde indicaba la otra sala en la que hacían las audiencias. Cuatro chicas cada una en una mesa, con cara de agradables, las miré, me arqué el reto de acercarme a la que parecía más amargada.


     -Buenos días, soy Natael, vengo a la entrevista. -Levantó la cabeza de sus papeles.


     -¿Me has dicho qué te llamas?.


     -Natael, -repetí, -Natael Ascanio, -Miró en la lista de personas.


     -Pues no te veo por aquí, y ¿dices que tenías hoy la entrevista?.


     -Si claro, me llamaron por teléfono, rellené todos mis datos por internet cuando vi la oferta de empleo y me citaron a ésta hora. -Volvió a repasar la lista.


     -No, no te veo por ningún lado lo siento.


     -Mire usted señorita, no me haga volverme a mi casa con la falta que me hace el trabajo, si es necesario me espero el último, no me importa pero por favor hágame la entrevista, mire aquí traigo mi currículum, no se preocupe, usted me apunta ahí al final de todos y luego ya me dice.


     -Está bien, quédate con los demás y ya te llamaremos. -Debí hacerle gracia porque me sonrió mientras hablaba y después de esperar una hora y media aproximadamente escuché mi nombre. Salió todo bastante bien, muy bien puedo decir, ese mismo día por la tarde me llamaron por teléfono comunicándome que me habían aceptado, salté de la alegría.


    


    


     No me he dado cuenta hasta ahora de lo complicado que es trabajar, bueno convivir trabajando con una plantilla de ochenta personas (a turnos). No siempre caes bien a todo el mundo y menos si eres una persona reivindicativa sin pelos en la legua y que siempre va con la verdad por delante aunque a muchos les moleste o digan lo contrario por miedos y propias inseguridades.


     Allí dentro, y digo allí dentro porque hoy, afortunadamente fuera de ésta empresa, siempre me pareció una secta esclavizadora. El poder de los encargados de secciones (selección de alimentos naturales, selección de congelados, empaquetado y distribución) era muy abusivo incluso llegaban a mofarse y reírse de los empleados con juegos absurdos y dimes y diretes tratando a las personas como mierdas humillando con verbo fácil intentando impresionar a los más jóvenes que allí trabajaban y siguen haciéndolo, creo, y a los veteranos o de mayor edad chulearnos en la propia jeta tiendo que callar por miedo a ser despedido, pero eso conmigo no vale ¡AY... ME CAGO EN LA PUTA DE OROS, DESGRACIADOS DE MIERDA!, nunca pudisteis conmigo pese algunos malos ratos que me hicisteis pasar teniendo que poner el culo y achantarme cuando sabían de sobra que yo era el que tenía razón, ya lo pagaréis ya, no hay prisa, la vida os lo devolverá por triplicado, ¡MALA GENTUZA, QUE SOIS ESO, MALA GENTUZA!.


     Os cuento una anécdota, la primera que se me viene a la memoria ahora que escribo calentito acordándome de cierta directora cabrona y amargada con una supuesta rectitud y disciplina que únicamente ejercía cuando le daba la gana a ella, porque eso si, cuando tenía el día bueno nos dejaban relajarnos un poco y bromear (siempre bajo su atenta mirada, no fuera que nos pasáramos y tomáramos más hilo del que nos daba. He de decir también que nos prohibían hablar entre nosotros la mayoría de las veces, algo absurdo cuando ni siquiera estábamos en un comercio donde público pudiera escucharnos). Sin exagerar nada sigo contando. Llegaron unas máquinas nuevas y carísimas (manuales) que servían para hacer recuento del producto y después mediante usb volcar los datos al ordenador central de las oficinas de recursos humanos “todos las llamábamos puteos humanos”, se suponía que la función era ayudar y escuchar al trabajador, no venderlos y hacerles la vida imposible contando nuestros problemas en las reuniones diarias que tenían los jefecillos para hablar de la organización del día en la fábrica, ventas, etc...


    Pues nos dieron una máquina a cada uno, yo trabajaba con ella, fui unos minutos a ayudar a una de mis compañeras que tenía un problema con el mecanismo de la empaquetadora y cuando volví a mi puesto de trabajo ya no estaba, pensé que me la habían robado puesto que era imposible haberla perdido. Llamé rápidamente a mi encargado para decírselo, éste se hizo el loco pegándome una bronca suavecita contándome la pérdida económica que suponía para la empresa y me ayudó a buscarla. También pregunté a una compañera por si había visto que alguien la hubiera cogido sin permiso, me explicaba que no sabía nada. Después de media hora, yo muy apurado, sufriendo y temeroso por las represarías que pudieran tomar debido a una supuesta falta de responsabilidad subimos a uno de los despachos directivos donde se encontraba otro encargado junto a la bella directora. Expliqué que no entendía como había desaparecido, todos miraban con cara de preocupación y yo esperando sentencia hasta que por humanidad uno de ellos dijo.


     -Vamos, ¿no veis que está sufriendo y pasándolo mal?, decidle que la tenemos nosotros. -Se me quedó el cuerpo helado, impotente y rabioso del jueguecito que se habían marcado a mi costa. Seguidamente me explicaron con todas sus razones y verdades indiscutibles que lo habían hecho para que aprendiera a ser responsable del material que se me daba, que la había cogido la directora que pasó un segundo por mi puesto y vio la máquina abandonada. Tenía que haberme imaginado que era ella, nadie más podía hacer algo así de cruel salvo tremenda desgraciada, pienso que no fue necesario actuar así, con una reprimenda o un toque de atención hubiera bastado ¡OSTIA!, que no tengo 15 años. Ahora juzgar vosotros tan maravilloso acto de aprendizaje y decidme que hubierais hecho en mi lugar. Pero lo que más me dolió, es que por miedo o yo que sé porque, mi compañera no me avisara, pienso que temía que la hubiera vendido contando que me lo había cascado ella, la entiendo, no me conoce lo suficiente y no sabe que no me va traicionar a la gente.


     No fue desde ese momento cuando noté que no me tragaba de ninguna de las maneras la susodicha, ya habíamos tenido algún que otro encontronazo incómodo ya que yo no me callaba ni una, siempre con respeto, pero mi parecer lo daba siempre, y así seguiré haciéndolo.


    


     En otra ocasión, me pilló hablando con dos compañeros, que encima me habían llamado ellos para contarme algún chisme de la fábrica (y a mí que no me gusta un cotilleo..., fui corriendo), se plantó frente a nosotros, mis compañeros seleccionaban patatas, yo escuchaba lo que me contaban y la bella directora, autoritaria como siempre con cara de estreñida me la soltó.


     -¿Qué estás haciendo Natael?, -se dirigió exclusivamente a mí, éramos tres, ¿no?.


     -Hablando, -que le iba a decir si era la verdad.


     -¿Y a qué hora has entrado a trabajar?.


     -Cinco minutos antes, como siempre.


     -¿Y de qué hablabais?.


     -De cosas personales.


     -Pues en horas de trabajo no se habla de nada, así que ¡ala!, a tu sitio. -una regañina tonta como si tuviéramos dos años y fuera nuestra profe de guardería, ¡PERO QUE OSTIA LE DABA A LA TÍA PAVA!.


     Y de esas varias, a mí y a mis compañeros.


     Luego estaban los encargados, falsos como la madre que los parió, juntitos todos el día paseándose por las secciones sin pegar chapa y poniéndose verde entre ellos a las espaldas, hipócritas, sin enterarse que alguno de sus componentes de grupo los criticaban cuando estaban con nosotros. Luchando entre ellos por ver que sección facturaba más para luego a final de mes cobrar un incentivo superior a costa de doblarnos el lomo a nosotros, nos daban ordenes seguidas de la siguiente frase: -Hazlo ahora mientras estamos reunidos, que no se entere ningún encargado que estáis empaquetando, si os pillan, yo no he dicho nada. ¡Y VENGA, A TRAGAR!, no entiendo como hacíamos caso para que se llenara el bolsillo de méritos ni que el negocio fuera nuestro. De alguna manera buscamos siempre agradar y dar más de nosotros para conformarnos y que crean que somos los mejores, al regalarte el oído te hacían no pensar en lo cabrones que eran todos.


     No voy a contar nada bueno de ninguno de los encargados que tuve porque hasta cuando me daban la enhorabuena por algún trabajo sabía que lo hacían por peloteo y tenerme contento para que no bajara el ritmo. ¡ESPAVILAOS!.


    


     La suerte de encontrarme con buena gente también estuvo presente, me llevé dos buenos amigos, que me apoyaron y ayudaron en muchos momentos difíciles, y fue recíproco. Uno con aparente poco temperamento y padecedor de todas mis desgracias en la empresa, sufriendo un acontecimiento trágico en su vida intenté estar a su lado para que sintiera mi apoyo incondicional, hoy en día no tenemos mucho roce pero se portó muy bien conmigo y cuando me llame aquí estaré.


     El otro se convirtió en mi hermano, compañero de batalla, ser especial, sensible, algo charlatán, con el defecto de casi nunca escuchar cuando se le habla aunque le interesara lo que estabas diciendo lo suyo siempre era más importante. Le contabas algo, a él le había pasado también pero peor, le decías que estabas bien, él lo había pasado mejor que tú ese fin de semana,, te quejabas de no tener dinero, él también estaba sin un euro y no sabía cómo iba a llegar a fin de mes, decidí no contar muchas de las cosas que me preocupaban del día a día, mi amigo tampoco tenía la solución a mis problemas y prefería guardarme mis cosas, no me afecta tenerlas dentro, tengo la habilidad de que no me pudran el alma.


     Claro que tengo fallos y soy muy imperfecto, no sé si es de justicia que cuente lo que me parece de un amigo que es como hermano para mí, pero tampoco considero que esté diciendo nada malo, sólo lo que me parece, que conste que lo quiero con locura a mi sevillano del alma. Porque su alma para conmigo es limpia, pura, transparente y absoluta hacia mi persona, le ayudaré y querré siempre en la medida que pueda, como un matrimonio, hasta que la muerte nos separe.


     Un verano coincidimos en nuestras vacaciones y organizamos un viaje juntos, sin nuestras respectivas parejas (porque tengo pareja, luego os cuento algo del tema). Destino, Sevilla. Su ciudad natal, siempre quiso que conociera donde había pasado su niñez, respirara la magia andaluza paseando por su barrio, las calles empedradas, los tablaos flamencos (no os olvidéis que sin ser andaluz llevo el folklore en las venas), caminar por la orilla del río Guadalquivir, presentarme a su gente y el misterio que envuelven sus calles a la luz de las antiguas farolas, contarnos sin tapujos la vida que nos ha tocado padecer, con sus alegrías y sus penas, pobres pero afortunados por nuestra gran amistad.


     Las primeras paradas fueron visitas a los familiares que allí le quedaban, pensamos que iban a ser relámpago, imposible, cuando hace más de dos años que no ves a primos y tíos te retienen más de lo esperado, tuvimos paciencia siendo corteses y dejándonos mangonear todo lo que quisieron y más, claro, nosotros encantados, ¡LO QUÉ NOS VA EL JALEO!. Habiendo pasado el fin de semana con ellos sus vidas continuaban y afortunadamente trabajaban todos lo cual nos daba margen para por fín disfrutar de nuestras pequeñas vacaciones los dos solos, juntos, como hermanos.  


     Fue maravilloso pasear por Triana, un pueblo en sí mismo dentro de la propia Sevilla, un barrio con carisma, solera, cuna de cantaores y flamencos, marineros y toreros, porque así es Triana, sencilla, humilde y cautivadora.


     Su fantástico puente, el puente de Isabel II, que conecta el barrio con el centro de Sevilla desde hace más de 150 años. Apoyados en la barandilla al anochecer, mirando las luces, mirándonos nosotros, no era necesario hablar, estábamos a gusto, felices de encontrarnos allí juntos en ese preciso instante, compartiendo un momento único e irrepetible entre el ir y venir de las calesas. Los caballos haciendo sonar cascabeles en sus crines minuciosamente colocados, maravilloso.


     Decidimos ir a cenar a un colmado antiguo que mi amigo frecuentaba con su padre en la niñez y donde lo llevaba a escuchar el buen cante “jondo” de la época, grandes figuras del flamenco como Camarón habían dejado allí su huella. Hasta me arranqué a pegarme unos pasos por bulerías al compás de una guitarra española y la voz de un espontáneo.


     


    


     Sonsonete flamenco,


     Quejío que desgarra, guitarra con alma, gitana desalmada.


     Toca para mi, toca para el viento para el aire andaluz que me deja sin aliento.


     Hazme recordar momentos que existieron acariciando volantes, enaguas, batas de cola


     Moviéndose con todo el temperamento.


     Te escucho, ya siento el punteo de tus dedos sobre las cuerdas afinadas,


     y si entender de acordes la pasión me desgarra, por eso. Por tu guitarra.


     Sigue, sigue tocando entre dos aguas,


     Que el velero de cualquier lamento engrandezca tus raíces, tu solera, tu mirada.


     Lloras sin tener pena fingida, ríes sin carcajada marcada,


     sólo lo profundo de unos ojos que para nada importa el color que tuvieran,


     dejaron huella a corazones rotos y dichosos por haber amado, por haber sufrido, por


     haber llorado.


     Como el agua cantó el de la Isla.


     La leyenda del tiempo. Romance de la Luna. Nana del Caballo Grande.


     Que le llamaban la atención, dos cositas de la bahía de “Cai”.


     ¡Hay qué le llamaban la atención!, hay las “mositas” de su barrio y la plaza de San Juan de


     Dios, paseando por el mundo y mostrando garra, fuerza y pasión.


     Pegando un tiro al aire. Pegando un tiro al aire, cayendo en la arena,


     confianza en el hombre nunca la tengas, nunca la tengas “mare”, nunca la tengas,


     él pega un tiro al aire y siempre cae en la arena.


     Así dejó grabadas sus palabras como otros tantos del cante abolengo,


     todavía te escucho, todavía te admiro, todavía te tengo.


    


               


     No puedo explicar sentirme andaluz sin ser sevillano, gaditano, malagueño. Un “Don” que afortunadamente nació conmigo sin dejar de lado mis raíces castellanas.


     Mi amigo, mi gran amigo. Afortunado de haberme topado contigo como alma gemela, sabes quien eres, sabes el lugar que ocupas, limpio, claro, cristalino. Sin tabúes.


     Un viaje repetible que algún día volveremos ha hacer aunque sea en Noruega, con nuestro flamenquito en la sangre, llevándolo a cualquier rincón del mundo.


     Otra persona buena que se cruzó pero por circunstancias ajenas poco pudimos compartir fuera del trabajo. Ella, en el fondo tímida, con mil complejos, para mi perfectos. Me animó, siempre me respetó y ayudó en la medida de lo posible, sin dudar en darle fidelidad a nuestra amistad, compartimos momentos duros apoyándonos el uno en el otro aislándonos del resto. Eso no lo hicimos bien, por fortuna nos separaron de la misma sección haciendo así consolidar y reforzar nuestro cariño.


     Nombraré también otro descubrimiento de camaradería con la dulce y desconocida para todos. Pesada y cansina para muchos, para mi muy buena compañera. Un año juntos, codo con codo, me sorprendió gratamente su personalidad y buen hacer aunque infravalorada, una de las mejores.


     Luego el grupo de las futuras madres, que por su estado de buena aventura adquirieron una sensibilidad especial, conmigo cariñosas hasta el día de sus bajas por maternidad. Debo nombrarlas para agradecer su trato y ofrecerme sin pedir nada a cambio abrazos reconfortantes de fresas con nata.


     El eje del mal, excluyendo a mis superiores, en éste caso, también existía en las bajas esferas. El grupo más aislado entre la plebe, pero caías en sus bocas y ¡QUÉ DIOS SALVE A LA REINA! Como dicen en Inglaterra. Criticones, mezquinos, malos compañeros, falsos oscuros de lenguas viperinas, enzarzando a unos con otros por el simple motivo de entretenimiento y escondiéndose tras las paredes esperando que la mierda lanzada sea desarrollada y liar la madeja. Aliándose con superiores en cargo creyendo bajo su ignorancia obtener trato de favor, aparentemente claro, al final ningún jefe se casa con nadie, espero que lo hayan aprendido.


     Terminados los galones ofrecidos tan humildemente a todas esas personas que me acompañaron en ésta empresa..., que les vaya bonito a todos, repito, el que tenga algo que pagar, lo hará, que espere tranquilamente. El lobo tiene paciencia y cuando ataca es implacable. ¡Pobre del qué crea que por hacer mal ajeno no le llega su hora!, pues poco dura la alegría en la casa del malvado..., ya lo veréis. Ji, ji, ji.


     Rodeado de gente y profundamente solo, en compañía y tímidamente aislado, así me encontraré siempre, porque así soy yo, un ser melancólico con alma triste, romántico del siglo XVIII, fuera de lugar en una época que no me corresponde. Mi coraza extrovertida me ha servido para sobrevivir en el camino que alguien eligió para mí y acepté sin preguntas. No negaré bajo mi consciencia que el tiempo es difícil pero llevadero. Incoherencia decir que mi condición apesadumbrada me lleve algún día a la depresión, estoy convencido de que no. Me da pereza ese estado vegetal y rezo por quien lo padece. Lleno de contradicciones claras y asumidas que no me impiden seguir adelante, aprendí a convivir con ellas y forman parte de mi esencia. No tengáis pena de mi, sé que no soy el único incomprendido con conflictos mentales que lo hace lo mejor que puede. Unos pocos sabrán de mi paso, los que se hallan esforzado en hacerlo se lo agradezco previamente, yo también me esfuerzo por darme la oportunidad de conoceros.


     Vuelvo a escuchar la lluvia viendo como las gotas marcan el cristal traslúcido.


     


    


     Casi es Navidad, éste año menos regalos que otras veces, el año ha sido duro, apenas alcanzan los sueldos para mal vivir. Es tópico decir que lo importante de las fechas es pasarlas junto a seres queridos y que no falte la salud, así lo haremos, aunque tenga que regalar manualidades, algún detalle habrá para los buenos.


     


    


     Rescato una necrológica dura, la última por el momento que con gusto os narro. Una cosa sí que voy a pediros, ¡no casquéis nada de lo que en el libro cuento, ¡el qué quiera saber, qué se lo compre! Que es barato y mi trabajito me ha costado. Gracias.


    


    


     No olvidéis nunca que mi corazón estará abierto a quien quiera quererme, no me juzguéis, sé de sobra que soy imperfecto pero no mala persona, pido disculpas a todo aquel que hice daño, mejoraré, aún me queda por lo que luchar, no soy egoísta. Algo cabezón, nada intolerante, bastante comprensivo, sigo aprendiendo a aceptar críticas destructivas y transformarlas, de los malos también se aprende.


    


    


     ¡Uy!, se me olvidaba. Dedicaré unas palabras a mi pareja actual, también él se lo merece. ¡ES MÁS BUENO QUE TODOS LOS PANES JUNTOS, TE QUIERO NENE!.


    


     Y ahora disfrutad de la historia que viene a continuación. Desgarradora, tremenda, grotesca para muchos y tierna, seguro, para otros, la recogí indagando un día en archivos policiales. Ilegalmente. Gracias a un amante municipal que tuve y me follaba en comisaría. Después de la faena quedaba tan exhausto que se dormía un rato, entonces yo aprovechaba para cotillear casos archivados o que ya habían prescrito por el tiempo. Éste me impactó y también os lo cuento porque me hizo comprender el amor desde otra perspectiva. Sin compartir el desenlace del mismo, relato lo sucedido, metiéndome en primera persona en su protagonista e imaginando como sucedieron los hechos después de haber leído el informe.


    


    


     Lo he titulado: El Aire Prohibido...


    


    


     “La incertidumbre de no llegar a comprender por qué acabaré de existir de la forma más insospechada, triste y con un vacío que estremece mi cuerpo. Por haber amado tanto lo prohibido, lo inusual. Me tacháis de enferma, no lo estoy, tampoco anormal, el corazón no entiende de edades ni de sentimientos intensos y repentinos. Tampoco fue capricho amar y ser correspondida hasta que aparecieron las cuerdas que ataron frenando ternuras irracionales. No merezco vuestros insultos, no entendéis nada, me encuentro en un callejón sin salida que abruma el espacio, mi aire. Me impide respirar escuchando sólo los latidos alterados de mi corazón cansado. Todo se ha perdido ahora. Despedida de mi trabajo por ti, tampoco me importa cómo seguir subsistiendo, no quiero continuar. El espejo refleja el declive por querer lo vedado. Nada que ver, no soy la misma. ¿Dónde estás amor?, te siento pero no te veo, nos alejan en cuerpo pero no en alma. Voy a buscarte, ya voy, porque si no eres para mí... No serás para nadie”.


    


    


     Me mudé por cuestiones laborales a un pequeño pueblo de la Sierra, soy Ana, profesora de ciencias naturales ejerciendo en colegios donde hacen falta suplentes por bajas de maternidad, vacaciones etc... Me costó bastante amoldarme por necesidad a traslados repentinos en plazas libres yendo a lugares que jamás había visitado ni formaban listado en el interés de mis rutas, la obligación de acudir era más fuerte para ir ganando trayectoria y conseguir en un futuro puesto fijo.


     El centro no era muy grande, cien alumnos más o menos. Me encargaba de la enseñanza de los de sexto curso. Todos bastante aplicados, por supuesto estaba el grupo de los cuatro rebeldes que como norma incumplían todo lo impuesto forzando al profesorado a dedicarles clases extras de refuerzo y comportamiento (con el consentimiento de los padres). Me ofrecí dos veces por semana, una hora a la reflexión para ellos.


     Tadeo era un chico extrovertido, descarado, muy desarrollado físicamente para su edad, líder del equipo de baloncesto del colegio. Contestatario y replicón, un adolescente inconformista y vago en los estudios que nada le importaba más que el deporte. Había repetido curso una vez, ése era su segundo año en el mismo nivel lo que le convertía en uno de los veteranos, tampoco parecía importarle demasiado, incluso se sentía orgulloso de pertenecer a la peña de los “viejos”. De familia de clase media alta vestía muy bien, look deportivo, de marcas caras y a la moda. Pendientes en las dos orejas como seña a su contumacia. Poseía un don de palabra excepcional adquirido de lo segundo que más le apasionaba en la vida, los libros, por ese motivo nunca tiré la toalla con él, se hallaban cosas muy importantes en su personalidad y aficiones que eran necesarias explotarlas para hacer de él un chico de provecho.


     Los tres insubordinados restantes no destacaban en nada, niños perdidos sin mayor intelecto carnaza de trabajos básicos sin necesidad de estudios el día de mañana. Le seguían en todo y obedecían las acciones de Tadeo que claramente era el cabecilla de la banda.


     Esa tarde repasábamos el temario explicado por la mañana sobre partes del cuerpo humano, los chicos estaban bastante agitados, faltaba poco para las vacaciones de verano y se centraban en todo menos en los estudios. De nueve asignaturas habían conseguido aprobar (plástica y educación física), el resto, por debajo de la nota insuficiente. Sus exámenes incluían nombre, apellidos y varios dibujos obscenos en los márgenes del papel, así como caricaturas de algún compañero incluso mías.


     No podía permitirme bajar la guardia y dar rienda suelta a sus descaros. Me resultaba difícil, mi carácter y forma de enseñanza se decantaba por lo contrario, prefiero enseñar con dulzura y discernimiento a lo que a ellos les impartía. Tenía que ser así.


     Tuve bastante suerte al encontrar el apartamento aunque el traslado de mudanza se me complicó, no me alcanzaba el dinero para contratar una empresa que me llevara todo desde Gerona hasta la Sierra en Madrid, así que eché mano de amistades y con un par de viajes llevándome lo esencial para amueblar el pisito mas enseres personales y electrodomésticos lo tuve listo. Dejé atrás algún cuadro, lámparas, libros, discos de vinilo y ropa que fui regalando antes de mi partida a conocidos y centros de ayuda para gente necesitada.


     Pude instalarme a tan sólo 5 kilómetros del centro, un lujo para mí, no disponía de vehículo en esos momentos, también me tocó venderlo pero las líneas de autobuses eran buenas y cada veinte minutos salía uno que me dejaba justo en frente de la puerta del colegio.


     Los vecinos del edificio muy amables, tranquilos, rondando la gran mayoría la vejez, buen agüero si pensamos en problemas de comunidad o altercados de ruido, intuí que se viviría tranquila. Yo estaba en el último piso, en la cuarta altura, no era ático pero a efectos la misma función. Sin ascensor, el único inconveniente, por eso me costó tan barato el alquiler, había que pasearse por todos los rellanos antes de subir a casa y sospechaba que uno de los entretenimientos de los vecinos era observar por la mirilla cuando se escuchaban pasos en la escalera.


     Mi primer sábado libre decidí montarme en un tren de cercanías e ir a la capital para renovar mi armario y comprar algún trapito sexy por si sonara la flauta y ¿quién sabe?, igual me salía un novio y mi vida sentimental cambiaba un poco dándole un giro radical a mi solitaria vida de ermitaña. Falta me hacía un hombre a mi lado, sinceramente, ya estaba un poco cansada de tener que “arreglármelas sola”, hacía más de tres años que no me tocaba varón y algunas noches se hacían largas sin tener unos brazos que me arroparan cuando me sentía triste emocionalmente hablando.


     Nunca había estado antes en Madrid, era abrumador, el tráfico, la gente, tantas tiendas, me sentía minucia en el espacio. Acostumbrada a vivir en ciudad, si, pero no tan grande, ahora puedo decir que no me gustó, mis experiencias, las pocas que tuve cuando salí por allí, fueron un tanto desagradables.


     Entré en un centro comercial donde habían infinidad de comercios, primero observaba los escaparates y cuando veía que en las prendas no marcaban el precio, ni me molestaba en preguntar. Demasiado caro para el presupuesto. Así que me limité a saldos o prendas fuera de temporada que también encontrabas gangas y la ropa me servía igual. Un par de trajes de fiesta, por si alguna noche salía a la caza del barón, un abrigo de piel negro que me costó muy barato, un par de botas con un poco de tacón para todos los días, algún zapato de fiesta, dos bolsos sin firma, y una cartera marrón estilo ejecutiva para el trabajo. Me salió bien la broma, no llegó a los doscientos euros todo y ya estaba arreglada para todo el año. Llena de bolsas como Julia Roberts en la película, me senté en una cafetería mientras miraba el enlace de metro para llegar de nuevo a la estación de trenes y regresar. Un tipo alto de mediana edad hizo sombra frente a mi tras el ventanal tapando la poca luz que entraba, era un día oscuro y nublado. Se quedó mirándome, inmóvil, con media sonrisa, hizo un gesto de saludarme cuando alcé la mirada hacia él. Me quedé seria, fueron unos segundos, consiguió que me ruborizara y seguí ojeando el plano de líneas. Descaradamente entró en el local y volvió a plantarse frente a mi preguntándome si estaba sola. Buen truco para ligar aunque un tanto anticuado. Le contesté que esperaba a alguien, sin mirarle a la cara e invitándole a que me dejara en paz y se marchara. Nada más ocurrió, se marchó. Me sentí deseada, admirada. Hacía mucho tiempo que nadie se fijaba en mi así de buenas a primeras atreviéndose a hablarme para hacerme compañía, fuera el propósito que fuere.


     Ya en casa, sin haberme instalado por completo (todavía tenía algunas cajas sin desembalar) corregía las redacciones sobre opinión e inquietudes que les producía el género humano contrario al suyo. La gran mayoría explicaban en que constaban las diferencias básicas y visibles físicas, así como comportamientos primarios posiblemente copiados de algún libro sobre anatomía o sexología. El lenguaje escrito no correspondía mucho a la forma de expresarse de un adolescente, aun así era de premiar la molestia de haberlo buscado pese a que yo pedía algo más profundo, les expliqué que quería saber la opinión personal a parte de la teoría del tema. Casi terminando las correcciones leí con detenimiento y varias veces el de Tadeo, mi chico conflictivo. Poseía una verdad extraña, palabras de experiencia de alguien imposible de haber vivido tales situaciones, explicaciones, sensaciones adultas extrañas para un muchacho aparentemente simple. Yo sabía que era especial, que podía sacar lo mejor de él, había sinceridad y franqueza en lo que escribía, deseo, pasión tal vez consumada en sueños de una mente inquieta y anhelante por amar a una mujer y permitirle libremente desatar tanta testosterona acumulada por la juventud.


    


    


    


    


    EL CUERPO DE UNA MUJER


     Empezaré describiendo el mío, soy hombre, así me hicieron, preparado para amar y hacer sentir a las mujeres, mejor dotado que muchos de los compañeros que conozco, en todos los sentidos, gracias a los genes de mi padre mis atributos superan la media, cuando me ducho con mis amigos después de los entrenamientos puedo ver lo pequeña que la tienen y eso me hace sentir bien. Intento trabajar mi cuerpo en el gimnasio del colegio casi todo el tiempo para estar en forma y rendir al máximo en los partidos. Me fijo en los cuerpos definidos que tienen los deportistas en la televisión e intento moldear el mío con esfuerzo, para rendir el doble y por supuesto atraer a las chicas. Es obvio que se fijan antes en un tío cachas que en un esmirriado. He leído en algunos libros que dicen el hombre fue creado para satisfacer, cuidar, proteger y copular concibiendo con la mujer, no estoy muy de acuerdo con eso, a nosotros también se nos tiene que cuidar, sino, ¿dónde está la igualdad que todas piden?.


     Desde hace algún tiempo miro con descaro el cuerpo de las chicas en clase, en el recreo, en la calle, en todos sitios. Me excita sobre manera. Nunca he visto la figura de una mujer desnuda, al natural me refiero, sólo en películas y revistas guarras y lo admiro. Me parece bello, limpio, suave y tan diferente al mío que me atrae sin condición algo completamente diferente que nada tiene que ver con la brutalidad (en general me refiero, que hay cada camionera que lo flipas), ¿por qué las mujeres tienen los pechos más desarrollados que los hombres?, pues no tengo ni idea, pero me gustan, a parte de quedarles bien será para que puedan generar leche y alimentar a sus bebés cuando los tengan (tampoco me voy a molestar en buscarlo en ninguna enciclopedia, sólo doy mi opinión y parecer del tema), ¿por que suelen tener menos vello en el cuerpo que los hombres?, pues porque así es ser femenina, ¿no?, ¿por qué su vagina es hacia adentro y no sobresale como el pene de un hombre?, pues tampoco lo sé pero me pone todo burro pensar en ella. Siento ser tan explícito en mis cuestiones pero es lo que hay, no entiendo mucho de éstos temas y es mi forma de explicarme.


     Luego está la habilidad que tiene para decir o hacer las cosas, no sé cómo decirlo, siempre maquinan todo minuciosamente adornándolo con ternura para conseguir cualquier propósito, también será la genética supongo, nosotros somos más básicos y directos, como norma no pensamos tanto las cosas.


    Actuamos directamente y ya está, por lo menos así lo creo yo.


     Tampoco llego a comprender como hay chicos que les gustan los chicos, ni chicas que les gustan las chicas. Lo respeto siempre y cuando no me metan en medio a mí. ¿Cómo pueden haber tíos que no les gusten las mujeres?, pues cosa de los genes otra vez, yo que sé, así está hecho el mundo y cabemos todos en él.


     La mujer es necesaria, para todo, ellas saben cómo tranquilizarnos cuando estamos nerviosos, saben seducirnos, hacer perder el sentido, darnos hijos, enseñarnos cosas que no somos capaces de ver ni comprender, son lo más.


     Pero a mí no me gustan las niñas de mi edad, me atraen mucho más las mujeres mayores, entendamos por mayores de 30 a 45 años. Me gustan como miran, como se mueven, como hablan, como visten, la experiencia que imagino deben de tener en todos los campos, ¡uf!, eso me pone más burro todavía. Hay una en concreto que me hace volar, cuando la miro me deja en un estado de tontería que luego me cuesta recuperar, me descentra porque es bella, inteligente, atractiva y super sexy.


     Ya no tengo más que contar sobre el cuerpo de las mujeres, me parece precioso y necesario para un hombre. ¡Qué bien lo hizo Dios o quien sea que lo hiciera!.


         FIN.


    


          Tadeo Macías.


    


    


     Una redacción escueta pero directa, una mente curiosa pero clara. La valoré con un notable y decidí tener una charla con él al respecto.


     Después de clase le pedí auditoría antes que saliera corriendo como un bruto hacia los entrenamientos.


     -¡Tadeo, disculpa!, ¿puedes acercarte un momento por favor?.


     -Dígame señorita, es que tengo un poco de prisa, hoy vienen los ojeadores al entrenamiento y quiero llegar pronto, elegirán algunos jugadores para meterlos en el equipo federado del instituto.


     -No te robaré mucho tiempo, quería comentar contigo algunos de los puntos de tu redacción.


     -¿Tan mal lo he hecho?, -se llevó las manos a la cabeza y peinó su flequillo con las manos.


     -Todo lo contrario, me ha sorprendido que no copiaras de ningún libro todo lo que cuentas.


     -Bueno, usted quería saber la opinión y sensaciones que nos generaba el sexo contrario, y eso hice.


     -Si, si, si está muy bien, sólo que me ha sorprendido en alguna de las cosas personales que escribes, ¿te apetecería tomar un helado algún día y hablar un rato?, creo que podría ayudarte a resolver alguna de las dudas que tienes.


     -No se preocupe señorita, si dudas no tengo ninguna, únicamente me hago algunas preguntas pero no me quitan el sueño, nada más.


     -Bien, como quieras, pero sepas que me tienes aquí para cuando quieras. -Tadeo miró mi escote desabrochado hasta el segundo botón de la camisa. Me tapé con la mano.


     -Hablamos en otro momento, -se dio media vuelta y musitó entre dientes, lo escuché. -A ti te iba yo a dar candela de la buena.


     -¿Perdona?. -dije después su susurro.


     -Nada, nada, tengo prisa, nos vemos mañana en clase, pase buena tarde.


               


     Empezaba a estar algo confusa, nunca había manifestado un interés personal tan notorio por uno de mis alumnos. Él era especial, diferente a todos, por su rebeldía, su carisma, la forma desinteresada, tierna y madura a la vez que tenía cuando me miraba. Sin darme alternativa, tampoco insinuando con sus palabras que no mostraban aliciente ni solicitaban mi ayuda pero algo me decía en mi interior que no debía dejar escapar la oportunidad de protegerle ayudándolo a conseguir labrarse un futuro mejor. También me sentía viva cuando se acercaba a mi, como una adolescente cuando es invitada al primer baile de graduación viendo el mundo de color de rosa.


     Fui a la sala de profesores y miré en los archivos buscando su historial, conseguí la dirección y teléfono de su domicilio, anoté en un pósit que guardé en mi cartera, iba a hacer una visita a sus padres para ofrecerles mi ayuda para con su hijo y que se aplicara en los estudios.


    Afortunadamente vivía cerca de mi piso, tres calles más abajo. El autobús me dejó donde siempre cuando regresaba del centro escolar, entre la suya y la mía. Una casa baja recién pintada la fachada de blanco, con dos alturas y un único balcón bajo una ventana de aluminio gris. Alcé la vista hacia el cielo, era extraño el vaticinio que anunciaban las nubes encapotadas, por las fechas no correspondía al viento que se estaba levantando, el aire empezó a soplar cada vez con más intensidad, la ventana medio abierta escupió la cortina entera hacia el exterior dejándola deslizarse por los barrotes de hierro del balcón sin descolgarse del todo, se paró el viento, se apoyó en la forja, siguió soplando y continuó moviéndose. Toqué el timbre estridente anunciando mi presencia, el pelo me tapaba la cara debido al aire, lo aparté con mi mano sujetándolo tras mis orejas, se abrió la puerta. Una señora de aspecto cansado me preguntó quién era yo, presentándome como lo que era, profesora de su hijo me invitó a pasar. Muy hospitalaria ofreciéndome un café nos sentamos en el salón de la casa, le pregunté por su marido, era divorciada, tampoco tenía más hijos.


     -Y, ¿qué le trae exactamente aquí señorita, ha vuelto mi Tadeo a incumplir alguna norma del colegio?, estoy un poco cansada de la actitud que tiene, últimamente visito al director con más frecuencia que nunca, al fin y al cabo los dos estamos pasando por un bache, su padre nos abandonó hace un año marchándose con una brasileña y dejándonos dolor y deudas, supongo que debido a eso el chico esté un poco descentrado y falte a las clases o no estudie lo que debería. Sólo piensa en el deporte y no quiere hacer otra cosa que entrenar, yo ya tengo bastantes problemas con mantener la casa ¿sabe?, me tiro diez horas diarias como una fregona limpiando y recogiendo mierdas en el centro de ancianos y llego a casa reventada, no sé qué hacer con éste niño. He pensado llevarlo al psicólogo de la asistencia social a ver si así consigo que cambie un poco en su actitud y se centre más en los estudios.


     -Por eso vengo a ofrecerle mi ayuda, antes de enviarlo a un especialista permítame que la ayude. Pienso que nos es tan grave, sólo necesita algo más de tiempo y comprensión, alguien que le dediqué la atención que ahora mismo por los motivos que me ha contado no puede dársela usted. Estoy segura de poder sacar el potencial que tiene su hijo y hacer de él un hombre de provecho, porque ya no es un niño, se está convirtiendo en un hombre y al faltar la figura paterna es posible que se sienta perdido. -Agarré su mano para reconfortarla.


     -Si es así yo se lo agradecería eternamente.


     -¿Tiene más familia aquí en la Sierra?. -Pregunté.


     -Aquí no, en la capital viven dos hermanas mías, pero no tenemos contacto de hace mucho tiempo. ¿Por qué?.


     -Simple curiosidad, nada más, por si había alguna relación con primos y demás...


     -Para nada, ojalá, tiene dos primos por parte de mi hermana la mayor y están estudiando en el extranjero.


     -¿Dónde está él ahora?, -miré inspeccionando el salón.


     -Donde va a estar, entrenando en la plaza, con los otros chicos del barrio.


                


    Nos despedimos y le dije que la mantendría informada. Me dirigí a la plaza donde jugaba a baloncesto junto a un grupo de chicos menores que él. Detrás las verjas que resguardaban la cancha de la carretera grité su nombre, varias veces para llamar su atención, el viento seguía soplando. Me escuchó, miró e hizo caso omiso a mi reclamo. Rodeé el campo y me acerqué un poco más. Vino a mí. Sudado, con la camiseta pegada al cuerpo, jadeaba por las carreras que había pegado arriba y abajo, debía de llevar horas allí.


     -¿Qué hace usted aquí señorita?. -Pasó su mano mojada por mi mejilla. Me pareció un gesto descarado, sentí un escalofrío, que actitud tan dominante, marcando siempre quien mandaba en todo momento, me desconcertaba.


     -Vaya, estás empapado, ¿has terminado ya?, me gustaría hablar contigo, vengo de tu casa, he hablado con tu madre. También hable con el director ésta mañana y tenemos un problema, bueno, tienes un problema y quiero ayudarte, si me dejas.


     -Que es, ¿por las faltas de asistencia del mes pasado, y la mandan a usted qué ni siquiera estaba aquí?, ya le dije a Don Carlos que no volverá a repetirse, no lo haré más. ¿Contenta?. -Me sonrió e hizo un gesto muy corriente y masculino que repiten sin parar la mayoría de los hombres y nunca he llegado a comprender. Inconscientemente tocarse el paquete, como si le picara. Intenté no mirar directamente pero si dejar constancia que lo hacía.


     -Por eso y por más, también te peleaste con un chico mayor que tú hace un par de semanas, le rompiste la nariz, todavía sigue de baja, no se puede ir pegando a la gente así porque sí.


     -Tenía un motivo. -Los chicos le llamaron para continuar con el partido lanzando la pelota donde estábamos conversando. La devolvió y negó con la cabeza. Nos sentamos en un banco de madera fuera de la verja.


     -No hay motivos para pegar a nadie, eso son escusas baratas de cobardes. Me da igual la razón que tuvieras para hacerlo, no estuvo bien y eso es motivo de expulsión y creo que ahí, si lo decide el claustro de profesores no podré ayudarte, pero si a que no vuelvas a hacerlo y demostrarte que tienes capacidad para conseguir lo que quieras por el buen camino.


     -y, ¿el buen camino es el que decide usted?, -parecía enojarse con cada palabra que salía de mi boca.


     -No me trates de usted por favor, cuando estemos a solas puedes llamarme Ana.


     -Vale Ana, te pones muy guapa cuando hablas tan seria, ¿te lo habían dicho alguna vez?.


     -No sigas por ahí, tus aires de machito no te servirán conmigo, soy tu tutora a partir de ahora y no valdrán zalamerías para conseguir nada. -Conseguía ponerme muy nerviosa cuando creía que intuía mi atracción hacia él, no podía dejar que pensara que existía atracción física hacia él, eso no era viable y por supuesto estaba prohibido hacerlo y mucho menos consumarlo, se suponía que la madura era yo. -Bien, te invito a comer una hamburguesa después de que te pegues una buena ducha y me enseñas los alrededores, así podremos charlar tranquilamente, ¿qué te parece la idea?.


     -Bien, perfecto, pero no sé si me quedará colonia para ir perfumado a la cita.


     -Tadeooooooo, basta ya de bromas, esto es serio, quiero ser tu amiga si me lo permites, verás como todo cambia para bien, puedo ayudarte, sé que puedo, y debo hacerlo, yo era como tú a tú edad y ya me ves ahora.


     -¿Vas a convertirme en profesor?. -Hizo un gesto de mofa.


     -¿Quién sabe por lo que puedes decantarte?, vamos a dejar que el tiempo y tus ganas decidan, tu sólo tienes que estar receptivo y dejarte llevar por el corazón.


     -Eso he hecho siempre y ya ves como me ha ido, Ana.


     Le acompañé hasta la puerta de su casa y lo esperé en la acera, ya no hacía viento, oscureció.


    Hablamos de su vida desde el momento que fueron abandonados por su padre.


     -No tengas miedo, cuéntamelo, echa todo fuera, conmigo puedes desahogarte, estoy aquí para escucharte.


     -¿Por dónde quieres que empiece?, son tantas cosas las que me queman por dentro, no estoy conforme con la vida que llevo, me dan igual los estudios, la gente, sólo pienso en ser una gran estrella del baloncesto, entrenar, el dinero, las mujeres, no sé qué me pasa últimamente pero pienso demasiado en chicas, voy caliente a todas horas. Perdona ser tan claro pero es la verdad, me duele la mano de tanto machacármela.. -Logró que me descentrara por el definido comentario, yo también estaba a falta de ese tipo de cariño y mi atracción por Tadeo crecía por momentos.


     -Volvamos al tema que nos desviamos, me decías que tu padre os dejó desamparados.


     -La verdad es que la palabra desamparados no sería la adecuada, él siempre fue bastante despegado en lo que a casa se refiere, mi madre era consciente de las escapadas de fin de semana en las que se marcaba cuando yo era aún un bebé, según me contó mi madre, pero no entiendo por qué razón a ella le compensaba soportar esa situación, el caso es que lo hacía y aparentemente crecí en un ambiente bueno y hogareño. Después comenzaron los malos tratos, nos pegaba a los dos cuando volvía nervioso a casa o no le había ido bien el día y eso me trastocaba mucho, veía dolor, malas palabras, gritos y comencé a odiarlo. Luego, con el tiempo se marchó con otra mujer, mi madre empezó a desatender el hogar dejándome solo la mayor parte del tiempo debido a su trabajo y algunas salidas nocturnas en las que se marcaba sus fiestas con amigas y a veces con otros hombres que traía a casa. Supongo que eso me hizo aislarme y pensar sólo en mi. Yo me las he arreglado para sobrevivir sin ayuda de nadie y no me hace falta que ahora aparezcas tú para intentar solucionar las cosas, no es necesario, la vida es así y la llevo perfectamente.


     -Debes de dejar que te ayude, tienes un potencial para los estudios bueno, lo sé, no debes desaprovechar tu inteligencia, permite que lo intente. -Me miró con dulzura.


     -Está bien, debo confesarte algo. -Se acercaba cada vez más percibiendo el calor de su aliento en mi cara.


     -¿Qué haces?. -Nuestros labios casi rozando el deseo que tanto deseábamos. -Esto no está bien, no es correcto, eres alumno mío, menor, yo tu profesora, -me temblaban los labios a medida que esperaba lo evidente, su beso. -Puedo meterme en un lío muy gordo, podemos meternos en un problema serio, no me beses..., te deseo tanto que anulas mis fuerzas de resistirme, no, Tadeo, no me hagas tuya aunque sea lo único que anhele.


     -Escucha que rápido palpita y déjate llevar, -me hablaba tan pegado al cuerpo que éramos una sola persona, -desde el primer momento que te vi entrar en clase me dio un vuelco el corazón, tan sexy, tan segura de ti misma, con tu mirada perdida despertaste el hombre que nace en mi, que no te engañe mi edad, soy capaz de amarte y hacerte gozar como nadie lo ha hecho, besa mis labios, amémonos en silencio, nadie tiene por que saberlo, -y me besó con la experiencia de la que puede ser capaz cualquier maestro del arte erótico, suave, intensificando la dulzura hasta transformarla en pasión. Sin entender como sus manos cálidas, firmes y seguras agarraban mis pechos apretándolos entre sí, lubriqué involuntariamente. No podía parar el acto contradiciendo mi mente. Toqué su entrepierna, estaba dura, muy dura. Los latidos se aceleraron percibiéndolos en mi vientre y bajando hasta la matriz. Me estremecí agarrándome con ambas manos a sus bíceps desarrollados por el deporte de las pesas, se hincharon, también duros y fuertes, tensó los músculos exhibiendo virilidad y provocando que echara la cabeza hacia atrás mirando el cielo raso. Volvió a soplar el viento. Lamía mi cuello a la par que acariciaba con más bravura cada rincón de mi cuerpo todavía vestido.


    


    -Deseo poseerte, pídemelo. -Me obligó a mirarle fijamente tomándome con suave disciplina de amo sujetando mi cara con ambas manos. Sucumbí a sus órdenes que para mi fueron un regalo deseoso. Me solté de entre sus brazos y corrí hacia la arboleda quedando traspuesta apoyada en un árbol. Mi camisa medio desabrochada, sintiendo el aire entre el algodón y mis senos duros por la excitación, estaba aturdida pero tranquila, esperando que se lanzara sobre mi he hiciera del desenfreno el escape que tanto necesitaba. Volvimos a encontrarnos, abalanzándose me tumbó en el suelo mojado por el relente de la noche, levantó mi falda metiendo su cabeza entre mis muslos, arrancó mis bragas con bocados avezados lamiendo mis labios ensalivando alocadamente su trofeo. Notaba como dilataba y a la vez se relajaban todos mis músculos dejándome sin fuerzas para resistirme. Gemí con descaro, el primer orgasmo apareció calentado las venas y aumentando el riego sanguíneo a velocidades insospechadas llegando a mi cerebro explotando el éxtasis. Hacía años que no sentía así. Sin dejarme tiempo a la recuperación me zarandeó dándome la vuelta y alzando mi trasero que comenzó a acariciar con su lengua, en movimientos verticales volvía a llegar donde antes había estado llevándome a la locura. Metió su dedo índice en mi culo caliente, confesando entre murmullos deleitosos que era virgen. Le gustó que lo fuera.


     -En esto seré el primero que traspase la barrera, ¿nunca te han follado por detrás?. -El sonido de sus palabras vibrada entre mis nalgas, volví a gemir. -Vas a gozar, voy a meterla hasta el fondo mientras acaricio tu clítoris y te corres por segunda vez, me pedirás que no pare. -Aquello era una auténtica insensatez, bendita locura. Ya no sentía el frío viento de la noche, un aura de calor ardiente nos rodeaba haciendo vacío todo alrededor, note la punta del glande, la metió poco a poco, mi agujero dilatado y tranquilo ayudó a la penetración, ya unidos como perros nos incorporamos sentándonos en el suelo, yo encima de él dándole la espalda, introdujo sus dedos en mi coño también dilatado y comenzó a moverme acercándome y alejándome a si pelvis, arriba y abajo mientras mordía mi cuello. Llegó el segundo orgasmo, mis fuerzas iban medrando pero deseaba que continuara llenándome de lujuria. Lo notó, aunque no dije nada.


     -¿Has vuelto a correrte verdad?, pues todavía no has visto nada. -La sacó de golpe, se levantó, frente a mí, yo todavía en el suelo, introdujo su polla férrea en mi boca, con sabor extraño, quería disfrutarla, lamerla, besarla. Me la metió hasta la garganta provocando que tuviera una arcada, me ahogaba pero quería más, cogía ritmo sujetándome el pelo y apretando con fuerza, me sentí puta, una puta deseada. Levantándome y colocando mis brazos alrededor de su fornido cuello elevó mi cuerpo tembloroso y volvió a penetrarme sujetándome con las piernas al aire. Noté como mis medias se iban desgarrando. Ahora si que sudaba, por el esfuerzo, pese al frío. Entre jadeos entendí que llegaba el final, eché mi cuerpo hacia atrás arqueando la espalda y sujetando mis manos en el tronco del árbol, al igual que un puente, gritó como macho en celo y sentí la secreción derramarse en mi interior. Fue disminuyendo la marcha, hasta que con cuidado volvimos al suelo mojado. Aún dentro de él nos tumbamos de medio lado y me abrazó.


     -¿Te ha gustado?


     -¿Qué pregunta es esa?, si fueras un hombre de verdad no lo dirías.


     -¿Dudas que me haya portado como un hombre de verdad?, no te creo.


     -No voy a contestarte a eso, sabes perfectamente que me ha gustado, mucho, demasiado, y eso me asusta, ¿qué va a pasar ahora con nosotros?. -Tenía miedo, bastante miedo.


     -Absolutamente nada, esto a sido un polvo, nada más, tú seguirás con tu plan de ayuda, yo aprenderé a encarrilar mi vida y cada uno a lo suyo, claro, que puedo follarte cada vez que me lo pidas.


     -¿Cómo, ha sido un polvo más, así, y ya está?. -me enfadó su respuesta.


     -¿Quién es ahora el inmaduro?, -había aprendido hasta la cruel indiferencia del hombre.


    


           


    Las tornas de lo inusual dejaban huella en mi. Yo era la que se había colado por el adolescente hasta extremos insospechados, me tenía a su merced, pensé que en verdad que en sus caricias existía amor, el comienzo de algo vetado y a la vez puro, no era así, me utilizó como la mayoría de los hombres sin alma manejan a una mujer cuando sus propósitos son de cama. El instinto masculino tan desarrollado que nunca imaginé que poseyera. Intenté guardar cordura y que floreciera mi madurez expresando indiferencia y calma.


     -Está bien, parece ser que me he confundido con esto y me he dejado llevar por las emociones, realmente tienes toda la razón, ha sido algo eventual que tampoco debió pasar jamás, pensemos con la cabeza y basta de engaños. -Nos vestimos y me acompañó hasta casa. En el fondo de mi ser me sentía utilizada, manejada por un adolescente de la forma más absurda y ridícula que hubiera podido pensar a pesar que seguía sintiendo esa atracción desenfrenada cada vez que recordaba los momentos que habíamos pasado.


     Los días transcurrieron con normalidad, dos veces por semana manteníamos conversaciones profundas intentando sacar todo el dolor que albergaba, con algún roce de cariño de vez en cuando y si se saturaba por ciertos temas, como escape, por bromear y quitar hierro al asunto.


    Su actitud hacía su madre fue mejorando hasta llegar a perdonarse el uno al otro y dejar fluir el amor que se procesaban, ese amor que yo necesitaba y exigía empezando a trastornarme sin darme cuenta. Me estaba obsesionando, necesitaba su atención, la protección de sus manos, sus labios, su mirada que me regalaba desde la lejanía sin estar lejos, sin poder traspasar el muro que habíamos levantado por consenso.


     Un sábado quedamos para ir al cine y me dejó plantada con las entradas en la mano, esperando a mi niño-hombre, como una colegiala entré en cólera. Tardamos tres o cuatro días, no recuerdo bien, en volver a vernos en el colegio. Ya terminaba el trimestre y las vacaciones de verano estaban a la vuelta de la esquina. Nos cruzamos por los pasillos. Iba dirección a la sala de profesores, nadie por los pasillos, todos estaban dentro de las clases, pensando en mis cosas y en el momento de encontrármelo, planeando que me diría al verme sabiendo que me había dado plantón, yo debía actuar con normalidad, como adulta que era y restar importancia al hecho, saliendo por una respuesta coherente y relajada, diciéndole por ejemplo que no pasaba nada, que cambié los planes al momento llamando a algún otro amigo, aunque no existiera tal compañía. Una mano tocó mi hombro y olí el perfume barato volviendo a arroyar mis sentidos y trasladándome a la noche mágica. Acercó su cuerpo a mi espalda y tocando fuertemente con la palma de la mano mi trasero me susurró.


     -Parece ser que me has olvidado, sigo aquí, me tienes caliente como un toro...ssssssss. -sopló como el viento clandestino que existía entre nosotros pero no era gélido, era todavía más ardiente de lo que recordaba, vigoroso y descarado como a mí me gustaba y lo sabía, arrastrándome sin voluntad propia, como la esclava que sigue a su amo. Tenaz y letal convirtiéndose en mi dueño. Todo lo pactado en mi mente desapareció.


     -Estoy muy enfadada, suéltame, pueden vernos, me estoy jugando mi puesto de trabajo y tú una expulsión permanente. -Comencé a temblar.


     -Noto como vibras, no te opongas a lo que tanto deseas, sabemos que ningún hombre te hará sentir jamás el deseo que te une a mí.


     -¡Basta Tadeo! He dicho que me sueltes. -Mis palabras decían todo lo contrario a mis apetencias, me empujó contra la pared notando su fuerza en mi espalda, contra mi, sin viento por medio.


     -Calla, quiero poseerte, vas a ser mía de nuevo. -Una lágrima de desesperación calló por mi mejilla, me giró la cara, lamió la gota nerviosa sin dejar que siguiera su trayectoria.


     -¿Lloras, te pongo triste?. -Tono autoritario que me volvía loca vulnerando mi autoridad como profesora porque con él no era eso, era sumisa, su concubina, disponible a su capricho cada vez que le apetecía, que irracionabilidad.


     -No estoy llorando, son nervios e impotencia, esto debe terminar aquí, hemos ido demasiado lejos y pagaremos las consecuencias, ¿no te das cuenta?, me estas destruyendo, cuando te acercas no soy capaz de pensar con claridad, me asusta éste juego, es peligroso ya te lo he dicho mil veces.


     -No voy a escuchar tus palabras, deseas exponerte a mi antojo, lo sé, lo sabes, entra ahí, voy a arrancarte las bragas y a follarte sin piedad, porque te lo mereces y mientras lo hago te contaré como me comió la polla ayer una niña en los vestuarios del gimnasio.


     -Estas loco, no quiero saber de tus aventuras con nadie, no conseguirás nada, gritaré.


     -Gritarás de dolor, porque te la voy a clavar hasta los huevos, hasta desgarrarte tu coñito de zorra, ssssssssss. -Me tapo la boca, empujó la puerta sin pestillo del armario donde se guardaba el material escolar y nos metimos dentro. No era muy grande, lo suficiente para caber dos personas justas, entre paquetes de folios, cajas de bolígrafos, gomas y lapiceros. Levantó mi falda y tiró con fuerza del hilo del tanga, lo partió enseguida, encaró su herramienta e impulsó sin piedad, quise gritar pero tenía la boca tapada con su mano. El calor del falo pétreo tranquilizó mi ansia produciéndome un leve dolor placentero que me hacía perder la lógica. Las envestidas cada vez más intensas trastornaban sentidos primitivos alguna vez dormidos. Me costaba respirar, lo apreció y colocando ambas manos en mis pechos estiró con fuerza rompiendo el sujetador, sacó su polla, me dio la vuelta y mordió mis pezones duros y excitados, me estaba volviendo loca de gusto, palabras impúdicas salían de mis labios animando la agresividad deleitosa. De pronto algo inesperado incapaz de haberlo imaginado por su parte., empujó con fuerza mi cabeza obligando a arrodillarme en el suelo y casi sin darme cuenta se corrió en mi cara al mismo tiempo que tenía mi primer orgasmo sin haberme tocado siquiera. Se subió los pantalones, alcé la mirada, me escocía el ojo causa del líquido derramado, no podía abrirlo.


     -Eres mía, y cada vez que se me antoje te tendré, ahora vístete y sigue con lo tuyo, me voy a entrenar, y ni una palabra de esto, ni a mi madre, ni al director ni a nadie.


     -¿Estás mal de la cabeza? .-Me dio dos tortas suaves en la mejilla manchada.


     -A mi no me hables así nunca más en tu vida, yo mando sobre ti, tú me quieres, eres de mi propiedad y harás todo lo que te ordene si no quieres perderme, se que me deseas y puedo ser tuyo siempre y cuando aceptes mis órdenes y estés disponible cuando a mi me apetezca, de lo contrario me perderás y si decides jugármela contando lo nuestro para que me expulsen o arruinen mi vida, lo pagarás, negaré todo haciéndome la víctima y piensa..., ¿a quién van a creer, a una profesora suplente que apenas conoce nadie y no tiene amigos o a un pobre chico con problemas familiares y perdido en mundo que ya ha empezado a rehabilitarse y progresar teniendo buen comportamiento y llevándose bien con su madre, compañeros de clase y obteniendo buenas notas?, piénsalo. Vamos a llevarnos bien y ganaremos los dos.


     -No puedo creer lo que me estás diciendo, ¿lo has maquinado todo para conseguir follarme cuando te apetezca?, en verdad eres mezquino, dejaste que me acercara a ti para lograr tus propósitos y obtener un trofeo más, porque te trastorna el sexo, te da igual hacer daño a quien sea, sólo te importas tu y eres capaz de engañar a cualquiera con tal de conseguir tus propósitos, no me esperaba ésto de ti, me has decepcionado.


     -Creo que no estás tan decepcionada como dices, venga, levanta del suelo, estás patética ahí abajo. -La crueldad de sus palabras no herían mis sentimientos, en realidad las aceptaba. Sabía trabajarme muy bien con cada comentario desalmado logrando que captara dulzura al final de cada verbo.


    Qué manera tan embaucadora de controlarme. Me costó digerir todo aquello.


     Decidí tomarme unos días de descanso antes de los exámenes finales fingiendo un resfriado. Aproveché para acercarme a Valencia y visitar a una antigua amiga, necesitaba contarle eso a alguien de confianza y Elena era con la única persona que podía hablar de cualquier cosa sin sentir vergüenza. Nos conocíamos desde la infancia, después pusimos distancia entre nosotras debido a un mal entendido en el que nos metió una tercera persona a consecuencia de un chico que terminó casándose con ella y siendo el padre de sus dos hijas pero ya estaba todo arreglado, hasta me concedió el honor de ser madrina de su boda. Ya todo olvidado continuamos nuestra relación de amistad más consolidada que nunca.


     Alquilé un coche para aprovechar el tiempo y no perder en esperas de tren, taxi y demás.


     La ciudad estaba casi desierta, al menos en la barriada, muchos ya habían empezado la operación verano saliendo de vacaciones antes de pillar atascos y se notaba. Llegué a casa de Elena sin problemas, recordaba perfectamente la dirección pese a los años que hacía que no pasaba por allí. Toqué al timbre, esperé un tiempo prudencial, no abrió nadie, me había adelantado una hora y seguramente estaría trabajando todavía. Frente a su casa siempre hubo una pastelería con los mejores merengues del mundo, un café exquisito y ambiente hogareño creado por madres después de dejar a sus niños en el colegio, allí íbamos de pequeñas a la hora de la merienda a por nuestra onza de chocolate y el pan quemado con azúcar que tanto nos gustaba. Me coloqué en la mesa que miraba hacia la puerta para ver cuando llegara. Veinte minutos después apareció por la calle cargada de bolsas, venía del supermercado. Dejé el café ya frío por terminar y salí con ilusión y una sonrisa que llenaba mi cara a recibir a mi amiga.


     -¡Elenaaaaa, ya he llegado, espera qué te ayudo!. -Me acerqué corriendo, parecía que las bolsas pesaban demasiado. Soltando toda la compra en el suelo nos dimos un fuerte abrazo emocionadas por el reencuentro.


     -Que bueno verte de nuevo después de todo éste tiempo, pero..., déjame verte bien, ¿cómo estás?, y lo digo porque te veo muy delgada, ¿qué haces para conseguirlo?, a mí ya me ves, con mis kilos de más imposible que desaparezcan.


     -¡Qué dices delgada, estoy cómo siempre ¿y tú?!, guapísima, el matrimonio te ha sentado de fábula.


     -No es el estar casada, será el haberme separado hace dos meses, ha hecho que me desaparecieran arrugas y aumentara de una cuarenta a una cuarenta y cuatro, no quepo en los pantalones, ésto es un desastre.


     -¿Qué me estás contando, te has separado?, vaya, cuanto lo siento.


     -No lo sientas, yo no lo hago, pero basta de chácharas en mitad de la calle y subamos, tengo tantas cosas que contarte ahora que has venido, porque ¿te quedaras unos días verdad?.


     -Sólo dos días, todavía no han terminado las clases, he de volver, estoy de suplente en un colegio de Madrid, bueno, de la Sierra, después de eso no se qué haré, pretendo sacarme una plaza para entrar fija en otro sitio.


     -Vamos, vamos, que no paras, como de costumbre, toma, coge tu el agua que no puedo con todo y subamos, ¿querrás darte una ducha?, con el calor que hace.


     -Te lo agradecería, me sudan hasta partes del cuerpo que no lo habían hecho jamás, agobiada del viaje. ¡Cómo odio conducir, ya ni me acordaba!.


     Después de haberme instalado en una de las habitaciones vacías que tenía y habernos aseado las dos nos sentamos en el sofá del comedor para ponernos al día sobre todos los acontecimientos que llevábamos retrasados.


    Me contó que su matrimonio empezó a fallar un año después de haberse casado, Enrique mentía mucho debido a su problema con el juego, después el agravante de salidas nocturnas para ir de club en club buscando lo que siempre tuvo en casa y no supo apreciar. Todos en el barrio murmuraban, a mi amiga le llegaban informaciones sobre su marido que harta ya de tanto chisme considero comprobar por si misma ratificando que era cierto. Algunas amantes putas y travestis de carretera, de las que se han puesto toda la vida en la avenida trasera del hospital (La Fe) se convirtieron en asiduas. Me comentaba que hubiera perdonado un desliz con alguna descarada, incluso estaba dispuesta a ayudarlo de su ludopatía pero no se dejó, no reconocía que estaba enfermo y que había caído en una espiral sin fin, eso ocasionó que cayera también en el alcohol y la situación era insostenible. Faltaba al trabajo, hasta que lo despidieron, por dos veces quiso meterlo en un centro de rehabilitación del cual salió a los pocos días, los médicos decían que no podía obligarse al paciente la retención involuntaria en el centro y si no era por propio deseo de quedarse, no había nada que hacer. Así que desistió, le amenazó con abandonarle si no ponía remedio y una mañana de hace dos meses desapareció sin dejar rastro, sin decir donde había ido, la dejó sola, buscó alguna carta de despedida que explicara algo, sin éxito. La ropa seguía en el mismo lado del armario, sus cosas personales, su teléfono móvil en casa, las latas de cerveza del día anterior tiradas encima de la alfombra con el surco de haber derramado parte del líquido espumoso


     -Aún espero noticias de él. -La emoción, el recuerdo y el cariño que sentía se manifestó en llanto. Abracé a mi querida amiga alentándola.


     -La verdad es que todo esto es un poco extraño, ¿has denunciado su desaparición a la policía?.


     -Si, a las cuarenta y ocho horas. Lo buscaron por lugares que frecuentaba y nada, preguntaron por la calle y nadie lo había visto, sólo me queda esperar, a ver qué sucede, tengo miedo que un día llamen a la puerta y sea para ir a reconocer su cuerpo. Sé que andaba metido en rollos con pequeñas mafias y es posible que debiera dinero, se l gastaba todo en vicios y participaba en timbas de cartas. No sé, es todo tan de película, ni en mis peores pesadillas hubiera pensado que esto me iba a tocar a mí.


     -Si quieres ésta noche podemos salir nosotras y seguir buscando, preguntar a alguien, no sé, algo podremos hacer.


     -He preguntado por él a todas las mujeres de mala vida que frecuentaba y ninguna suelta prenda, no quieren problemas, y ahora mismo no dispongo de dinero para sobornar a cuatro fulanas que únicamente te cuentan medias verdades al olor del billete. Seguiré esperando, es que no se que más hacer hasta me han recetado tranquilizantes porque me es imposible conciliar el sueño y tengo los nervios destrozados.


     -Que sea lo que Dios quiera, tu tranquila. Te propongo un plan.


     -¿Te parece poco plan en el qué tengo encima?.


     -No seas cenizo, salimos, nos compramos algún trapo y te llevo a cenar a ese restaurante de hamburguesas gigantes que hay en la avenida que tanto te gusta, luego a mover el esqueleto a cualquier garito, ¿qué me dices, te hace la idea?. Yo invito, y celebramos el reencuentro.


     -Trato hecho, me irá bien despejarme un poco y pegar unos bailes.


     Finalmente no fuimos de compras, nos arreglamos con lo que teníamos, cenamos tranquilamente en el burger recordando anécdotas de la infancia. Tomando la penúltima copa de vino me preguntó la razón por la que había ido a visitarla.


     -Al margen de venir a verme y todo eso, ¿cuál es el motivo de tu visita?, veo en tus ojos que estás perdida, algo te ocurre, te conozco muy bien, ¿mal de amores?.


    -Ay amiga mía, que bien lo sabes, estoy pasando por un mal momento, terrible diría yo, creo que me he enamorado de quien no debía y la realidad es que no se en qué momento ni por qué. Estoy hecha un lío, ejerce una dominación en mi complicada de explicar, es todo lo contrario a lo que hubiera deseado en un hombre, bueno, no es un hombre todavía, es un niño.


     -Querida, todos son niños hasta que centran la cabeza, créeme.


     -No, no, lo digo literal. Un adolescente de 16 años casi 17.


     -¿Cómo, te tiras a un chaval del que podrías ser su madre?, estás como una puta regadera, ¿sabes los problemas que puede llegar a acarrear eso? -Se puso las manos en la frente negando con la cabeza.


     -Pero lo fuerte no es eso sólo.


     -¡AH!, ¿qué hay más?.


     -Es uno de mis alumnos, comencé por intentar ayudarle en los estudios llegando a implicarme hasta en su vida personal, parecía estar completamente des estructurada, sentí lástima porque estaba convencida del potencial que podía sacarle y al parecer me engañó con lo básico. Supo leer entre líneas aprovechando las circunstancias para captar que me encontraba sola sentimentalmente hablando. Muy seguro de sus atributos (he de decirte amiga que nada que envidiar físicamente a un tío de nuestra edad, aunque de mente y estrategia tampoco anda corto), Me ha cegado, pienso en cada momento en la siguiente vez que nos veamos, me ruboriza, ese juego de complicidad, locura y desenfreno que vuelve loca.


     -¡Loca, loca no, desquiciada sin remedio!, no voy a pedirte que me cuentes los detalles porque puedo imaginármelos viendo como tiemblas cuando hablas de él, pero como amiga tuya casi hermana, te aconsejo que cortes de raíz y termines con ésta fantasía, acabarás mal, te quitarán la licencia para ejercer, tendrás una mancha imborrable en tu historial académico por no contar que acabarás de camarera en cualquier bar de comida rápida o lo que es peor, fregando suelos en un gimnasio, eso con suerte.


     -Joder nena, eres única para dar consejos. -Me cabreó que no lo entendiera agradeciendo su sensatez.


     -Menudo papelón el tuyo y yo pensando que tenía problemas. Mira, ¡Qué mires ostia!. -agarró mi muñeca con fuerza y pegando un golpe seco encima de la mesa continuó. -Ya está bien de tonterías, ¿te has divertido verdad?, pues bien, finito, liquidado y a otra cosa, no permitas que cuatro polvos de un picha loca te arruinen la vida ¿o me quieres decir que vas a jugártela todo por amor, por qué no le quieres, no?. -La mire con cara de cordero degollado. -¡Ay qué encima está en chochada!, me quedo de piedra, joder chica si que lo hace bien si.


     -Ejerce un poder sobre mi persona creándome una dependencia placentera que nubla mis sentidos, no sé cómo explicarlo.


     -Nubla tus sentidos, los míos y los de todo hijo de vecino que te escuche hablar. Vale Ana, te lo digo en serio, termina con esto o ya sabes...


     -En fin, que no quiero marearte con mis bobadas, ¿qué tal si vamos a bailar un rato y así nos despejamos un poco, me han dicho que por la zona hay una disco que está de moda que lo peta canalla.


     -¡¿Lo peta canalla?!, eres la leche, y ahora hablando como una poligonera, Tira anda tira, necesito que me de el aire, iremos caminando, no está lejos y así nos baja la cena.


     -Voy en tacones.


     -Mira ésta, y yo, pero ya te he dicho que no está lejos, son 15 minutos andando, nos vendrá bien.


    


           


     Llegamos a la discoteca, el polígono estaba a rebosar de gente, coches aparcados en los alrededores haciendo botellón y nosotras en todo el medio como dos crías perdidas, sin saber qué hacer. Un poco patético, empezaba a sentirme fuera de lugar, todo lo contrario que Elena, parecía que la había poseído el espíritu del “chumba, chumba”. Nunca tuvo problemas para relacionarse con extraños, así que me obligó a que nos acercáramos a un coche donde cinco adolescentes bebían sin sentido y drogados hasta la médula uniéndonos como uno más del grupo. Ellos muy simpáticos nos ofrecían de todo: cubatas, porritos, rayas de coca..., sinceramente nos dejamos llevar y cuando quise darme cuenta llevaba un pedo del quince y me encontraba sola dentro de la discoteca, no recordaba cómo había entrado, sólo que lo hice acompañada de un tío que no paraba de meterme mano lo cual me cabreó bastante deshaciéndome de él en cuanto pude. La música tan alta empezaba a cansarme y tenía mucho calor, me apoyé en una columna con el vaso medio lleno (ya no me entraba ni gota pero era una buena escusa por si alguien se acercaba a pegarme el coñazo invitándome a otra). De pronto el tiempo se paró, ya no escuchaba la música, ni el murmullo de la gente riendo y gritando, todo se convirtió en silencio, miré hacia las luces de colores del techo preguntándome donde estaría Elena, sin importarme demasiado y pude sentir de nuevo el aire, mi viento especial que me acompañaba siempre que me sentía perdida, una voz musitó en mi oído.


     -¿Estás sola, cómo es eso?, una chica preciosa como tú no puede quedarse sin compañía en un lugar como éste. -Intenté darme la vuelta. - No te gires por favor, prefiero que no me veas. -con toda insolencia acarició mis pechos sutilmente, con la yema de sus dedos, me dejé hacer, su juego me resultaba familiar. -Sé que me estabas esperando, por eso he venido, aquí me tienes, hoy también serás mía, mientras todos miran como te hago gozar. Cierra los ojos.


     -Disculpa, te estás pasando, no me gusta el entretenimiento que te has buscado, te agradecería que...


     -Sssssssss. -No podía ser cierto, esa manera de hacerme silenciar era tan familiar que mi cuerpo expuesto a su voluntad quedó sin fuerzas. -Mira, he traído éste pañuelo de seda, -lo colocó frente a mis ojos para que pudiera verlo, sopló y las puntas rozaron mis pestañas. -Cierra los ojos, vendrás conmigo y harás todo lo que te ordene, como siempre, como a ti te gusta que lo haga, porque eres mi puta sumisa y yo el hombre de tu vida.


    No veía nada, caminamos de frente, todo era oscuridad, de nuevo el aire fresco cuando rozó mi cintura guiándome con sus manos brevemente. La gente me empujaba de un lado para otro, tomó mi mano dirigiéndome. Nos paramos, volví a escuchar la música, ya no había aire y su mano había desaparecido, me quité el pañuelo, no pude ver donde cayó, estaba en otra sala de la discoteca, más oscura sin luces en el techo, la voz no estaba conmigo, docenas de sombras me tocaban con procacidad sin pedir permiso, acercaron algo parecido a cocaína en polvo pegándolo a mi nariz haciendo que al respirar inhalara la polvoreada blanca, me llegó a la sien, tenía calor, demasiada. Miré mi cuerpo, estaba casi desnuda, algunas lenguas desconocidas lamían mi cuello, mi nuca, mis pechos. Otras acariciaban mi entrepierna volviendo a hacerme sentir sucia, deseada, sexy. Unos labios familiares rozaron mi mejilla, volvía a ser él. Nerviosa pregunté.


     -¿Sigues ahí?, no me dejes, tengo miedo, todo me da vueltas.


     -Tranquila nena, conmigo estás a salvo, ssssssss, nada malo va a pasarte. -No distinguía con claridad su rostro pero sí su silueta y cada centímetro que palpaba de sus músculos. Me apartó del bullicio, sentí el viento, de nuevo. Me apoyó contra la pared otra vez de espaldas clavando sin piedad su miembro viril, fue rápido pero intenso. Desapareció, volví a quedarme sola, ahora tenía frío, me acurruqué en un rincón y sin tocarme pensando en el aroma que dejó llegué al clímax. Me incorporé, subí mis bragas, la falda y caminé sin rumbo por pasillos oscuros intentando encontrar una salida hacia la luz. Puede ver a mi amiga, levanté la mano para que así me distinguiera entre la gente. Llegó hacia mí, me abrazó y salimos al parking.


          


     -¿Dónde te habías metido?, llevo dando vueltas como una tonta buscándote por toda la discoteca más de una hora. -Elena estaba sudada, con la cara desencajada, como yo, aunque no creía que lo hubiera pasado nada parecido.


     -Me perdí, alguien me dio drogas, no sé, estoy muy cansada, aturdida y tengo frío, ha sido una noche muy extraña, quiero ir a casa, ¿regresamos?.


     -Me parece bien, tampoco me encuentro muy bien, será mejor que llamemos un taxi.


     -Mira, ahí, entre aquellos coches, hay taxis, date prisa antes que algún listo se monte y nos quedemos en tierra.


    En el trayecto de vuelta mi amiga se quedó dormida. Miraba las luces de la noche, en la calle, por la ventanilla. Me acordaba de todo sin dar crédito, había sucedido, era real, la ansiedad se adueñaba de mí y la dependencia por mi joven amante me trastornaba los sentidos, estaba loca, loca de amor, loca de celos, loca por pensar que otras manos tocarán el cuerpo que deseaba fervientemente. El efecto de las drogas llegaba a su máximo esplendor haciendo presentarse al delirio. Necesitaba verlo de nuevo, llamarlo, buscarlo porque era mío y yo suya, sólo tenía ganas de buscar a todas esas zorras que disfrutaron alguna vez de sus encantos para matarlas, darles su merecido, castigarlas. No sabía frenar los impulsos que ocupaban mis instintos más salvajes dejando florecer la bestia que llevaba dentro. Desperté con agresividad a Elena para que despertara. Se asustó, dormía profundamente. Saqué del bolso el poco dinero que me quedaba y se lo entregué para que pagara al conductor, salí del coche, después ella. Subimos a casa. Directamente me tiré encima del sofá cabreada, empecé a llorar.


     -Ey, ¿qué te ocurre, te encuentras bien?. -me apartó hacia un lado para sentarse junto a mí y acariciarme el pelo.


     -¿Qué me ocurre dices?, estoy amargada, acabada, éste cabrón me ha convertido en una lunática, ya no distingo la realidad de la ficción, me han pasado cosas muy peculiares ésta noche..., le necesito Elena. -no podía parar de llorar. -Sin él no puedo seguir, no se caminar, no puedo explicar si es capricho, amor, lujuria o necesidad para seguir viviendo pero lo ocupa todo en mí, no hagas que defina el por qué, ni yo misma sabría cómo hacerlo. Me duele la cabeza, me va a estallar, no puedo seguir así, tengo que irme, -intenté levantarme pero caí en redondo, sin fuerzas.


     -Descansa, mañana será otro día. -Fueron las últimas palabras que escuché antes de perder el conocimiento o quedarme dormida, ya no lo recuerdo.


     A la mañana siguiente me desperté con un fuerte dolor de cabeza, olía a café en la cocina, me asomé a la puerta, Elena no estaba, junto a la cafetera todavía caliente una nota que decía: “Regreso en un par de horas, he salido a hacer algunos recados, hoy no trabajo”.


     Me duché para despejarme un poco y decidí marcharme, contestando a la nota:


    “Gracias por todo, eres un ángel, espero que se solucione tu problema, prometo llamarte, no te preocupes por mí, necesito aclarar y despejar mis ideas, ya hablamos, no te enfades conmigo, he de volver y afrontar lo mío. Te quiero”.


    El camino de retorno fue tormentoso, deseando encontrarlo de nuevo para tocarlo, besarle, acariciarlo. No iba a flaquear, le diría todo lo que pensaba y que no estaba dispuesta a seguir con el juego. Preguntarle lo de la noche anterior, si era él, si vino a buscarme. No tenía más argumentos, todos me parecían descabellados, absurdas excusas con tal de no sincerarme para que viera que no era débil y controlaba mi deseo. Quería engañarme y por lo menos debía hacer que él lo creyera también ya que la adulta era yo, se suponía. Supo divertirse lo que quiso, pero yo debía parar y cortar en seco o me llevaría al más claro exterminio.


     El día despertó triste en mi corazón, también sin saber por qué. Fue un tiempo de sin razón, columbraba que algo malo estaba por llegar, la conciencia me gritaba que saliera en busca de mi prematuro dueño. La ventana medio abierta, se volvió hacia mí la suave brisa haciendo que el visillo acariciara mi rostro compungido, música de piano profundo acompañaba una melodía con palabras. Palabras de anhelo desgarrando pasiones encendidas por el más insospechado amor creyendo que nunca jamás pudiera haberse presentado descaradamente de tal forma. Fruto de la impudicia digna de la más cotizada esclava meretriz.


    


    


     Palabras de viento, de aire prohibido entre tú y yo.


     De lamento, de ganas, de deseo, de triste vehemencia con mala fortuna.


     Se une un violín, guitarra, arpa, violonchelo.


     Me niego a tus antojos, te tengo en mi desvelo.


     Cruel conmigo, inmaduro trotamundos, crees saberlo todo,


     y no sabes que en el fondo mis sentimientos son profundos.


     Te voy a hacer comprender que no existe frenesí condenado, es posible.


     Dejemos el mundo aparte, dejemos el mundo frenado.


     Tu aliento me alienta, no tuve deseo de juventud, supiste embaucarme,


     ladrón de la inconsciencia, ¿puedes oír ya la melodía?, pide a gritos que la apruebes.


     Que la admitas, que la quieras. Haz de mi tu mujer, tu capricho por excelencia.


     Quiéreme aire prohibido, quiéreme sin reticencia.


    


    


     No iba a ser capaz de pronunciar una sola palabra de lo que pensaba, podía conmigo pero debía intentarlo y salí en su búsqueda. A penas llegué al rellano cuando escuché unos pasos firmes que llevaban mi nombre. Paré mi respiración para escuchar mejor como se acercaba, asomé mi cabeza por el hueco de la escalera, era él, quedé inmóvil, frente a mí, tuve la oportunidad y la dejé escapar, volví a caer presa de sus jóvenes encantos. No hablamos, me miró, acarició mi mejilla como solo un maestro sabe hacerlo derritiendo el muro ficticio levantado por falsas fortalezas. Deploré. Fui suya no recuerdo cuantas veces hasta caer exhausta, sólo el chasquido de sus dientes cuando apretaba recuerdo. No hubo ultimátum, cuando quedó satisfecho de haberme usado dijo.


     -No volverás a verme, me marcho para siempre, has servido bien, no preguntes nada, siempre hemos sabido que esto era un pasatiempos, no te equivoques, no me quieres, yo tampoco, te libero de tu fantasía, y sí, era yo el de la otra noche, te seguí, me pareció oportuno el juego, no fue un castigo, me divirtió el hacerlo. Olvida todo, tienes capacidad para hacerlo.


    Y desapareció sin más. Estaba triste, cabreada, furiosa, escuchando a mi locura que me mostraba el camino, la verdad, la forma de terminar para siempre y de una vez por todas con el suplicio, porque yo ya no era dueña de mis actos y la realidad de mi verdad prevalecía ante todas las cosas. Ya no me arrastraría con él, ni permitiría hundirme en el lodo bajo el manto de ningún hombre. Tenía que matarlo, estaba a tiempo de concluir con el crecimiento de un monstruo para la sociedad, que a nadie le ocurriera lo mismo y le destrozaran el alma, no estaba loca, no estoy loca, soy justa y caminaré sola, sin ataduras, hacia la libertad de mi persona. Ya había elegido el cuchillo que atravesaría su pecho, mirándolo a los ojos para que fuera lo último que viera antes de cerrarlos. Corrí tras él, caminaba calle abajo, grité su nombre, se detuvo esperando reacción, me abalancé, vio el filo brillante. El viento paró y su mirada durmió. Para siempre.


    Se nubló mi alma cayendo en el infortunio, ya nunca volvería a soplar el viento dentro de mi. Yacía a mis pies, desangrándose, agarró fuertemente mi mano y me miró, entonces pude descubrir su rostro de niño inocente, cándido, vulnerable, deseé morir con él, el dolor y la pena embriagó la razón descabellada haciendo caer la venda que hasta entonces impuesta por la locura obturadora había ocultado la realidad de mi desvarío. No pude llorar, la sensatez avergonzaba mi mala persona. Abandonándolo en mitad de la calle corrí desesperada sin destino marcado. Pobre del que ama sin argumento. Obturada y destruida como predijo Elena que acabaría. Mis manos manchadas, calientes todavía por su sangre temblaban sin reparo.


    Abrí la puerta de casa, me senté encima de la cama, cogí un folio de la carpeta escolar.


    


    


     “La incertidumbre de no llegar a comprender por qué acabaré de existir de la forma más insospechada, triste y con un vacío que estremece mi cuerpo. Por haber amado tanto lo prohibido, lo inusual. Me tacháis de enferma, no lo estoy, tampoco anormal, el corazón no entiende de edades ni de sentimientos intensos y repentinos. Tampoco fue capricho amar y ser correspondida hasta que aparecieron las cuerdas que ataron frenando ternuras irracionales. No merezco vuestros insultos, no entendéis nada, me encuentro en un callejón sin salida que abruma el espacio, mi aire. Me impide respirar escuchando sólo los latidos alterados de mi corazón cansado. Todo se ha perdido ahora. Despedida de mi trabajo por ti, tampoco me importa cómo seguir subsistiendo, no quiero continuar. El espejo refleja el declive por querer lo vedado. Nada que ver, no soy la misma. ¿Dónde estás amor?, te siento pero no te veo, nos alejan en cuerpo pero no en alma. Voy a buscarte, ya voy, porque si no eres para mí... No serás para nadie”.


    


    


     El bote de pastillas encima de la mesita de noche, lo abrí con cuidado para no derramar ninguna sobre la alfombra de pelo gris, traté de engullir todas, bebí un sorbo de agua del vaso que había dejado la semana anterior, aún contenía un poco de fluido, me supo a viejo. Mi vista se detuvo fija a la foto de la cómoda observando con detenimiento el paisaje verde propaganda del marco, se me terminó el aire cayendo en un profundo y dulce sueño, forzando mi último pensamiento en los momentos vividos junto a mi amante castigador. Soñé...


    


     Ya han pasado cinco años de ésto, después de una intensa recuperación y diagnósticos inútiles sentenciaron mi culpa. Los que juzgan, los que saben, los que deciden, sin dejarme descansar en paz permitiendo darme golpes de pecho noche tras noche. Escuchando el frío ruido del acero sellando la libertad que nunca supliqué. Deambulando hasta el resto de mis días como loca. Comprendiendo a grandes de la historia el trastorno por amar con demencia. Ya no importa nada, iré sola, sin ayuda, en los momentos que me permitan estar lúcida. Espérame mi niño y cuando no se den cuenta me escaparé para estar a tu lado y continuar siendo tu sierva, tu amada, tu esclava. Te pediré mil veces perdón por arrebatarte la juventud pese a que tengas que castigarme mil veces entre las llamas, cualquier cosa será mejor que no tenerte a mi lado.


    


    


     Ahora sentada mirando hacia el patio mientras mis compañeras caminan haciendo círculos en éste infierno, No me dejaron morir en vida, mi castigo a sido vivir muriendo...


     


    


    


    


                


    


    


    


    


  




  

    



    


    


    


    AÑO ACTUAL.


    


    


    


     Puedo decir con tranquilidad que estoy conformemente inconforme de cómo me ha tratado la vida, hasta ahora. Conociendo gente puente que ha conseguido hacerme madurar con rapidez en ciertos momentos y situaciones del camino. Hipócritas, descarados, amantes de lo efímero, buenas personas, malas, sabios, pérfidos. Me pregunto si realmente alguien puede ser feliz por completo, no lo creo. Tú tampoco, lo sé. Por ejemplo:


     *Pasas por mil situaciones involuntarias y otras tantas que te buscas por necesidad de poner algo de acción a la rutina o a la monotonía cotidiana que te agota. En mi caso buscando un compañero de viaje como siempre has idealizado. Dejando a un lado el físico que siempre queremos que sea una persona impresionante o llamativa “y quien diga: -No, yo busco a alguien humilde, sincero, buena gente, bla, bla, bla, bla, bla, bla”, si todo eso está muy bien, bien para que forme parte de un conjunto de valores necesarios para la convivencia y la estabilidad que se busca, pero tiene que estar más rico/a que un queso. Que despierte porno vivo entre los poros de tu piel y si pueden tenerte un poquito de envidia por el pedazo de monumento que te llevas, mucho mejor.


     Eso mismo me pasó el día que conocí a mi primera pareja , ¡qué planta tenía, y tiene!, luego llegará su momento.


     Entre tantas historias que os he contado he querido omitir a “los ex novios formales”. Caminaban entre las líneas que habéis leído, entre las sombras, ahí estaban. Entre los intervalos de aventuras y vivencias, algunos ilusos de lo que me estaba ocurriendo. Ahora es el momento, y os lo cuento.


    


     Mi primer amor ya os dije al principio de la biografía que fue Jorge, llegué a enloquecer el tiempo que duró, un amor de juventud, intenso y atrevido, inmaduro pero real. Habiendo pasado muchos años nos volvimos a encontrar de manera casual y quisimos reavivar la llama, ¿cómo?, follando claro, como si no. (yo tenía otra pareja, fui infiel, si, lo admito, lo he sido con casi todos) ¿por qué?, pues me lo he planteado mil veces llegando a la conclusión ¡ME GUSTA MÁS UN RABO QUE A UN NIÑO UN CARAMELO!.


    Lo llevé a mi casa cuando el “otro” trabajaba y era seguro que no me pillaría. Su cuerpo no era el mismo, nada que ver. Había engordado bastante, como un ceporro, El color de sus ojos era el mismo pero ya no expresaban concupiscencia, estaban tristes y amargados, apagados, sin poder ocultar la alegría de nuestro encuentro dejando entre ver las ganas de retomar lo que un día fue. Yo solo buscaba sexo y mostrarle que a pesar del tiempo me conservaba mucho mejor. Que le daba la oportunidad de tenerme por una única vez entre sus brazos y el control lo tenía yo, sobre todo. La ilusión de sus caricias aburría mi intelecto que se vengaba con cada beso marcado. Pobre Jorge, en lo que te habías convertido y lo que sigues siendo con lo mal que me lo hiciste pasar, sé que no eres feliz, porque lo vi. Intentabas vacilar con tu galantería barata creyendo que me arrastraría a tus pies de nuevo y mi intención fue recordar la melancolía. Llevándome las manos a la cabeza cuando te bajaste el pantalón y comprobé que lo que me pareció enorme en un tiempo era un cacahuete a la sombra de una bola de grasa. Tu barriga cervecera. ¡Aquellos maravillosos años. Triste qué eres un triste!.


     Felipe. Tormentosa relación, el de Madrid. Por casualidades de la vida también hubo reencuentro. Una mañana que me dieron libre en el trabajo y decidí ir a una sauna en Valencia. Me dedicaba a caminar entre los oscuros pasillos con mi toalla y medio desnudo moviendo el culo delante de mirones que esperaban en las puertas de los cuartos individuales provistos de una colchoneta haciendo la función de lecho para practicar sexo esporádico, rozándote cuando pasabas reteniendo el paso y así fijarte en ellos para llevarte al huerto, cuando decidido por uno de tantos a mantener una relación eventual de sexo sin amor, antes de entrar me comentó que otro esperaba dentro, -¿te apetece un trío?. -Me preguntó. Me pareció buena idea para empezar la turné, mi sorpresa fue verlo a él allí tumbado boca arriba con su polla en la mano, masturbándose lentamente y haciendo el intento fatídico de levantar algo viejo y cansado. Nos miramos cara a cara con asombro y me eché hacia atrás. -Paso, no me apetece. -Me retiré y no sé si por vergüenza o miedo al pasado. Subí a la planta de arriba, a la cafetería, pedí un cortado, miré el gran espejo que había tras la barra por el cual divisabas parte de la piscina olímpica que había donde los “más guapos y musculosos” exhibían sus carnes mientras mostraban las dotes nadando y pavoneando sus cuerpos mojados. Se sentó a mi lado, con desgarbo decadente, viejo y ojeroso, arrugado, hablándome con timidez y en voz baja.


     -¿Cómo estás Nat, cuánto tiempo?, veo que te conservas muy bien, ¿qué es de tu vida?.


     -Todo perfecto gracias. No me apetece hablar contigo así que si me disculpas preferiría tomarme el café solo.


     -No te molestes hombre, me ha dado mucha alegría volver a verte y quería saludarte, como te has marchado del cuarto con tanta prisa.


     -Tú me dirás, si te parece me quedo y te la meneo un poco por los viejos tiempos. Mira, no guardo recuerdos buenos de nuestra relación, considero que te portaste como un cabrón obsesivo y me hiciste pasar mucho miedo, no negaré que al principio fue todo de cuento de hadas pero dejemos atrás lo que nunca debió haber sucedido, te veo muy bien (mentira cochina) y ya me has dado la mañana, me repugna tu persona, -se acercó a mi moviendo el taburete, -ni se te ocurra acercarte a mí un centímetro más o juro que te meto un puñetazo que te tiro a la piscina sin pensármelo, lárgate, no quiero verte en mi vida.


     ¡Otro triste!, lástima me da de su infelicidad, pero con él no iba a tener contemplaciones después de todo lo que pasó, se reformara o no, ni me interesaba ni tenía ganas de sentir la mínima oscuridad por la que me hizo pasar, ¡anda y qué le follen!. Ya me sentía seguro, dueño de mí.


    


    ¿Qué destino había llevado a volver a encontrarme con éstos dos y hacer desaparecer sentimientos, miedos y dudas tan nubladas en otra época. Estaba madurado y me sentía contento y orgulloso. También creo que a su manera debieron quererme con locura ya que intentaron acercamiento para volver a tenerme, pero ya era tarde, yo no era el niño aquel que mangonearon a su antojo aprovechándose de mi juventud e inconsciencia. Me dejé llevar por las apariencias, por príncipes inexistentes supuestamente con posibles pagando caro mi capricho, no me volverá a pasar de eso estoy convencido.


     Seguí la mañana y follé con un par de chicos que eran pareja liberal, se lo montaron bien, me hicieron sentir muy a gusto y cuando me cansé..., volví a casa.


     También estuvo en mi vida como pareja formal Andrés. Andaluz por los cuatro “costaos”, muy religioso, perteneciente a la hermandad del Cristo del Gran Poder, costalero. Un guapo moreno con los labios más perfectos que e visto en mi vida, anchos, carnosos “los mejores besos cálidos de me hayan podido dar”. De carácter fuerte pero tolerante. Lo que más me atrajo de él a parte de sus atributos que eran de respetar fue el culto al cuerpo, para mí perfecto, trabajaba sus abdominales cada día incansablemente. Tocar esa tableta de músculos me ponía a cien, yo nunca la conseguí y mirar que lo intentaba. Un papel importante marcaba su familia para conmigo, el breve tiempo que duró nuestra relación me convertí en uno más del clan.


     La matriarca de los López me adoptó como su hijo ya que pasaba la mitad del día en su compañía. Cuando terminaba de trabajar la recogía de su trabajo e íbamos juntos a casa esperando que llegara mi novio del trabajo o alguna reunión de esas que tenía con la parroquia (también era catequista de la iglesia).


     En su casa nadie hablaba de la homosexualidad de su único macho varón ni del papel que yo ocupaba entre ellos pero todos sabían de sobra que no era como me presentó en su día “un amigo al uso”.


     Después estaba el lado que más me apasionó de toda la relación. Poseían una escuela de baile flamenco donde una de las hermanas de Andrés como profesora impartía distintas ramas del arte andaluz, se me propuso unirme y enseñar a chicos y chicas para formar un cuadro flamenco, acepté. En un tiempo tomé clases aprendiendo varios estilos de danza, yo no tenía titulaciones de nada para poder ejercer, sabía bailar bastante bien e ilusión y ganas no me faltaban así que me lancé. Fue una experiencia inolvidable. Llegamos a bailar en teatros, plazas de toros, fiestas, pregones, ¡qué bonito!, os doy las gracias a todos desde aquí por si alguna vez cae en vuestras manos mi biografía y leéis ésto.


     Andrés tenía dos muy buenas amigas lesbianas con las que compartíamos bastante tiempo, cenábamos juntos y salíamos de fiesta, también muy majas mis lesbis.


     Todo fue perfecto el primer año hasta que me cansé, para variar, no sé porque pero me agota la gente, entonces era un inestable emocionalmente y quería ser libre. Ésta relación me anuló mucho mi personalidad dejándome llevar por el entero, entonces empecé a engañarlo, con otros, haciendo escapadas algún fin de semana con mi mejor amigo y picando de flor en flor polen nuevo. Las discusiones fueron en aumento y ya eran demasiadas personas las que se metían en medio intentando dar consejos inútiles que no sirvieron de nada, yo lo tenía muy claro y no quería continuar con la relación. Provocando un encuentro con un desconocido y dejando que me viera una de sus amigas para que fuera y se lo contara “allanando el camino” me resultó sencilla la ruptura. Claro que tuve que hacerme el indignado y poner en práctica mis artes interpretativas fingiendo ser el abandonado haciéndole creer que él me dejaba por infiel, eso me evitó tener que confesar que me aburría soberanamente a su lado y ya no quería continuar a su lado, ¿lo hice mal?, posiblemente, pero entonces fue la salida que encontré. Hoy en día ya maduradas esas cuestiones hubiera reaccionado de manera distinta.


     Guardo buen recuerdo de todo aquello y puedo decir que por aquel entonces mi Andrés era un activazo al que todas las maricas perseguían y me lo llevé yo. Ahora, creo, según me han contado se volvió pasivito, ¡UY!, otra nena a la que petar el culo para la saca. No os hagáis ilusiones cariños, ya está pillado y tiene novio. Le deseo lo mejor, es muy buena gente.


     Me presentaron a Beni, por casualidad, un compañero de trabajo. No era español, de tez blanca, un poco más bajo que yo de estatura, no muy guapo. Sus boca ¡AY QUÉ BOCA, AY QUÉ LEGUA, SE LO COMÍA TÓ!. El que más a idolatrado mi cuerpo, no dejaba centímetro libre a su aliento, sus besos negros eran espectaculares, como nadie. Bastante cabrón de carácter, caprichoso hasta el punto de dejarme prácticamente en la ruina, abandonándome en un momento malo de mi vida, dejando que continuara en soledad por no poder cubrir sus necesidades de macho. A él no le engañé, fue al revés, en éste caso el destino me hizo pagar, pero me sirvió de mucho experimentar el abandono convirtiéndome en el cornudo. Ésta relación moralmente tormentosa duró poco tiempo también. He de decir que lo hice mal, fue una etapa en mi vida en la que yo era un poco posesivo y no le dejaba ni respirar. Beni aún armarizado y habiendo salido de una relación heterosexual necesitaba conocer mundo, salir a discotecas por la noche, putear con otros hombres cosa de la que yo ya estaba harto. Tantas noches salió con amigos sin mi compañía que al final cayó en las tentaciones mariconeras. Ahí es cuando aprendí a hacer punto de cruz, en mis desvelos, llenando mis cajones de bufandas, gorros y guantes de lana que después regalaba a mis conocidos cuando celebraban sus aniversarios. Otro que después de dejarme se cambió al bando de los pasivos. ¡YO ES QUÉ NO ME LO EXPLICO!, deberían de ver lo que disfrutaba cuando me la metían y pensarían que era lo mejor, que no dolía, porque otra manera no encuentro, ¡VENGA A PONER EL CULO TODO EL MUNDO!, ni que fuera tan sencillo que te peten. Es todo un arte actuar bajo el rol femenino en una cama, tienes que tener actitud y disposición, y sobre todo en esos momentos sentirte mujer “aunque no quieran reconocerlo muchos por vergüenza”. ¡Otro triste!.


     Y por fin entró en mi vida Abel, mi actual pareja, un hombre de los pies a la cabeza, más joven que yo, de procedencia Moldava. Alto, moreno, rasgos muy marcados, masculino, sin un ápice de pluma, nariz grande (como a mí me gusta), manos grandes (como a mí me gusta), pies grandes y bonitos (como a mí me gusta) y rabo recto y grande (como a mí me gusta). Muy tozudo. Trabajador hasta decir basta, nunca ve la hora de terminar cualquier faena cuando la empieza, su meta es conseguir dinero, dinero y más dinero para vivir mejor y tener todas las comodidades que nunca tuvo y ofrecérmelas para compartir juntos viajes, caprichos y cenas románticas que pocas hemos tenido. Llevamos más de seis años juntos y como en toda relación existen altibajos, discutimos por tonterías, alguna pelea hemos tenido seria pero nada que no solucione el tener una buena base construida desde los cimientos que es como debe hacerse una casa, empezando por abajo.


     Al principio éramos amigos, Abel trabajaba para mi padre como peón en el negocio familiar, lo cual quiere decir que al estar en España y no tener a su familia cerca pasaba muchos momentos en mi entorno. Tenía una novia hacía varios años, relación fatídica que terminó con separación. Siempre supo que me atraían los hombres y eso le hacía gracia llamándole la atención mi condición. Yo también estaba sólo sentimentalmente hablando, acababa de comprarme el piso y me ayudó a hacer algunas reformas, eso hizo que el lazo de amistad se consolidara hasta el punto de compartir muchas noches intimidades del corazón. Me fascinaba la manera tan viril que tenía al expresarse articulando las manos cuando contaba algo por no decir lo perraco que me ponía observar el pedazo de cuerpo cuando se quitaba la camiseta trabajando, o iba en tirantes¡ AY ESOS TIRANTES, QUIEN FUERA ALGODÓN O SINTÉTICO!, la mayoría de las veces ni escuchaba lo que me contaba, solo quería meterlo en mi cama, pero me mantenía en mi sitio, formal.


     Una noche cenábamos y charlábamos en casa. Abel siempre hablaba por los codos, yo sin embargo en reuniones íntimas soy más de observar y escuchar. Se hizo muy tarde y madrugaba para ir a trabajar, le dije que ya iba siendo hora de recogerse, que tenía que irse a su casa y continuaríamos debatiendo sobre chasis de coches, motores y piezas varias en otro momento. Habíamos bebido bastante y ya sabéis que cuando uno bebe más de la cuenta pero en su punto justo ve las cosas relejadas y los instintos ocultos o curiosos florecen sin rubor. Amablemente le invité a marcharse por dos veces, cuando se levantó y en la puerta me dijo: -Cuando quieras puedo quedarme una noche y hacer tonterías. -Venga a referirse como tonterías a sexo, di por hecho, pero me negué pensando en lo que eso podría conllevar. Empleado de mi padre, heterosexual, extranjero, sin un euro en el bolsillo, inestabilidad toral igual a problemas a corto plazo.


    A pesar de las ganas que tenía de meterlo su cabeza entre mis nalgas se lo agradecí y cerré la puerta, creí que era lo más sensato.


     Otro día me trajo al trabajo unas flores silvestres cortadas de una rotonda, así me explicó, invitándome a salir de fiesta.


     A mi no me apetecía tener pareja, estaba bastante quemado con las relaciones pero una cosa llevó a la otra y cuando me quise dar cuenta lo tenía metido en casa, viviendo, cubriendo mis necesidades sexuales a diario y repetidas veces.


     ¿Es complicada la convivencia?, por supuesto que si, y más cuando somos polos opuestos. A mí me gusta el arte (a él nada), la cultura (a él menos), largos y tranquilos paseos por la playa (si no llevamos al perro se aburre), caminar por la ciudad sin prisa, la limpieza me obsesiona, el orden, la tranquilidad, el silencio en compañía es una de las cosas que valoro mucho, dejando claro que hay que comunicarse por supuesto aunque siempre he pensado que cuando no tienes algo importante que decir, ¿para qué soltar banalidades o estupideces?, pues bien, mi novio habla de cualquier cosa, lo bueno es que cara a la galería parece que yo sea el “loro” de la pareja, y no es así.


     También me pregunto infinidad de veces porque nunca nadie ha sabido quererme como quiero que me quieran, imagino que es imposible, no podría convivir con alguien igual a mí, sería un desastre.


     Me hace feliz y eso es suficiente pese a que no recoja la ropa sucia del suelo cuando se ducha, no sepa poner una lavadora, me tenga la casa llena de trastos inútiles y viejos que va recogiendo de los desguaces, tenga que ir tras él para que se duche, venga reventado del trabajo y me esté esperando para que haga la cena, demos paseos los domingos que parecen maratones de lo rápido que vamos porque dice que voy lento como una abuela, le pida ver una película en el cine de género romántico o fantástico que son las que me gustan y terminemos viendo la quinta parte de “Terminator”. Quitando esas pequeñas cosas, lo quiero, porque si algo tengo bueno en mi relación es que es pura, sin mentiras, sin engaños, sólida, construida desde el principio desde la honestidad y la verdad, imposible de destruir, respetamos al máximo nuestros espacios, eso es importante. Cuando a uno le apetece algo lo pide, se debate y se llega a un consenso, siempre hay solución para llevar a cabo el deseo, si existen posibilidades se barajan.


     


    


    


    


  




  

    



    


    


    


    


    


    


    


    Como reflexión final a todo lo vivido anteriormente puedo asegurar que las primeras vivencias no merecieron la pena. Pensé, sentimentalmente que me servirían en un futuro para otras relaciones. Ahora me doy cuenta de lo prematuro que fui. No creo que sea el mejor camino lanzarse al vacío sin cabeza para lograr objetivos que no corresponden a la edad. Tuve suerte, algo malo podía haberme ocurrido por culpa de buscar emociones que ahora estoy convencido llegan sin necesidad de inquirirlas.


    El dolor que me hicieron padecer algunas personas guiándome por caminos inexplorados me sirvió para conocer miedos, carencias e inseguridades ya resueltas. Esto es una ruleta, a cada uno le toca experimentarlo de manera distinta, la mía os la he contando mediante cortas historias, todas reales, espero que os hayan servido para no cometer los mismos errores.


    Pese a todo lo que he amado, me han querido y he deseado, seguiré buscando el amor verdadero. Ese que no existe, el incondicional, el que nos procesamos, porque nadie te quiere como lo haces tú mismo. Todo lo demás es idílico. Puedes encontrar un compañero de viaje que cubra tus necesidades básicas, incluso sorprendiéndote en ocasiones concretas, pero si exploras profundamente sólo tú sabes quererte bien.


    Un objetivo marcado desde el principio fue introducirme de lleno en todas las vertientes que ofrece el sexo para lograr conseguir en lo que creo que me he convertido, el mejor amante, un 9 en la cama, sabiendo captar cuando se debe ser romántico con una sensibilidad extrema y cuando se debe ser lascivo, tenaz, morboso, excitante e incluso entrar en el juego de tabús obscenos ocultos por la mayoría de la gente, sin temor a tantear terrenos oscuros deseados.


    Continuo perfeccionando mi aprendizaje aunque ya convertido en cinturón negro, sigo aprendiendo


    Todo esto ha sido nada más que la búsqueda encarecida de afecto, quizás no la mejor manera de hallarlo, estoy de acuerdo pero no supe hacerlo de otra forma.


    Pensad siempre que quien bien te quiere no te hace llorar, eso es falso. Quien siente por ti de corazón, con el alma, te ayuda a caminar, sufriendo y riendo a tu lado.


     


    Bien, por el momento hasta aquí he llegado, espero no haber defraudado dejando un buen sabor de boca con todo lo que os he contado. Algunos matices más hubiera hecho en algunas de las experiencias compartidas aunque creo que las he explicado con bastante detalle, de mi forma, a mi manera, con mi vocabulario callejero, unas veces más culto que otras pero claro como el agua cristalina, así soy yo, uno de tantos, con mis virtudes y defectos, sin reparos, y así os lo contaré siempre, todo..., sin censura.


    


     Ya se caminar solo, sin que nadie tire de mí....


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    
BONUS EXTRA


    


      Poema de la lluvia.


    


     Mira como disfruto de tus gotas resbalando sobre mi cuerpo desnudo.


     Cada impacto es una chispa que activa el conocimiento, la calma, las pasiones, el  pensamiento.


     Te invito a mojarte desatado entusiasmo. Despójate de la ropa, no hará falta,


     demasiadas prendas llevan ya los que ocultan la verdad, los engañan, los que mienten,


     los que matan.


     Siente la pureza cálida del brebaje preparado por las nubes, parece frío, no lo es.


     Miro al horizonte sin haber conseguido todavía las metas marcadas, las mías, las tuyas, las  deseadas.


     Llegarán, como las oscuras golondrinas, llegarán, anunciando el cambio de estación, como  la lluvia, limpiando un tiempo pasado, junto a mí, a tu lado.


     No permitas que censuren la libertad, es el único derecho que no se compra, ¡grita,  reivindica, opina, expresa, se libre como la tormenta que todos oyen tronar. ¿Te da  miedo?, no temas, es necesario agitar.


     Lluvia divina que aclaras tempestades, tu música me sosiega, me carga de energía haciendo  que tu alma se tope con la mía.


     El relámpago anuncia estruendos, el agua advierte calma para los que aman, los que piden,  los que callan.


     Nada es eterno, ni el sol, ni el calor, ni la desdicha, y el invierno llega; llega aunque no  quieras.


     Debemos prepararnos y seguir caminando juntos, unirnos al temporal, hazlo por mí, por ti,  por los demás.


     Y aunque el líquido se transforme en hielo, que no aparezca el desconsuelo,


     Continuará mojándote haciendo sentirte viva, porque la lluvia es eso, escucha.


     Te guía en la deriva.
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